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INTRODUCCIÓN  

El comercio exterior constituye uno de los pilares fundamentales del 

desarrollo económico contemporáneo, especialmente en economías 

abiertas y en procesos de integración regional como las de América 

Latina. La creciente interdependencia entre los mercados, el avance de 

la globalización, la digitalización de las operaciones comerciales y la 

necesidad de una gestión logística eficiente han convertido al comercio 

exterior en un campo estratégico para empresas, gobiernos y 

profesionales. En este contexto, la formación universitaria en Comercio 

Exterior demanda no solo el dominio de conceptos teóricos, sino también 

la comprensión práctica de los procesos que intervienen en los negocios 

internacionales, la logística y las operaciones aduaneras. Los 

profesionales del área deben ser capaces de analizar entornos 

económicos cambiantes, interpretar normativas nacionales e 

internacionales, gestionar operaciones de importación y exportación, 

negociar en escenarios multiculturales y tomar decisiones responsables 

desde una perspectiva ética y sostenible. El presente libro surge como 

respuesta a esa necesidad formativa. Ha sido concebido como una obra 

académica integral que articula los fundamentos económicos, jurídicos 

y metodológicos del comercio exterior con su aplicación práctica en la 

gestión de negocios internacionales, la logística y los procedimientos 

aduaneros. Su estructura se encuentra alineada al plan de estudios de la 

carrera de Comercio Exterior, permitiendo una progresión lógica del 

conocimiento desde los conceptos básicos hasta las operaciones 

especializadas. Asimismo, la obra adopta un enfoque contextualizado a 

la realidad latinoamericana, incorporando ejemplos, problemáticas y 

escenarios propios de la región, con especial atención al marco 

normativo y operativo del comercio exterior. De este modo, el libro no 

solo cumple una función formativa, sino que también contribuye al 

fortalecimiento de la producción académica universitaria y al desarrollo 

de competencias profesionales pertinentes y actualizadas. 

OBJETIVO GENERAL DEL LIBRO 

Analizar y explicar de manera académica y aplicada cómo funcionan 

los negocios internacionales, la logística y las operaciones aduaneras 

dentro del comercio exterior, integrando fundamentos teóricos, 

normativos y operativos que permitan la formación de profesionales 

capaces de desenvolverse eficazmente en contextos nacionales e 

internacionales, con una visión crítica, ética y sostenible. 
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ESTRUCTURA DEL LIBRO 

El libro se encuentra organizado en cinco partes temáticas que 

responden a una lógica pedagógica progresiva y coherente con la 

formación universitaria en Comercio Exterior. Cada parte agrupa 

capítulos que abordan de manera integrada los distintos componentes 

del comercio exterior, permitiendo al lector avanzar desde los 

fundamentos conceptuales hasta la aplicación práctica de los 

conocimientos adquiridos.  

La primera parte se orienta a los fundamentos del comercio exterior y los 

negocios internacionales, abordando conceptos básicos, teorías 

económicas y el contexto del comercio internacional contemporáneo. 

Esta sección proporciona las bases necesarias para comprender el 

funcionamiento general del comercio exterior.  

La segunda parte desarrolla el marco jurídico, contable y metodológico 

que sustenta las operaciones de comercio exterior. En ella se analizan los 

aspectos legales, financieros y de investigación científica indispensables 

para la toma de decisiones informadas y responsables.  

La tercera parte se centra en la gestión estratégica de los negocios 

internacionales, incorporando contenidos relacionados con marketing 

internacional, inteligencia de mercados, modelos de negocio, 

emprendimiento y negociación comercial, desde una perspectiva 

aplicada.  

La cuarta parte aborda la logística internacional, las operaciones 

aduaneras y los procedimientos técnicos del comercio exterior, 

incluyendo clasificación arancelaria, valoración, normas de origen, 

Incoterms y gestión operativa de importaciones y exportaciones.  

Finalmente, la quinta parte integra enfoques contemporáneos 

relacionados con la sostenibilidad, la ética, la responsabilidad social, el 

biocomercio, la gestión de riesgos y la propiedad intelectual, 

proporcionando una visión actualizada y transversal del comercio 

exterior en el contexto global. 

CARACTERÍSTICAS PEDAGÓGICAS DEL LIBRO 

Este libro ha sido diseñado con un enfoque pedagógico universitario, 

orientado a facilitar un aprendizaje significativo, progresivo y 
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contextualizado. La obra articula de manera equilibrada el desarrollo 

teórico con la aplicación práctica, permitiendo que los estudiantes no 

solo comprendan los conceptos fundamentales del comercio exterior, 

sino que también sean capaces de aplicarlos en escenarios reales. La 

redacción emplea un lenguaje académico claro y preciso, evitando 

tecnicismos innecesarios, sin sacrificar el rigor científico propio de una 

obra universitaria. Los contenidos se presentan de forma estructurada y 

secuencial, lo que favorece la comprensión gradual de temas complejos 

y la consolidación de los aprendizajes. 

Asimismo, el libro incorpora ejemplos, análisis de situaciones reales y 

referencias al contexto latinoamericano, lo que contribuye a una 

formación pertinente y alineada con la realidad profesional del entorno. 

Esta orientación pedagógica permite que la obra funcione tanto como 

libro base de cátedra como material de consulta para el desarrollo de 

proyectos académicos y trabajos de investigación. 

DESTINATARIOS DE LA OBRA 

La presente obra está dirigida, en primer lugar, a los estudiantes 

universitarios de la carrera de Comercio Exterior, así como a aquellos que 

cursan programas afines como Negocios Internacionales, Logística, 

Administración de Empresas y Economía. El contenido ha sido diseñado 

para acompañar su proceso formativo a lo largo de la carrera, desde los 

niveles iniciales hasta las etapas avanzadas de especialización. De igual 

manera, el libro constituye una herramienta de apoyo para docentes 

universitarios que imparten asignaturas relacionadas con el comercio 

exterior, los negocios internacionales y la logística, al ofrecer un texto 

alineado con el currículo y con una clara orientación pedagógica. 

Finalmente, la obra resulta útil para profesionales del área, investigadores, 

tesistas y funcionarios vinculados al comercio y la gestión aduanera, 

quienes encontrarán en este libro un recurso actualizado para la 

consulta, la reflexión académica y la aplicación práctica de los 

conocimientos. 
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CAPÍTULO I 

Introducción al Comercio Exterior y los 

Negocios Internacionales 

El comercio exterior ha sido históricamente un elemento central en el 

desarrollo económico de las naciones, en la medida en que posibilita el 

intercambio de bienes, servicios y conocimientos entre países con 

distintos niveles de desarrollo, estructuras productivas y ventajas 

competitivas. Este intercambio no solo responde a la búsqueda de 

mercados más amplios, sino también a la necesidad de acceder a 

insumos, tecnologías, capital y bienes que no siempre pueden producirse 

de manera eficiente en el ámbito interno. En ese sentido, el comercio 

exterior se configura como un mecanismo que conecta economías, 

integra procesos productivos y redefine la forma en que los países 

participan en la economía mundial. En la actualidad, este intercambio se 

ha intensificado de manera significativa como resultado de la 

globalización, los avances tecnológicos, la liberalización progresiva de los 

mercados y el crecimiento de la interdependencia económica entre los 

Estados. Las cadenas de suministro contemporáneas ilustran esta 

realidad: un producto final puede incorporar materias primas, 

componentes, diseño, ensamblaje, logística y servicios provenientes de 

múltiples países. Por ello, el comercio exterior ya no puede interpretarse 

únicamente como una transacción aislada entre un exportador y un 

importador, sino como parte de un sistema global de producción y 

distribución que involucra decisiones estratégicas, reglas internacionales 

y exigencias técnicas cada vez más sofisticadas. 

Comprender el comercio exterior implica ir más allá de la simple 

compraventa internacional. Supone analizar un conjunto complejo de 

relaciones económicas, jurídicas, logísticas y estratégicas que conforman 

los negocios internacionales. En el plano económico, se vincula con la 

competitividad, la productividad, la diversificación productiva y la 

disponibilidad de divisas; en el plano jurídico, se articula con normas 

nacionales e internacionales que regulan las operaciones; en el plano 

logístico, depende de la eficiencia del transporte, los costos, los tiempos 

y la infraestructura; y, en el plano estratégico, está relacionado con la 

gestión de mercados, la negociación internacional, el posicionamiento 

de productos y la construcción de ventajas sostenibles. Estas relaciones 

se desarrollan en un entorno dinámico, caracterizado por cambios 

constantes en las políticas comerciales, la normativa aduanera, los 

acuerdos internacionales y las condiciones del mercado global. Un ajuste 

arancelario, una nueva exigencia sanitaria, un conflicto geopolítico, una 
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crisis logística o una variación abrupta en los precios internacionales 

puede modificar, en poco tiempo, la rentabilidad de una operación y la 

viabilidad de un mercado. De ahí que el comercio exterior sea, al mismo 

tiempo, una oportunidad de crecimiento y un espacio de riesgos que 

debe gestionarse con criterio técnico, conocimiento normativo y 

capacidad de adaptación. En el contexto latinoamericano, el comercio 

exterior adquiere relevancia particular debido a la estructura 

exportadora de muchos países, tradicionalmente concentrada en bienes 

primarios o de bajo valor agregado. Esto plantea desafíos persistentes 

asociados a la volatilidad de los precios internacionales, la dependencia 

de determinados mercados y la necesidad de fortalecer procesos de 

transformación productiva. Al mismo tiempo, la región cuenta con 

oportunidades estratégicas vinculadas a su dotación de recursos, su 

potencial agroindustrial, su crecimiento en servicios, y el desarrollo de 

nichos exportables que pueden consolidarse mediante innovación, 

calidad y estrategias de inserción internacional más sofisticadas. Este 

capítulo tiene como finalidad introducir al lector en los conceptos 

fundamentales del comercio exterior y los negocios internacionales, 

estableciendo las bases teóricas y conceptuales que permitirán 

comprender el resto de los contenidos del libro. A lo largo del capítulo se 

abordarán definiciones clave, la evolución histórica del comercio 

internacional, su importancia económica y social, así como su relevancia 

para América Latina en un escenario internacional marcado por la 

competencia, la cooperación y la transformación acelerada de los 

mercados. En términos formativos, este primer capítulo cumple una 

función decisiva: ofrecer una visión ordenada y comprensible de los 

elementos esenciales del comercio exterior, de modo que el lector sea 

estudiante, docente o profesional pueda interpretar con mayor claridad 

los capítulos posteriores, donde se profundizará en teoría del comercio, 

política comercial, logística internacional, operaciones aduaneras y 

marco jurídico. En consecuencia, este inicio no solo introduce el tema; 

construye el marco conceptual necesario para comprender el comercio 

exterior como un fenómeno integral, donde economía, derecho, gestión 

e institucionalidad se conectan de forma permanente. 

1.1 Concepto de comercio exterior 

El comercio exterior puede definirse como el conjunto de operaciones 

mediante las cuales un país intercambia bienes y servicios con el resto del 

mundo, principalmente a través de actividades de importación y 

exportación. En términos prácticos, estas operaciones implican el 

movimiento transfronterizo de mercancías, la contratación de servicios 

internacionales, el cumplimiento de obligaciones tributarias y aduaneras, 

y la articulación con una diversidad de actores públicos y privados que 

intervienen en cada etapa del proceso. Por ello, hablar de comercio 
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exterior no equivale únicamente a “vender al exterior” o “comprar 

afuera”, sino a comprender un sistema de relaciones económicas que se 

ejecuta bajo reglas, procedimientos y responsabilidades específicas. 

Estas operaciones se encuentran reguladas por normas nacionales e 

internacionales, y se desarrollan dentro de un marco institucional que 

incluye organismos públicos, empresas privadas y acuerdos multilaterales 

(OMC, 2005).  

En el ámbito interno, intervienen entidades vinculadas a la política 

comercial, la administración aduanera, la supervisión sanitaria y 

fitosanitaria, la recaudación tributaria, el control de calidad, la seguridad 

y la facilitación de trámites. En el ámbito internacional, el comercio 

exterior se inserta en un orden normativo compuesto por tratados, 

convenios, reglas multilaterales y mecanismos de solución de 

controversias, que buscan otorgar previsibilidad a las transacciones y 

reducir la incertidumbre inherente a operar entre jurisdicciones distintas. 

Desde una perspectiva económica, el comercio exterior cumple un 

papel esencial en el funcionamiento de las economías contemporáneas. 

Permite que los países amplíen sus posibilidades de consumo y 

producción al acceder a bienes, servicios e insumos que no se producen 

localmente o que pueden obtenerse a menor costo en el exterior. 

Asimismo, favorece la especialización productiva en aquellos sectores 

donde existen ventajas comparativas, lo cual puede traducirse en un uso 

más eficiente de los recursos disponibles. Esta especialización, sin 

embargo, no debe interpretarse de manera simplista: en economías 

modernas, la competitividad no depende únicamente de recursos 

naturales, sino también de productividad, tecnología, logística, calidad, 

capacidad empresarial e institucionalidad. Desde el punto de vista 

empresarial, el comercio exterior constituye una oportunidad para 

acceder a nuevos mercados, diversificar riesgos y aumentar la 

competitividad. Una empresa que participa en mercados internacionales 

puede incrementar su escala de producción, mejorar estándares de 

calidad, innovar para cumplir exigencias externas y fortalecer su 

posicionamiento. Al mismo tiempo, el comercio exterior impone desafíos 

relevantes: implica gestionar riesgos cambiarios y logísticos, cumplir 

regulaciones técnicas y sanitarias, adaptarse a preferencias culturales del 

consumidor internacional, y operar en entornos altamente competitivos. 

Por tanto, la internacionalización empresarial exige planificación, 

información estratégica y capacidad de negociación. Es importante 

señalar que el comercio exterior no se limita únicamente al intercambio 

físico de mercancías. En la actualidad, incluye también el comercio de 

servicios como transporte, turismo, consultoría, educación, software o 

diseño, las transacciones digitales y el comercio electrónico 

transfronterizo, la transferencia de tecnología, la circulación internacional 

de datos, y las inversiones internacionales que vinculan capital, empresas 
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y mercados. Esta expansión ha incrementado significativamente el 

alcance y la complejidad del comercio exterior, pues introduce nuevos 

aspectos regulatorios y estratégicos: protección de datos, propiedad 

intelectual, estándares digitales, ciberseguridad, tributación de servicios 

y cumplimiento normativo en plataformas globales. En síntesis, el 

comercio exterior puede entenderse como una dimensión fundamental 

de la economía internacional y del desarrollo nacional. Su análisis 

requiere integrar componentes económicos, jurídicos, institucionales y 

logísticos. Comprender su concepto implica reconocer tanto sus 

beneficios potenciales crecimiento, empleo, innovación, acceso a 

mercados como sus riesgos y limitaciones dependencia externa, 

volatilidad internacional, asimetrías competitivas. Esta comprensión 

integral será la base para abordar, en los subtemas siguientes, los 

elementos que explican por qué el comercio exterior se ha convertido en 

un componente decisivo de la estrategia económica de los países, 

especialmente en contextos latinoamericanos que buscan fortalecer su 

inserción internacional. 

1.2 Negocios internacionales y su relación con el 

comercio exterior 

Los negocios internacionales comprenden el conjunto de actividades 

comerciales y financieras que realizan las empresas más allá de las 

fronteras nacionales, con el propósito de participar en mercados 

externos, acceder a recursos estratégicos, ampliar su escala de 

operación y fortalecer su competitividad. En la práctica, abarcan desde 

transacciones simples como la compra de insumos en el exterior hasta 

procesos complejos de expansión empresarial, como la apertura de 

filiales, la creación de redes de distribución internacionales o la inversión 

directa en otros países. Esta amplitud permite comprender que el 

comercio internacional no se reduce a “vender y comprar” entre países, 

sino que forma parte de estrategias empresariales más amplias y 

sostenidas en el tiempo. Mientras que el comercio exterior se enfoca 

principalmente en las operaciones de importación y exportación, los 

negocios internacionales abarcan un espectro más amplio que incluye 

la inversión extranjera, la negociación internacional, la gestión de filiales 

en el exterior y las alianzas estratégicas globales. En ese sentido, el 

comercio exterior puede considerarse una parte fundamental de los 

negocios internacionales, pero no su totalidad. Por ejemplo, una empresa 

puede exportar un producto sin necesidad de instalarse físicamente en el 

país de destino; en cambio, una estrategia de negocios internacionales 

puede implicar la creación de una subsidiaria, la compra de una 

empresa local, la implementación de un centro logístico regional o el 

establecimiento de acuerdos de cooperación tecnológica con socios 
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extranjeros. Estas decisiones suponen niveles crecientes de compromiso, 

riesgo y control sobre la operación. 

Una forma útil de visualizar esta relación es entender el comercio exterior 

como una “puerta de entrada” a la internacionalización. En muchos 

casos, una empresa inicia su proceso internacional mediante 

exportaciones ocasionales o importaciones específicas, con el objetivo 

de probar mercados, adquirir experiencia logística y comprender 

requisitos normativos. Con el tiempo, y dependiendo de los resultados, 

puede evolucionar hacia estrategias de mayor complejidad: 

exportación permanente, contratos de representación, franquicias, joint 

ventures, licencias, o incluso inversión extranjera directa. Este proceso no 

es automático ni lineal; depende de la capacidad financiera de la 

empresa, su nivel de competitividad, su conocimiento del mercado 

externo y su habilidad para gestionar riesgos. En el plano estratégico, la 

relación entre ambos conceptos es estrecha y complementaria, ya que 

las decisiones en los negocios internacionales influyen directamente en la 

forma en que se desarrollan las operaciones de comercio exterior. Por 

ejemplo, una empresa que decide operar con una red de distribuidores 

internacionales tendrá exigencias logísticas distintas a otra que decide 

vender directamente al consumidor final mediante plataformas digitales. 

Del mismo modo, la elección del mercado de destino condiciona 

aspectos como el cumplimiento normativo, los requisitos técnicos, las 

certificaciones de calidad, las regulaciones sanitarias o las reglas de 

origen aplicables. Así, la estrategia empresarial define el tipo de 

operación comercial y, a su vez, el tipo de operación comercial 

determina exigencias concretas en costos, tiempos y procedimientos. 

Desde una perspectiva práctica, los negocios internacionales incorporan 

variables que suelen definir el éxito o fracaso de una operación exterior: 

selección de mercados, análisis de riesgo país, estabilidad de contratos, 

gestión financiera y cobertura de riesgos, estrategias de fijación de 

precios internacionales, gestión intercultural y mecanismos de 

negociación. A ello se suman factores operativos relacionados con 

logística, seguros, transporte, almacenamiento y cumplimiento 

aduanero. Por esta razón, cuando una empresa participa en negocios 

internacionales, su desempeño no depende únicamente de tener un 

producto exportable, sino de su capacidad para coordinar eficazmente 

decisiones estratégicas y operativas. En América Latina, esta relación 

cobra especial relevancia debido a que muchas empresas ingresan al 

ámbito internacional sin una estrategia estructurada, limitándose a 

exportaciones puntuales o importaciones sin planificación. En estos casos, 

el comercio exterior se convierte en una actividad reactiva más que 

estratégica. Por el contrario, cuando el comercio exterior se integra 

dentro de una visión de negocios internacionales, la empresa adquiere 

una perspectiva de largo plazo: invierte en calidad, desarrolla redes 
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comerciales, fortalece marca, diversifica mercados y construye 

capacidades internas para sostener su competitividad. En síntesis, el 

comercio exterior y los negocios internacionales son conceptos distintos, 

pero interdependientes. El comercio exterior representa el núcleo 

operativo de la relación económica internacional las transacciones de 

importación y exportación, mientras que los negocios internacionales 

constituyen el marco estratégico más amplio que define cómo, por qué 

y con qué objetivos una empresa se inserta en mercados externos. 

Comprender esta relación permite interpretar el comercio exterior no solo 

como un conjunto de trámites y operaciones, sino como parte de 

decisiones empresariales que involucran planificación, inversión, 

negociación y gestión integral del riesgo. 

Figura 1. Relación entre el comercio exterior y los negocios internacionales. 

 

Nota: Elaboración propia 
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Cuadro 1. Diferencias entre comercio exterior y negocios internacionales 

Criterio Comercio exterior Negocios internacionales 

Enfoque principal Operaciones de importación y 

exportación de bienes y 

servicios 

Estrategia integral de 

expansión y gestión 

empresarial fuera del país 

Alcance Más operativo y transaccional Más estratégico, financiero y 

organizacional 

Actividades típicas Exportar, importar, gestionar 

aduanas, documentación, 

transporte internacional 

Inversión extranjera, apertura 

de filiales, alianzas, franquicias, 

joint ventures, licencias 

Nivel de presencia 

en el exterior 

Puede realizarse sin presencia 

física en el país de destino 

Puede implicar presencia 

directa mediante oficinas, 

filiales o inversión 

Riesgos 

predominantes 

Logísticos, aduaneros, de 

cumplimiento normativo, 

cambiarios 

Riesgo país, riesgo político, 

riesgo estratégico, cultural, 

financiero y reputacional 

Horizonte temporal Puede ser puntual o por 

operación 

Normalmente de mediano y 

largo plazo 

Ejemplo Exportación de banano a un 

mercado específico 

Apertura de centro de 

distribución en otro país o 

asociación con empresa 

extranjera 

Relación entre 

ambos 

Parte operativa del 

intercambio internacional 

Marco amplio donde el 

comercio exterior es una fase o 

componente 

 

1.3 Evolución histórica del comercio internacional   

El comercio internacional ha evolucionado de manera significativa a lo 

largo de la historia y, en muchos sentidos, puede entenderse como una 

manifestación constante de la necesidad humana de intercambiar 

bienes, recursos y conocimientos más allá de los límites territoriales 

inmediatos. Desde los intercambios iniciales entre comunidades y 

civilizaciones antiguas, el comercio ha sido un medio para acceder a 

productos escasos, mejorar condiciones de vida y construir vínculos 

culturales y políticos. Sin embargo, lo que distingue al comercio 

internacional contemporáneo no es la existencia del intercambio en sí, 

sino la escala, la velocidad, la complejidad logística y el entramado 

institucional que lo sostiene. En los primeros periodos históricos, el 

comercio se desarrolló mediante rutas terrestres y marítimas que 

conectaban centros productivos con regiones de consumo. Estos 

intercambios estaban condicionados por factores tecnológicos como la 

navegación, la construcción de caminos o los sistemas de 

almacenamiento, pero también por factores políticos, como el control 

territorial, la seguridad de las rutas, el cobro de tributos y la estabilidad de 

los imperios. Desde esta perspectiva, puede observarse que el comercio 

nunca ha dependido únicamente de la oferta y la demanda: ha estado 
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permanentemente influido por el poder, el control de rutas y la 

capacidad de garantizar condiciones mínimas de circulación. A medida 

que las economías fueron ampliándose, el comercio internacional 

comenzó a estructurarse en torno a la expansión marítima y a la 

consolidación de redes mercantiles de mayor alcance. El desarrollo de 

puertos, el surgimiento de casas comerciales y el crecimiento de 

ciudades vinculadas al intercambio contribuyeron a formar circuitos 

económicos transnacionales. En esa etapa, el comercio también se 

relacionó con el control de recursos estratégicos y con la conformación 

de sistemas de dominación económica, lo cual dejó huellas profundas en 

la manera en que se configuraron las relaciones comerciales entre 

regiones y continentes. Durante los siglos XIX y XX, la Revolución Industrial 

impulsó de manera decisiva el crecimiento del comercio internacional. 

La producción en masa y la mecanización ampliaron la oferta de bienes 

y redujeron costos unitarios, mientras que la innovación tecnológica 

transformó el transporte y las comunicaciones. El ferrocarril, los barcos de 

vapor y, posteriormente, el transporte marítimo más sofisticado permitió 

movilizar grandes volúmenes de mercancías con mayor rapidez y menor 

costo relativo. En paralelo, el comercio internacional se vinculó 

estrechamente con la expansión de mercados, la búsqueda de materias 

primas, y la consolidación de economías industriales que demandaban 

insumos y colocaban manufacturas en el exterior. No obstante, esta 

expansión histórica del comercio no estuvo exenta de crisis y retrocesos. 

La primera mitad del siglo XX se caracterizó por períodos de inestabilidad 

económica, proteccionismo y conflictos. La Gran Depresión, por ejemplo, 

impactó severamente los flujos comerciales internacionales y evidenció 

cómo las decisiones de política económica aranceles, restricciones y 

controles podían alterar el comercio global. En ese contexto, muchas 

economías adoptaron políticas orientadas al fortalecimiento de 

mercados internos y a la reducción de dependencia externa, lo cual 

modificó temporalmente el patrón de intercambio internacional. 

Posteriormente, tras la Segunda Guerra Mundial, el comercio 

internacional inició una etapa de reorganización profunda. Se 

establecieron instituciones y acuerdos internacionales orientados a 

promover la cooperación económica, reducir barreras al comercio y 

crear reglas comunes que evitaran la repetición de conflictos 

comerciales destructivos. (OMC, s.f.).  

En este proceso surgieron mecanismos multilaterales de negociación que 

impulsaron la liberalización gradual del comercio, el establecimiento de 

principios de no discriminación y la creación de estructuras institucionales 

destinadas a garantizar mayor previsibilidad. Esta etapa fue 

determinante para el crecimiento sostenido del comercio mundial 

durante la segunda mitad del siglo XX. En las últimas décadas, la 

globalización y la digitalización han transformado de manera profunda 
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el comercio exterior. El intercambio internacional dejó de estar dominado 

únicamente por productos finales, y pasó a organizarse en torno a 

cadenas globales de valor, donde distintas fases de producción se 

distribuyen entre varios países según costos, capacidades tecnológicas y 

ventajas logísticas. Esto significa que un mismo producto puede diseñarse 

en un país, producirse parcialmente en otro, ensamblarse en una tercera 

economía y distribuirse en múltiples mercados. En consecuencia, el 

comercio contemporáneo ya no consiste solo en “exportar un bien 

terminado”, sino en participar en redes productivas y logísticas complejas. 

A este fenómeno se suma el crecimiento del comercio electrónico 

transfronterizo, que ha permitido que empresas y consumidores realicen 

transacciones internacionales con mayor facilidad, incorporando nuevas 

formas de comercialización y nuevos desafíos regulatorios. Las 

tecnologías digitales han acelerado procesos, ampliado mercados y 

reducido ciertas barreras, pero también han creado exigencias 

adicionales relacionadas con medios de pago internacionales, 

trazabilidad, protección de datos, propiedad intelectual y regulación de 

servicios digitales. En síntesis, la evolución histórica del comercio 

internacional muestra una transición desde intercambios relativamente 

limitados en escala y tecnología hacia un sistema global altamente 

integrado, dinámico y regulado. Este recorrido histórico permite 

comprender que el comercio exterior actual es el resultado de 

transformaciones tecnológicas, institucionales y productivas acumuladas. 

Por ello, estudiar su evolución no es un ejercicio descriptivo, sino una 

herramienta para interpretar por qué el comercio contemporáneo 

funciona como lo hace y cuáles son las tendencias que seguirán 

influyendo en su desarrollo. 

Figura 2. Evolución histórica del comercio internacional 

 

Nota: Elaboración propia 
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1.4 Importancia económica y social del comercio 

exterior 

El comercio exterior desempeña un papel clave en el crecimiento 

económico, la generación de empleo y el desarrollo social de los países, 

en la medida en que conecta la producción nacional con la demanda 

internacional y amplía el acceso interno a bienes y servicios provenientes 

del exterior. (ALADI, s.f.). En términos macroeconómicos, el comercio 

exterior influye directamente en la dinámica del producto interno bruto, 

en el flujo de divisas, en la estabilidad de la balanza de pagos y en la 

capacidad de los Estados para financiar políticas públicas. Por ello, la 

participación de un país en el comercio internacional no se limita a la 

dimensión empresarial; constituye un componente estratégico de la 

economía nacional y, en muchos casos, un determinante de su 

estabilidad. A través de las exportaciones, las economías pueden 

incrementar sus ingresos, fortalecer sus sectores productivos y mejorar su 

balanza comercial. Las exportaciones permiten que empresas nacionales 

amplíen mercados, incrementen escala de producción y generen 

encadenamientos con proveedores internos. En sectores intensivos en 

mano de obra, una mayor demanda externa puede traducirse en 

expansión del empleo directo e indirecto. Además, la exportación tiende 

a incentivar mejoras en productividad, calidad y estandarización, debido 

a que los mercados internacionales suelen exigir certificaciones, 

cumplimiento técnico y consistencia en los procesos. En este sentido, 

exportar no solo significa “vender al exterior”, sino también incorporar 

aprendizajes productivos y organizacionales que pueden elevar la 

competitividad general de un sector. Desde una visión estructural, las 

exportaciones también determinan la disponibilidad de divisas, aspecto 

especialmente relevante en economías que requieren importar 

maquinaria, insumos o tecnología. En países latinoamericanos con 

estructuras productivas concentradas, el desempeño exportador puede 

afectar la estabilidad macroeconómica: cuando aumentan los ingresos 

por exportación, se fortalece la capacidad de importación y se reduce 

presión externa; cuando caen precios internacionales o disminuye la 

demanda, surgen tensiones en la balanza de pagos y en la disponibilidad 

de recursos para sostener el crecimiento. Esto explica por qué la 

diversificación exportadora y la incorporación de valor agregado son 

objetivos recurrentes en políticas de desarrollo: buscan reducir 

vulnerabilidad y estabilizar el vínculo entre comercio y crecimiento. Por su 

parte, las importaciones permiten acceder a bienes y servicios que no se 

producen localmente o que resultan más eficientes en términos de costo 

y calidad. Esta función es esencial, porque ninguna economía produce 

de manera competitiva todo lo que consume. Las importaciones 

contribuyen al abastecimiento interno, a la satisfacción de necesidades 
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de consumo y, de forma crucial, al funcionamiento de la producción 

nacional cuando se trata de bienes intermedios, insumos, repuestos o 

maquinaria. En muchos casos, la competitividad de un sector exportador 

depende de la importación eficiente de insumos, tecnología o equipos. 

Por ello, una visión equilibrada reconoce que exportaciones e 

importaciones son componentes complementarios del desempeño 

externo de un país. Además de su impacto económico, el comercio 

exterior tiene una dimensión social significativa, ya que influye en los 

niveles de bienestar, el acceso a productos esenciales y la integración 

cultural entre las naciones. En el plano del consumo, la importación 

puede ampliar la variedad de bienes disponibles para la población y 

facilitar el acceso a productos que no existen localmente, especialmente 

en áreas como medicamentos, tecnologías, alimentos específicos o 

bienes de capital que permiten mejorar servicios públicos y privados. En 

el plano cultural, el comercio exterior también promueve interacción 

entre sociedades, circulación de ideas, migración de prácticas de 

consumo y consolidación de vínculos entre comunidades empresariales 

y profesionales. En este sentido, el comercio contribuye directa o 

indirectamente a formas de integración que van más allá de lo 

económico. Sin embargo, el comercio exterior también plantea desafíos 

relevantes. Uno de ellos se relaciona con la equidad: los beneficios del 

comercio no necesariamente se distribuyen de manera homogénea. 

Pueden concentrarse en determinados sectores, regiones o grupos 

empresariales, mientras otros enfrentan presiones competitivas que 

afectan su sostenibilidad. Por ejemplo, la apertura comercial puede 

favorecer a consumidores mediante mejores precios o mayor variedad, 

pero al mismo tiempo puede impactar a productores nacionales que no 

logran competir, especialmente si carecen de acceso a financiamiento, 

tecnología o infraestructura. Esto evidencia que el comercio exterior no 

debe analizarse únicamente en términos agregados, sino considerando 

sus efectos diferenciados en el tejido productivo y social. 

Otro desafío se vincula con la sostenibilidad. La expansión del comercio 

internacional puede intensificar presiones ambientales asociadas a 

producción, transporte y uso de recursos naturales. A su vez, los mercados 

internacionales están incrementando exigencias ambientales, laborales 

y de trazabilidad, lo cual obliga a países y empresas a incorporar 

prácticas responsables para mantener acceso competitivo. La dimensión 

social del comercio, por tanto, incluye también las condiciones de 

trabajo, la formalización laboral y la necesidad de que el crecimiento 

exportador se traduzca en mejoras reales de bienestar. En síntesis, el 

comercio exterior es una palanca de crecimiento y transformación, pero 

sus impactos no son automáticos ni uniformes. Puede contribuir a 

incrementar ingresos, generar empleo y mejorar acceso a bienes 

esenciales; al mismo tiempo, puede generar tensiones distributivas, 
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presiones sobre sectores vulnerables y desafíos ambientales. Comprender 

su importancia económica y social implica reconocer esa dualidad y 

enfatizar que el comercio exterior debe gestionarse estratégicamente, 

con políticas que maximicen beneficios y mitiguen riesgos, especialmente 

en contextos latinoamericanos donde la estructura productiva y la 

desigualdad hacen más sensibles los efectos del intercambio 

internacional. 

Cuadro 2. Beneficios y desafíos del comercio exterior (dimensión económica y social) 

Dimensión Beneficios principales Desafíos principales 

Económica 

(macro) 

Ingreso de divisas; mejora 

de balanza comercial; 

expansión del PIB por 

exportaciones 

Vulnerabilidad a choques 

externos; volatilidad de precios 

internacionales; dependencia 

de pocos productos/mercados 

Económica 

(empresa) 

Acceso a nuevos 

mercados; mayor escala; 

mejora de calidad y 

productividad 

Costos logísticos; barreras 

técnicas; riesgos cambiarios; 

competencia internacional 

Social 

(bienestar) 

Mayor acceso a bienes 

esenciales; variedad y 

calidad en consumo; 

transferencia de 

conocimiento 

Beneficios desiguales entre 

sectores/regiones; afectación a 

sectores menos competitivos 

Desarrollo 

productivo 

Encadenamientos 

productivos; aprendizaje 

tecnológico; mejora de 

estándares 

Dificultad para diversificar; baja 

innovación en sectores 

primarios; concentración 

exportadora 

Sostenibilidad Incentivo para prácticas 

responsables y 

trazabilidad en mercados 

exigentes 

Presiones ambientales por 

producción/transporte; 

exigencias externas como 

barreras si no hay capacidades 

1.4.1 Comercio exterior, crecimiento y estabilidad 

macroeconómica 

El comercio exterior influye directamente en el crecimiento económico 

porque conecta la producción nacional con mercados más amplios y, 

en consecuencia, permite elevar el nivel de actividad de sectores 

exportadores. Cuando una economía logra colocar bienes y servicios en 

el exterior de forma sostenida, se generan ingresos que dinamizan la 

inversión, fortalecen la capacidad productiva y estimulan 

encadenamientos con proveedores locales. Esta dinámica es 

particularmente visible en sectores donde la exportación requiere una 

red de servicios complementarios transporte, almacenamiento, 

certificaciones, seguros, servicios financieros, ya que el efecto del 

comercio se extiende más allá de la empresa exportadora e involucra a 

múltiples actores del tejido económico. Además, el comercio exterior es 
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relevante para la estabilidad macroeconómica debido a su impacto 

sobre la balanza comercial y la disponibilidad de divisas. Las 

exportaciones representan una fuente fundamental de ingresos externos, 

lo que permite financiar importaciones de bienes de capital, tecnología 

e insumos productivos. En economías donde el aparato productivo 

depende de maquinaria importada o de componentes externos, la 

capacidad de exportar se convierte en una condición que sostiene el 

funcionamiento industrial y la continuidad de sectores estratégicos. Por 

ello, el comercio exterior no se limita a una dimensión “comercial”, sino 

que incide en la estabilidad del sistema económico, especialmente 

cuando existen restricciones externas o choques internacionales. En 

términos prácticos, la importancia macroeconómica del comercio 

también se manifiesta en la relación entre comercio y política pública. 

Cuando el sector externo se fortalece, el Estado dispone de mayor 

margen para sostener programas de inversión y políticas sociales a través 

de una economía más dinámica. Cuando el sector externo se debilita 

por caída de precios internacionales o contracción de la demanda 

global la economía puede enfrentar presiones que afectan ingresos 

fiscales, empleo y capacidad de inversión. Este comportamiento explica 

por qué los países buscan estrategias de diversificación exportadora: 

reducir vulnerabilidad frente a fluctuaciones y construir bases más 

estables para el crecimiento. 

1.4.2 Comercio exterior, empleo y dinamización del tejido 

productivo 

El comercio exterior influye en el empleo de manera directa e indirecta. 

De forma directa, el crecimiento de exportaciones puede incrementar la 

demanda de mano de obra en sectores productivos específicos, sobre 

todo cuando se trata de actividades intensivas en trabajo, como ciertos 

segmentos agroindustriales, manufacturas ligeras o servicios exportables. 

De manera indirecta, la exportación moviliza cadenas de proveedores y 

servicios que también demandan empleo: transporte, logística, 

empaques, mantenimiento, certificación de calidad, servicios portuarios, 

contabilidad, asesoría legal y servicios financieros, entre otros.  Sin 

embargo, el impacto del comercio sobre el empleo no es uniforme ni 

automático. Puede existir expansión en sectores con ventajas 

competitivas mientras otros sectores enfrentan presiones por la 

competencia de importaciones. Por ello, el comercio exterior genera 

procesos de reasignación productiva que, si no se gestionan con políticas 

complementarias, pueden producir tensiones en segmentos vulnerables 

del mercado laboral. En este punto, se vuelve crucial comprender que el 

comercio exterior no actúa aislado: su efecto sobre el empleo depende 

de la productividad interna, el acceso a tecnología, el financiamiento, la 

infraestructura y la capacidad empresarial para adaptarse. En el ámbito 
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empresarial, la internacionalización suele incentivar mejoras 

organizacionales que impactan el trabajo. Para exportar, las empresas 

deben cumplir estándares técnicos, sanitarios o de calidad, lo que obliga 

a fortalecer procesos de producción, trazabilidad y control interno. Esto 

puede elevar la profesionalización del empleo y promover capacitación. 

En ese sentido, el comercio exterior puede convertirse en un motor de 

modernización productiva, siempre que exista una estrategia de 

inserción que busque valor agregado y no solamente volumen. 

1.4.3 Dimensión social del comercio exterior: bienestar, 

equidad y sostenibilidad 

Además de su impacto económico, el comercio exterior tiene una 

dimensión social significativa porque incide en el bienestar de la 

población. Desde la perspectiva del consumidor, las importaciones 

pueden ampliar la disponibilidad de bienes esenciales y mejorar el 

acceso a productos de mejor calidad o menor precio. Esto incluye desde 

medicamentos y tecnologías hasta bienes de consumo y productos que 

no se producen localmente. En este sentido, el comercio exterior puede 

contribuir a elevar el bienestar material, aunque esa contribución 

depende de factores como ingreso disponible, políticas públicas y 

estructura de mercado. No obstante, el comercio exterior también 

plantea desafíos distributivos. En algunos casos, los beneficios se 

concentran en sectores exportadores específicos o en regiones con 

mayor conectividad logística, mientras otras zonas quedan rezagadas. 

Esta situación puede reforzar brechas territoriales y sociales si no existe 

una política que promueva encadenamientos productivos, 

diversificación regional y acceso a oportunidades para pequeñas y 

medianas empresas. Por ello, un enfoque académico serio del comercio 

exterior incorpora la pregunta por la equidad: quién se beneficia, quién 

asume los costos y en qué condiciones el comercio contribuye a 

desarrollo inclusivo.  La sostenibilidad se ha convertido en otro eje central. 

Hoy, el comercio internacional está crecientemente condicionado por 

exigencias ambientales, trazabilidad y responsabilidad social. Los 

mercados demandan evidencia de prácticas sostenibles, cumplimiento 

de estándares laborales y transparencia en cadenas de suministro. Esto 

implica que el comercio exterior, además de generar oportunidades, 

exige transformaciones en los modelos productivos. Para América Latina, 

el reto consiste en convertir estas exigencias en una oportunidad de 

diferenciación y mejora del valor agregado, evitando que se transformen 

en barreras que excluyan a productores con menor capacidad técnica. 
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 1.5 El comercio exterior en América Latina 

En el análisis del comercio exterior latinoamericano resulta útil partir de 

algunas bases teóricas clásicas que explican por qué los países 

comercian y cómo se configuran los patrones de especialización. En ese 

marco, la teoría de la ventaja absoluta, propuesta por Adam Smith, 

sostiene que un país debe especializarse en la producción y exportación 

de aquellos bienes que puede producir con mayor eficiencia que otros 

países, e importar aquellos en los que presenta una menor eficiencia 

productiva (CEPAL, 2023). Desde esta perspectiva, el comercio 

internacional funciona como un mecanismo de asignación eficiente de 

recursos: cada nación orienta su producción hacia aquello que realiza 

mejor, incrementando la productividad y generando beneficios para las 

economías participantes a través del intercambio. Esta teoría sentó las 

bases del pensamiento económico liberal al introducir una idea decisiva: 

la riqueza de las naciones no depende únicamente de acumular recursos 

o restringir el comercio, sino de producir eficientemente e intercambiar 

excedentes en condiciones de complementariedad (CEPAL, 2012). En 

términos simples, si un país puede producir determinado bien con menor 

costo o mayor productividad que otro, le resulta racional especializarse y 

exportar, mientras obtiene del exterior aquellos bienes donde su 

eficiencia relativa es menor. Aunque este planteamiento surgió en un 

contexto histórico distinto al actual, su aporte sigue siendo valioso como 

punto de partida para comprender los fundamentos del intercambio 

internacional. 

Al trasladar esta lógica al caso latinoamericano, se observa que la región 

históricamente ha participado en el comercio internacional con un 

patrón de especialización vinculado, en gran medida, a su dotación de 

recursos naturales, condiciones climáticas, disponibilidad de tierras 

agrícolas y algunos sectores extractivos estratégicos. En varios países, 

ciertas actividades presentan ventajas claras asociadas a condiciones 

naturales y productivas: agroexportación, pesca y acuicultura, minería, 

hidrocarburos y, en algunos casos, manufacturas específicas. Bajo el 

enfoque de ventaja absoluta, este patrón puede interpretarse como una 

orientación hacia bienes en los que la región puede producir con alta 

eficiencia, ya sea por recursos, clima, experiencia productiva o 

capacidades instaladas. Sin embargo, el análisis regional muestra que 

esta especialización también ha generado desafíos estructurales. Una 

parte importante de las exportaciones latinoamericanas se concentra en 

bienes primarios o con bajo nivel de transformación, lo cual implica 

exposición a la volatilidad de precios internacionales y dependencia de 

ciclos externos. En la práctica, esto significa que un auge de precios 

puede elevar ingresos y dinamizar la economía, pero una caída puede 

afectar balanza comercial, ingresos fiscales, inversión y estabilidad 
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macroeconómica. Por ello, aunque la ventaja absoluta explica por qué 

ciertos sectores exportadores son fuertes, no siempre garantiza por sí sola 

un proceso sostenido de desarrollo, especialmente cuando la estructura 

exportadora se mantiene concentrada y con escaso valor agregado. En 

el contexto actual, el comercio exterior latinoamericano también se ve 

influido por factores que van más allá de la eficiencia productiva: 

acuerdos comerciales, integración regional, barreras técnicas, 

exigencias sanitarias, estándares ambientales y logística internacional. En 

otras palabras, la “eficiencia” ya no se define únicamente por costos de 

producción, sino por la capacidad de cumplir normas internacionales, 

garantizar trazabilidad, sostener calidad constante, responder a tiempos 

logísticos, y competir en mercados donde el valor agregado y la 

diferenciación son cada vez más relevantes. Esto es clave para entender 

por qué América Latina enfrenta el reto de transitar desde una 

especialización basada solo en recursos hacia una inserción 

internacional más diversificada y sofisticada. Además, la región presenta 

una diversidad significativa: no todos los países tienen el mismo patrón 

exportador ni el mismo nivel de industrialización. Algunos han avanzado 

en la exportación de manufacturas o servicios, mientras otros continúan 

altamente concentrados en pocos productos. También existen 

diferencias en infraestructura, costos logísticos, acceso a financiamiento, 

tamaño de mercado y capacidades institucionales. Estas diferencias 

influyen en la competitividad y en la posibilidad de aprovechar 

oportunidades internacionales de manera sostenida. En síntesis, la teoría 

de la ventaja absoluta permite comprender el punto de partida del 

comercio internacional y la lógica general de la especialización 

productiva. No obstante, el caso latinoamericano muestra que la 

inserción internacional contemporánea exige un enfoque más amplio: 

diversificación, innovación, fortalecimiento logístico, desarrollo 

institucional y estrategias empresariales capaces de sostener 

competitividad en mercados globales cambiantes. Por ello, estudiar el 

comercio exterior de la región implica reconocer sus fortalezas históricas, 

pero también sus desafíos de transformación productiva para reducir 

vulnerabilidad y ampliar su participación en cadenas globales de valor. 
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Cuadro 3. Características generales del comercio exterior en América Latina 

Rasgo Manifestación en la 

región 

Implicación para la 

competitividad 

Concentración 

exportadora 

Pocos productos explican 

gran parte de las 

exportaciones 

Mayor vulnerabilidad ante 

caídas de precio o 

demanda 

Predominio de 

bienes primarios (en 

varios países) 

Exportación basada en 

recursos naturales y 

agroexportación 

Menor valor agregado y 

menor captura de 

conocimiento 

Dependencia de 

mercados externos 

Alta sensibilidad a 

variaciones globales y 

políticas comerciales de 

socios 

Riesgo de choques 

externos y menor 

autonomía económica 

Costos logísticos 

relativamente altos 

Infraestructura desigual; 

tiempos y costos de 

transporte 

Reduce competitividad y 

encarece 

exportar/importar 

Avances en sectores 

dinámicos 

Agroindustria, acuicultura, 

ciertos servicios, 

manufacturas selectivas 

Potencial de 

diversificación y 

sofisticación 

Exigencias 

crecientes de 

mercados 

Trazabilidad, 

sostenibilidad, normas 

técnicas y sanitarias 

Necesidad de calidad, 

certificación y 

fortalecimiento institucional 

Integración regional 

heterogénea 

Diferentes niveles de 

coordinación y acuerdos 

Oportunidad para ampliar 

mercados, pero con 

desafíos de armonización 

 

Figura 3. Características generales del comercio exterior en América Latina 

Nota: Elaboración propia 
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1.5.1 Patrón exportador regional y especialización productiva 

En América Latina, el comercio exterior ha estado históricamente influido 

por patrones de especialización asociados a ventajas productivas claras: 

disponibilidad de recursos naturales, condiciones climáticas favorables 

para ciertas actividades agrícolas, y presencia de sectores extractivos 

relevantes. Bajo la lógica inicial de la ventaja absoluta, la región encontró 

una forma de inserción internacional basada en bienes donde podía 

producir con eficiencia por condiciones naturales o productivas. Este 

patrón permitió generar ingresos externos y posicionar ciertos productos 

en mercados internacionales. 

Sin embargo, la especialización regional no ha sido homogénea. Algunos 

países desarrollaron capacidades manufactureras y exportaciones de 

mayor transformación, mientras otros mantuvieron una estructura 

fuertemente concentrada en exportaciones primarias. Estas diferencias 

reflejan trayectorias históricas distintas en industrialización, infraestructura, 

capital humano, inversión tecnológica y estabilidad institucional. Por ello, 

el comercio exterior latinoamericano debe entenderse como un 

conjunto diverso de realidades nacionales conectadas por desafíos 

comunes. Un rasgo recurrente ha sido la concentración exportadora: 

pocos productos explican una parte importante de las exportaciones en 

varios países. Esto se traduce en un vínculo estrecho entre desempeño 

externo y ciclos internacionales. Cuando el precio internacional sube, se 

incrementan ingresos; cuando baja, se debilita la balanza comercial y se 

generan presiones macroeconómicas. Esta lógica ha marcado la historia 

económica regional y explica la insistencia de muchos programas de 

desarrollo en la diversificación y el incremento del valor agregado 

exportable. 

1.5.2 Dependencia, volatilidad y el desafío de diversificar 

La dependencia de exportaciones primarias tiene implicaciones 

profundas. En primer lugar, expone a los países a la volatilidad de precios 

internacionales, lo que puede generar ciclos de auge y contracción que 

afectan empleo, inversión y gasto público. En segundo lugar, limita la 

captura de mayor valor, ya que los bienes primarios suelen tener menor 

contenido tecnológico y menores posibilidades de diferenciación. En 

tercer lugar, puede restringir el aprendizaje productivo si la estructura 

exportadora no impulsa innovación ni encadenamientos industriales. La 

diversificación exportadora, por tanto, no es solo un objetivo “comercial”, 

sino una estrategia de estabilidad y transformación productiva. 

Diversificar significa ampliar la canasta exportable (más productos), 
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ampliar mercados (menos dependencia de pocos destinos) y avanzar 

hacia mayores niveles de transformación (más valor agregado). Este 

proceso requiere inversión, logística eficiente, instituciones que faciliten el 

comercio y un sector privado con capacidad de innovar y sostener 

estándares de calidad. En el contexto latinoamericano, diversificar 

también implica superar limitaciones estructurales: costos logísticos 

elevados, infraestructura desigual, brechas tecnológicas, y dificultades 

de financiamiento para pequeñas y medianas empresas. Por ello, la 

inserción internacional debe ser vista como un proyecto de política 

pública y estrategia empresarial de largo plazo, y no como una suma de 

operaciones aisladas. 

1.5.3 Oportunidades actuales: agroindustria, servicios, 

integración y nuevas tendencias 

A pesar de los desafíos, América Latina posee oportunidades estratégicas 

relevantes en el comercio internacional contemporáneo. La 

agroindustria, por ejemplo, puede avanzar desde la exportación primaria 

hacia productos procesados, diferenciados y con marcas reconocidas, 

aumentando valor agregado y estabilidad de ingresos. Los servicios 

también representan un campo de expansión: software, servicios 

profesionales, educación, turismo, logística, diseño y producción 

audiovisual son sectores con potencial exportable creciente, 

especialmente cuando se combinan con transformación digital. 

Además, se abren tendencias globales que pueden reconfigurar 

oportunidades regionales: relocalización de cadenas de suministro, 

búsqueda de proveedores cercanos, exigencias de sostenibilidad y 

demanda por trazabilidad. Estas tendencias exigen que la región 

fortalezca su infraestructura logística, simplifique procedimientos, invierta 

en capital humano y consolide marcos regulatorios que reduzcan 

incertidumbre. La competitividad actual no depende solo de producir, 

sino de cumplir estándares, entregar a tiempo, garantizar calidad y 

operar con previsibilidad normativa. En síntesis, el comercio exterior 

latinoamericano se ubica entre fortalezas históricas y retos estructurales. 

Comprender esta tensión es clave para interpretar el papel de la región 

en el sistema comercial global y para diseñar estrategias estatales y 

empresariales que permitan pasar de una inserción basada en ventajas 

naturales hacia una inserción sustentada en productividad, innovación y 

valor agregado. 
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CASO DE ESTUDIO 

La inserción internacional del Ecuador y la redefinición de su política 

comercial 

A inicios del siglo XXI, Ecuador enfrentó un escenario internacional 

caracterizado por la aceleración de la globalización, la consolidación de 

bloques económicos y la expansión del comercio multilateral bajo el 

sistema de la Organización Mundial del Comercio. En este contexto, el 

país se vio obligado a redefinir su inserción internacional en un entorno 

donde la interdependencia económica era cada vez más profunda. La 

economía ecuatoriana presentaba una estructura exportadora 

altamente concentrada en productos primarios como petróleo, banano, 

camarón y flores. Esta concentración implicaba una fuerte exposición a 

la volatilidad de los precios internacionales y limitaba la diversificación 

productiva. Al mismo tiempo, la necesidad de acceder a mercados 

externos obligaba al país a participar activamente en negociaciones 

comerciales y a adaptar su marco normativo a compromisos 

multilaterales y regionales. La política exterior económica comenzó a 

incorporar con mayor énfasis el componente comercial. Las decisiones 

relativas a acuerdos comerciales, cooperación regional y relaciones 

bilaterales dejaron de ser exclusivamente diplomáticas para convertirse 

en herramientas estratégicas de desarrollo. La interacción entre 

relaciones internacionales y comercio exterior se volvió evidente: cada 

decisión en el ámbito externo tenía repercusiones directas en la 

estructura productiva interna. 

El debate interno se centró en una cuestión fundamental: ¿cómo 

participar en el sistema internacional sin comprometer la autonomía 

económica? Mientras algunos sectores defendían una apertura más 

profunda para atraer inversión y ampliar mercados, otros advertían sobre 

la vulnerabilidad derivada de la dependencia de exportaciones 

primarias. 

La experiencia ecuatoriana ilustra claramente que las relaciones 

internacionales no son un campo abstracto separado de la economía 

real. Las decisiones adoptadas en foros multilaterales, las negociaciones 

comerciales y la adhesión a compromisos internacionales impactan 

directamente en sectores productivos, empleo y estabilidad 

macroeconómica. Este proceso puso de manifiesto la importancia de 

comprender el comercio exterior dentro de un marco más amplio de 
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relaciones internacionales. La inserción internacional de un país no 

depende únicamente de su capacidad productiva, sino también de su 

posicionamiento estratégico en el sistema global, su capacidad de 

negociación y la coherencia entre política exterior y política económica 

interna. 

El caso ecuatoriano evidencia que la interdependencia no es una 

opción, sino una condición estructural del mundo contemporáneo. La 

gestión de esa interdependencia a través de instituciones, acuerdos y 

estrategias nacionales constituye uno de los principales desafíos del 

desarrollo en economías pequeñas y abiertas. 
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CAPÍTULO II 

Fundamentos microeconómicos y 

macroeconómicos del comercio 

internacional 
El análisis del comercio exterior requiere comprender los principios 

económicos que explican por qué los países comercian entre sí, cómo se 

determinan los flujos de bienes y servicios, y cuáles son los efectos del 

comercio internacional sobre la producción, el empleo y el bienestar 

económico. En este sentido, la microeconomía y la macroeconomía 

constituyen herramientas fundamentales para interpretar el 

funcionamiento del comercio internacional desde distintos niveles de 

análisis. Mientras la microeconomía se concentra en el comportamiento 

de los agentes económicos consumidores, empresas y su interacción en 

mercados específicos, la macroeconomía permite observar el comercio 

internacional como un fenómeno agregado que incide en variables 

como crecimiento, inflación, empleo, tipo de cambio, balanza de pagos 

y estabilidad externa. 

Desde la perspectiva microeconómica, el comercio internacional puede 

entenderse como un proceso en el que empresas y consumidores toman 

decisiones en función de precios relativos, costos, calidad, disponibilidad 

de bienes y expectativas. Las empresas deciden exportar cuando 

identifican oportunidades de mercado, ventajas de costos o capacidad 

de diferenciación; y deciden importar cuando encuentran insumos o 

bienes de capital más convenientes, o cuando la producción local no 

satisface requerimientos técnicos, calidad o escala. Estas decisiones 

responden a incentivos del mercado, pero también a restricciones reales: 

estructuras de costos, productividad, acceso a financiamiento, barreras 

técnicas, logística y cumplimiento normativo. En este nivel, comprender 

el comercio exterior implica analizar mecanismos de oferta y demanda, 

elasticidades, competencia, formación de precios internacionales y 

comportamiento del consumidor. En cambio, la dimensión 

macroeconómica permite comprender cómo esas decisiones 

individuales se agregan y generan efectos a escala nacional. Un 

aumento sostenido de exportaciones puede elevar el ingreso de divisas, 

fortalecer la balanza comercial y contribuir al crecimiento, mientras que 
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un aumento acelerado de importaciones puede reflejar expansión 

económica, pero también generar presiones externas si no es 

acompañado por un desempeño exportador suficiente. En términos 

macro, el comercio exterior se vincula con la cuenta corriente, la cuenta 

financiera, los niveles de reservas internacionales y la sostenibilidad del 

equilibrio externo. Además, se relaciona con políticas económicas como 

la política monetaria, fiscal y cambiaria, las cuales influyen en precios 

relativos, competitividad y capacidad de respuesta ante choques 

internacionales. En el contexto actual, estas interacciones se han vuelto 

más complejas debido a la globalización productiva. Muchos bienes ya 

no se producen de principio a fin en un solo país, sino que forman parte 

de cadenas internacionales de producción donde las empresas 

importan insumos para luego exportar productos terminados o 

semielaborados. Esto exige analizar el comercio desde una lógica más 

integrada: no solo como intercambio de “productos finales”, sino como 

articulación de procesos productivos, logística, tecnología y servicios. Por 

ello, estudiar micro y macroeconomía en comercio exterior no es un 

ejercicio teórico aislado, sino una base para comprender la 

competitividad, la planificación empresarial y la política económica. 

Este capítulo tiene como propósito proporcionar los fundamentos 

microeconómicos y macroeconómicos necesarios para comprender el 

comercio internacional, estableciendo un marco analítico que permita 

interpretar las decisiones de los agentes económicos, el comportamiento 

de los mercados internacionales y las políticas económicas que influyen 

en el comercio exterior. Estos conocimientos servirán de base para el 

estudio posterior de las teorías del comercio internacional, la gestión 

estratégica y las operaciones de comercio exterior, ya que permiten 

comprender con mayor rigor las causas del intercambio, sus efectos 

sobre la economía nacional y los mecanismos que condicionan la 

competitividad en el comercio global. En consecuencia, la intención de 

este capítulo no es solo definir conceptos, sino preparar al lector para 

analizar el comercio exterior con criterio económico, identificando 

variables clave, relaciones causales y límites reales que operan en el 

mercado internacional. 

2.1 Fundamentos microeconómicos del comercio 

internacional 

Desde la perspectiva microeconómica, el comercio internacional se 

explica a partir del comportamiento de los agentes económicos 
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consumidores y productores y de la forma en que interactúan en los 

mercados. La microeconomía analiza cómo se asignan los recursos 

escasos y cómo se determinan los precios, la producción y el consumo 

de bienes y servicios, tanto a nivel nacional como internacional 

(Krugman, Obstfeld, & Melitz).  

Esta mirada es especialmente útil porque permite comprender que el 

comercio exterior, en su base, no es una abstracción “entre países” sino 

la suma de miles de decisiones concretas: empresas que evalúan costos 

y oportunidades, consumidores que comparan precios y calidad, 

intermediarios que conectan oferta y demanda, y mercados que ajustan 

cantidades en función de señales económicas. En el contexto del 

comercio internacional, la microeconomía permite entender por qué los 

productores buscan acceder a mercados externos, cómo los 

consumidores se benefician de una mayor variedad de productos y de 

precios más competitivos, y de qué manera la especialización productiva 

mejora la eficiencia económica. Para una empresa, exportar puede 

representar la posibilidad de ampliar su escala, aprovechar capacidad 

instalada, reducir costos unitarios y acceder a nichos donde su producto 

tenga mayor disposición a pagar. Para el consumidor, el comercio 

internacional puede significar mayor diversidad, acceso a bienes no 

disponibles localmente y, en ciertos casos, mejores condiciones de 

precio. Esta interacción muestra que el comercio exterior puede ampliar 

el bienestar, aunque sus efectos no siempre se distribuyen de forma 

uniforme, lo cual exige analizar también cómo se reparte el beneficio 

entre distintos actores. Las decisiones de exportar o importar están 

directamente relacionadas con variables microeconómicas como los 

costos de producción, la productividad, la tecnología disponible, la 

estructura de precios y las preferencias del consumidor. Exportar suele ser 

viable cuando una empresa puede producir con costos competitivos o 

cuando logra diferenciar su oferta por calidad, diseño, origen, marca o 

cumplimiento de estándares específicos. Importar, por su parte, se vuelve 

racional cuando los bienes o insumos extranjeros ofrecen una mejor 

relación costo-calidad, cuando la producción interna es insuficiente o 

cuando se requiere tecnología y equipamiento no disponible 

localmente. En muchos sectores, la importación no compite con la 

producción nacional, sino que la sostiene: maquinaria, repuestos, insumos 

intermedios o componentes que permiten que una empresa produzca y 

exporte con mayor competitividad. Un elemento clave en el análisis 

microeconómico del comercio internacional es la lógica de los precios 
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relativos. En mercados abiertos, las empresas y consumidores comparan 

precios internos con precios internacionales ajustados por costos de 

transporte, seguros, tributos, tiempos logísticos y requisitos normativos. Esta 

comparación define incentivos: si el precio interno es mayor que el costo 

total de importación aumenta el incentivo a importar; si el precio 

internacional es lo suficientemente alto frente al costo total de exportar, 

aumenta el incentivo a exportar. Por ello, la competitividad internacional 

no depende únicamente del costo de producción, sino del costo total de 

colocar un bien en destino o de introducirlo al mercado interno, 

incluyendo costos logísticos y regulatorios. Asimismo, el análisis 

microeconómico resulta clave para comprender la estructura de los 

mercados internacionales, la competencia entre empresas de distintos 

países y el comportamiento estratégico de las firmas. Los mercados 

pueden ser competitivos, pero también pueden estar dominados por 

pocos oferentes, tener fuertes barreras de entrada o depender de 

estándares que limitan la participación de ciertos productores. En 

muchos bienes especialmente en aquellos con alto valor agregado o 

presencia de grandes marcas la competencia internacional no ocurre 

solo por precio, sino por diferenciación, innovación, reputación, 

certificaciones y capacidad logística. Esto explica por qué, incluso 

cuando un país tiene recursos o condiciones favorables, la inserción 

exitosa en mercados internacionales requiere inversiones en calidad, 

cumplimiento normativo y estrategia comercial. Dentro de este marco, 

cobran relevancia las barreras comerciales y las políticas que afectan los 

incentivos microeconómicos. El impacto de instrumentos como 

aranceles, cuotas, subsidios o medidas de defensa comercial puede 

analizarse claramente desde la microeconomía, porque estos 

instrumentos alteran los precios relativos y, por tanto, la decisión de 

productores y consumidores. Un arancel encarece el bien importado, 

puede proteger a productores locales y modificar patrones de consumo; 

una cuota restringe cantidades, puede elevar precios y generar escasez 

relativa; un subsidio puede reducir costos de producción o estimular 

exportaciones; y determinadas medidas sanitarias o técnicas pueden 

convertirse en condiciones de acceso que, aunque no sean arancelarias, 

funcionan como filtros competitivos. En todos los casos, el efecto 

microeconómico se refleja en cambios en precios, cantidades 

producidas y consumidas, y en la distribución del bienestar entre 

consumidores, productores y Estado. 
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Finalmente, la microeconomía aporta una base fundamental para 

entender un punto clave del comercio exterior contemporáneo: la 

internacionalización empresarial ocurre dentro de mercados donde 

existen riesgos y restricciones reales. No basta con que un producto sea 

“bueno”; debe ser rentable exportarlo considerando costos totales, 

riesgos de incumplimiento, fluctuaciones de demanda y capacidad para 

sostener calidad y tiempos logísticos. Del mismo modo, importar puede 

abaratar costos, pero también puede generar dependencia de 

proveedores externos o exposición a interrupciones logísticas. Por eso, el 

análisis microeconómico del comercio internacional no es únicamente 

teórico: es una herramienta para interpretar decisiones reales, anticipar 

efectos de cambios en política comercial y comprender por qué el 

comercio se orienta hacia ciertos bienes, mercados y estrategias 

empresariales. 

Cuadro 4. Variables microeconómicas que influyen en exportaciones e importaciones 

Variable 

microeconómica 

Cómo influye en la 

decisión de exportar 

Cómo influye en la decisión 

de importar 

Costos de 

producción 

Si los costos son 

competitivos, la 

empresa puede ofrecer 

precios atractivos en el 

exterior. 

Si producir localmente es 

más caro, importar puede 

ser más eficiente. 

Productividad Mayor productividad 

reduce costos unitarios 

y mejora capacidad de 

competir en mercados 

externos. 

Baja productividad interna 

puede incentivar 

importación de bienes 

sustitutos o insumos más 

eficientes. 

Tecnología 

disponible 

Permite mejorar 

calidad, cumplir 

estándares y diferenciar 

productos para 

exportación. 

Facilita identificar y adquirir 

maquinaria/insumos que 

mejoran procesos 

productivos internos. 

Precio relativo 

(interno vs 

internacional) 

Si el precio 

internacional supera el 

costo total de 

exportación, aumenta 

el incentivo a exportar. 

Si el costo total de 

importación es menor que 

el precio interno, aumenta 

el incentivo a importar. 

Calidad y 

diferenciación 

La diferenciación 

(marca, origen, 

certificaciones) permite 

competir incluso con 

precios más altos. 

Se importa cuando el 

producto externo ofrece 

mejor calidad o 

características superiores. 

Preferencias del 

consumidor 

La demanda externa 

por ciertos atributos 

(calidad, sostenibilidad, 

Preferencias internas por 

bienes extranjeros (marca, 
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Variable 

microeconómica 

Cómo influye en la 

decisión de exportar 

Cómo influye en la decisión 

de importar 

trazabilidad) guía la 

oferta exportable. 

innovación) aumentan 

importaciones. 

Costos logísticos 

(transporte, seguros, 

tiempos) 

Si la logística es 

eficiente, baja costos 

totales y hace viable 

exportar más lejos. 

Si la logística encarece, 

reduce importaciones o 

cambia proveedores/países 

de origen. 

Tipo de cambio y 

costos financieros 

Puede mejorar o 

deteriorar rentabilidad 

exportadora 

dependiendo de la 

moneda de 

facturación. 

Puede encarecer o 

abaratar importaciones, 

afectando decisiones de 

compra. 

Barreras comerciales 

(aranceles, cuotas, 

normas) 

Normas técnicas y 

sanitarias pueden 

restringir o encarecer el 

acceso a mercados. 

Aranceles o medidas 

restrictivas encarecen 

importaciones y reducen 

volúmenes. 

Competencia en el 

mercado 

Mayor competencia 

obliga a innovar y 

mejorar eficiencia para 

sostener exportaciones. 

La competencia extranjera 

puede desplazar oferta 

local y aumentar 

importaciones. 

Riesgo e 

incertidumbre 

(demanda, política, 

logística) 

Riesgos elevados 

pueden frenar 

exportaciones o exigir 

seguros y estrategias de 

mitigación. 

Riesgos en abastecimiento 

externo pueden incentivar 

sustitución o diversificación 

de proveedores. 

 

 

2.2 Oferta, demanda y precios en los mercados 

internacionales 

La oferta y la demanda constituyen los pilares del análisis 

microeconómico del comercio internacional, ya que permiten explicar 

cómo se determinan los precios y las cantidades intercambiadas cuando 

existen múltiples países participando en un mismo mercado. En un 

mercado internacional, la oferta está determinada por la capacidad 

productiva de los países exportadores, por sus costos de producción, por 

la disponibilidad de insumos, por la productividad y por la estructura 

empresarial que sostiene la producción exportable. A diferencia de un 

mercado puramente nacional, la oferta internacional no depende de un 

solo productor o región, sino de un conjunto amplio de economías que 

compiten entre sí y cuyas condiciones productivas pueden variar de 

manera significativa. Por su parte, la demanda internacional depende de 
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las necesidades y preferencias de los países importadores, así como de 

su nivel de ingreso, de sus patrones de consumo, de su estructura industrial 

y de las condiciones macroeconómicas que influyen en la capacidad de 

compra externa. En muchos casos, la demanda internacional se 

relaciona con ciclos económicos: cuando una economía crece, tiende 

a importar más; cuando enfrenta recesión o inestabilidad, se reduce su 

demanda externa. También influyen factores culturales, cambios 

tecnológicos y tendencias de consumo, que pueden modificar de 

manera rápida qué se demanda, en qué cantidad y bajo qué estándares 

(calidad, sostenibilidad, trazabilidad, certificaciones, entre otros). En este 

marco, los precios internacionales se forman por la interacción entre 

oferta y demanda agregadas a escala global, pero están condicionados 

además por costos logísticos, seguros, tiempos de transporte, 

disponibilidad de rutas, condiciones de infraestructura y factores 

geopolíticos que pueden alterar la circulación de mercancías. Por ello, el 

“precio internacional” de un bien no es solo un número abstracto: refleja 

condiciones productivas, decisiones empresariales, restricciones logísticas 

y expectativas sobre el mercado. En determinados productos primarios, 

por ejemplo, los precios internacionales tienden a ser altamente sensibles 

a variaciones de oferta (cosechas, clima, conflictos, restricciones) y a 

cambios en la demanda mundial. En bienes manufacturados 

diferenciados, en cambio, la formación de precios puede estar más 

influida por marcas, innovación, economías de escala y estrategias 

comerciales. Cuando un país se integra al comercio internacional, los 

precios internos tienden a ajustarse gradualmente a los precios 

internacionales, aunque este ajuste no ocurre de manera uniforme ni 

instantánea. En mercados abiertos, si un bien importado llega al país con 

un precio más bajo que el equivalente interno, el precio doméstico tiende 

a disminuir o, al menos, enfrenta una presión competitiva. Si un bien 

exportable puede venderse a un precio más alto en el exterior, el 

mercado interno puede experimentar aumentos de precio o 

reasignaciones de oferta hacia la exportación, especialmente cuando la 

producción es limitada. Esto significa que la integración comercial 

modifica precios relativos y reordena incentivos para consumidores y 

productores. Este proceso genera efectos diferenciados sobre los distintos 

agentes económicos. Los consumidores suelen beneficiarse cuando el 

comercio permite acceder a precios más bajos y a una mayor variedad 

de bienes, además de productos con características que no se ofrecen 

localmente. Sin embargo, los productores enfrentan una mayor 
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competencia, lo que los obliga a mejorar su eficiencia, elevar su calidad 

y, en muchos casos, redefinir su estrategia productiva. En sectores con 

baja productividad o menor capacidad tecnológica, la presión 

competitiva puede producir pérdidas de mercado, disminución de 

empleo o salida de empresas. Por el contrario, en sectores con ventajas 

competitivas, el comercio exterior puede ampliar mercados, fortalecer 

ingresos y estimular inversiones. En este contexto, el comercio 

internacional puede generar tanto ganadores como perdedores dentro 

de una economía. Este punto es central para comprender por qué la 

política comercial y las políticas públicas complementarias son tan 

relevantes. La apertura comercial, por sí sola, no garantiza que los 

beneficios se distribuyan de forma equitativa ni que los sectores 

afectados puedan adaptarse. Por ello, resulta fundamental analizar 

cómo las políticas comerciales y los mecanismos de ajuste pueden 

mitigar los efectos negativos sobre determinados sectores productivos, a 

través de instrumentos como programas de reconversión productiva, 

capacitación laboral, apoyo a la innovación, mejora de infraestructura, 

acceso a financiamiento y fortalecimiento de capacidades 

empresariales. Desde el punto de vista microeconómico, la explicación 

de estos efectos también se relaciona con la elasticidad de oferta y 

demanda. Algunos mercados responden rápidamente a cambios de 

precios, mientras otros se ajustan de manera lenta por limitaciones 

tecnológicas, rigidez de capacidades o dependencia de insumos. Esto 

implica que la integración a precios internacionales puede producir 

ajustes temporales con costos concentrados en ciertos sectores. Por ello, 

la comprensión de oferta, demanda y precios en mercados 

internacionales no se limita a una explicación “de libro”, sino que sirve 

para anticipar efectos reales de apertura, cambios arancelarios o shocks 

externos. 

Ejemplo aplicado 

Un país que importa maquinaria industrial a menor costo desde el exterior 

permite que sus empresas reduzcan costos de producción y mejoren su 

competitividad. Esta importación puede elevar la productividad porque 

moderniza procesos, reduce tiempos de producción y mejora la calidad 

final del producto. En sectores industriales, el acceso a maquinaria más 

eficiente puede ser determinante para competir tanto en el mercado 

interno como en el externo, especialmente cuando se requiere cumplir 

estándares internacionales o producir con consistencia y trazabilidad. Sin 
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embargo, los productores nacionales de maquinaria pueden verse 

afectados por la competencia externa, sobre todo si enfrentan costos 

superiores o menor capacidad de innovación. Esta situación evidencia el 

dilema clásico de la política comercial: una medida que beneficia a la 

mayoría de los sectores productivos (al abaratar insumos y elevar 

productividad) puede impactar negativamente en un sector específico 

que pierde participación de mercado. En estos casos, la respuesta no 

necesariamente debe ser cerrar el mercado, sino fortalecer 

capacidades internas mediante políticas de innovación tecnológica, 

reconversión productiva, encadenamientos con proveedores 

internacionales, especialización en nichos de maquinaria, o desarrollo de 

servicios complementarios (mantenimiento, adaptación técnica, 

repuestos, instalación), donde las empresas locales puedan generar 

valor. Este ejemplo permite observar cómo la oferta y la demanda en el 

mercado internacional afectan precios internos y reconfiguran 

decisiones empresariales. Importar puede ser un factor de modernización 

productiva, pero también puede presionar a sectores nacionales que 

requieren políticas de apoyo para adaptarse. Por ello, el análisis 

económico del comercio exterior debe considerar tanto el beneficio 

agregado como los impactos sectoriales diferenciados, especialmente 

en economías en desarrollo donde la estructura productiva es 

heterogénea. 

2.3 Fundamentos macroeconómicos del comercio 

internacional 

Desde el enfoque macroeconómico, el comercio internacional se analiza 

en relación con variables agregadas como el producto interno bruto 

(PIB), el empleo, la inflación, el tipo de cambio y la balanza de pagos. La 

macroeconomía permite comprender cómo las economías nacionales 

interactúan entre sí y cómo los flujos comerciales influyen en el 

desempeño económico general de un país, especialmente a través del 

sector externo y sus vínculos con la actividad productiva interna. En este 

nivel de análisis, el comercio exterior se observa como parte de un sistema 

amplio donde las exportaciones, importaciones, flujos de capital e 

ingresos por servicios determinan la posición externa de una economía y 

su capacidad para sostener crecimiento sin generar desequilibrios (FMI, 

2009). El comercio exterior incide directamente en el crecimiento 

económico, ya que las exportaciones representan una fuente de 

demanda externa que puede dinamizar la producción nacional. 
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Cuando las empresas logran colocar bienes o servicios en mercados 

internacionales, se activan procesos internos vinculados a inversión, 

empleo, encadenamientos productivos y demanda de servicios 

complementarios como logística, transporte, seguros y certificaciones. En 

términos agregados, un mayor dinamismo exportador puede contribuir a 

mejorar el saldo de la balanza comercial y fortalecer el ingreso de divisas, 

lo cual es particularmente relevante para economías que requieren 

importar bienes de capital, tecnología e insumos intermedios (CEPAL, 

2025). Al mismo tiempo, las importaciones cumplen una función 

macroeconómica estratégica: permiten acceder a maquinaria, bienes 

de capital, insumos y productos que no se producen localmente o que 

resultan más eficientes en costo y calidad. En economías modernas, gran 

parte de la producción depende de insumos importados; por ello, 

importar no es sinónimo de “debilitar” la economía, sino una condición 

para sostener productividad y competitividad en varios sectores. Sin 

embargo, las importaciones también pueden generar presiones sobre la 

balanza comercial si crecen aceleradamente sin un desempeño 

exportador suficiente, lo cual afecta la cuenta corriente y puede 

aumentar la vulnerabilidad externa del país (BCE, 2014). Un concepto 

central en este enfoque es la balanza de pagos, entendida como el 

registro sistemático de las transacciones económicas entre residentes y 

no residentes en un periodo determinado. En ella se sintetiza el 

comportamiento del comercio de bienes y servicios, los ingresos primarios 

(como rentas de inversión), y los flujos financieros asociados a inversión 

extranjera, endeudamiento y variación de activos externos. La balanza 

de pagos no solo sirve como instrumento estadístico; también permite 

evaluar la sostenibilidad externa de una economía y anticipar riesgos 

derivados de déficits persistentes en cuenta corriente o de dependencia 

de flujos financieros volátiles. La estabilidad macroeconómica es un 

factor clave para el desarrollo del comercio internacional. Variables 

como el tipo de cambio, la inflación y las tasas de interés influyen en la 

competitividad de los productos nacionales en los mercados 

internacionales y en la capacidad de las empresas para planificar sus 

operaciones de comercio exterior. Un tipo de cambio real apreciado 

puede encarecer exportaciones y abaratar importaciones, reduciendo 

competitividad externa; por el contrario, un tipo de cambio depreciado 

puede favorecer exportaciones, pero también encarecer insumos 

importados e incrementar costos para sectores productivos 

dependientes del exterior. En ambos casos, el efecto final depende de la 
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estructura productiva y del grado de dependencia de importaciones de 

insumos y bienes de capital. (CEPAL, 2025). Además, la macroeconomía 

permite comprender cómo los choques externos (crisis financieras, caída 

de precios internacionales, disrupciones logísticas globales o cambios 

abruptos de política comercial en grandes economías) pueden modificar 

la trayectoria del comercio exterior y afectar la estabilidad interna. En 

América Latina, este punto es especialmente relevante porque muchos 

países mantienen exportaciones concentradas en pocos productos o 

mercados, lo que aumenta la sensibilidad a variaciones del entorno 

internacional. Por ello, desde el enfoque macroeconómico, la 

diversificación exportadora, el fortalecimiento de la productividad y la 

mejora de la institucionalidad económica se consideran estrategias para 

reducir vulnerabilidad y sostener crecimiento a largo plazo.  

2.4 Balanza de pagos y comercio exterior 

La balanza de pagos es un instrumento fundamental del análisis 

macroeconómico del comercio internacional, ya que registra de forma 

sistemática todas las transacciones económicas realizadas entre los 

residentes de un país y el resto del mundo durante un período 

determinado. En términos prácticos, permite observar cómo una 

economía se relaciona con el exterior no solo mediante exportaciones e 

importaciones, sino también a través de servicios, rentas, transferencias y 

movimientos de capital. Por ello, su utilidad trasciende lo estadístico: 

constituye una herramienta de diagnóstico para entender la posición 

externa de un país, su capacidad de financiar importaciones y su nivel 

de dependencia frente a flujos externos. A través de la balanza de pagos 

es posible evaluar la situación externa de una economía y su grado de 

inserción en el comercio internacional. Cuando un país tiene una relación 

externa equilibrada, puede sostener de manera más estable sus 

necesidades de importación, inversión y crecimiento. En cambio, 

desequilibrios persistentes, por ejemplo, déficits elevados en cuenta 

corriente pueden traducirse en presiones sobre el financiamiento externo 

o en vulnerabilidad ante choques internacionales. Esta lógica es 

especialmente relevante en economías en desarrollo, donde la 

disponibilidad de divisas suele condicionarse por la estructura 

exportadora y por la volatilidad de los mercados internacionales. 

(Ecuador, 2000) 

Desde el enfoque metodológico, la balanza de pagos se organiza en 

grandes cuentas que permiten interpretar la fuente del equilibrio o 



 

  

 

44 

desequilibrio externo. La cuenta corriente incluye transacciones de 

bienes y servicios, así como ingresos primarios y secundarios. Dentro de 

ella se encuentra la balanza comercial, que refleja la diferencia entre 

exportaciones e importaciones de bienes (y en muchas presentaciones 

también se observa el componente de servicios). Un superávit comercial 

indica que un país exporta más de lo que importa en bienes; mientras 

que un déficit comercial expresa la situación inversa. Esta relación es 

clave para interpretar los resultados del sector externo, pero siempre 

debe analizarse junto con los demás componentes de la cuenta corriente 

para tener una visión completa del equilibrio externo (BCE, 2025). Es 

importante destacar que la balanza comercial puede variar por múltiples 

factores: cambios en el precio internacional de productos exportables, 

variaciones del tipo de cambio real, crecimiento del consumo interno, 

inversión pública y privada, o incremento de importaciones de bienes de 

capital. Por ejemplo, un déficit comercial no siempre implica un problema 

estructural: podría asociarse a un ciclo de inversión en maquinaria e 

infraestructura que aumente importaciones hoy, pero eleve 

productividad y exportaciones futuras. En cambio, un déficit sostenido 

vinculado a importaciones de consumo sin respaldo exportador puede 

reflejar debilidad de competitividad, baja diversificación o restricciones 

en la oferta interna. Por ello, el análisis macroeconómico requiere 

distinguir entre déficits “transitorios” vinculados a inversión productiva y 

déficits “estructurales” asociados a patrones persistentes de 

dependencia (BCE, 2008). El análisis de la balanza de pagos resulta 

esencial para comprender las políticas económicas orientadas a 

fomentar las exportaciones, sustituir importaciones o atraer inversión 

extranjera. Cuando las autoridades diseñan políticas comerciales, 

cambiarias o productivas, suelen considerar el desempeño de la cuenta 

corriente y la sostenibilidad del financiamiento externo. En ese sentido, la 

balanza de pagos ayuda a identificar qué componente explica el 

desequilibrio: si el problema está en bienes, servicios, rentas o 

transferencias; o si el financiamiento proviene de inversión extranjera 

directa, deuda o variación de reservas. Esta lectura permite entender por 

qué algunos países priorizan estrategias de diversificación exportadora, 

fortalecimiento de logística, mejora de productividad o promoción de 

inversión, como vías para sostener un sector externo más estable. 

Asimismo, la balanza de pagos permite identificar desequilibrios externos 

que pueden afectar la estabilidad económica de un país. Cuando un 

déficit externo se vuelve difícil de financiar, pueden aparecer ajustes con 
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costos macroeconómicos: desaceleración del crecimiento, restricciones 

de importación, reducción de inversión y presión sobre los precios 

internos. Por el contrario, una posición externa sólida puede otorgar 

mayor margen de maniobra para sostener políticas públicas, estabilizar 

la economía frente a shocks internacionales y planificar el desarrollo 

productivo con mayor previsibilidad. Desde esta perspectiva, la balanza 

de pagos se convierte en un puente directo entre comercio exterior y 

estabilidad macroeconómica, razón por la cual su comprensión es 

indispensable en la formación profesional en comercio exterior y 

negocios internacionales.  

2.5 El tipo de cambio y su impacto en el comercio 

internacional 

El tipo de cambio es una variable macroeconómica clave en el comercio 

internacional, ya que determina el valor de una moneda en relación con 

otras. Las variaciones en el tipo de cambio afectan directamente la 

competitividad de las exportaciones y el costo de las importaciones. 

Una depreciación de la moneda nacional puede favorecer las 

exportaciones al hacerlas más competitivas en los mercados 

internacionales, mientras que una apreciación puede encarecerlas. Sin 

embargo, estos efectos no son automáticos ni uniformes, ya que 

dependen de la estructura productiva, la elasticidad de la demanda y el 

grado de dependencia de insumos importados. 

En economías dolarizadas o con regímenes cambiarios específicos, como 

es el caso de algunos países latinoamericanos, el análisis del tipo de 

cambio adquiere particular relevancia, ya que las herramientas de 

política monetaria son limitadas y el ajuste externo debe realizarse a 

través de otros mecanismos. 
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CASO DE ESTUDIO 

El Estado ecuatoriano frente al sistema internacional: soberanía, 

interdependencia y política comercial 

En el escenario contemporáneo, el Estado continúa siendo el actor 

central del sistema internacional, pero su margen de acción se encuentra 

condicionado por dinámicas de interdependencia económica y 

compromisos multilaterales. El caso ecuatoriano ofrece un ejemplo 

ilustrativo de cómo un Estado pequeño y abierto debe equilibrar 

soberanía y participación en el sistema global. Durante las últimas 

décadas, Ecuador ha debido tomar decisiones estratégicas relacionadas 

con acuerdos comerciales, integración regional y cumplimiento de 

normas internacionales. Cada una de estas decisiones ha implicado 

evaluar no solo beneficios económicos inmediatos, sino también 

implicaciones políticas, jurídicas e institucionales. En el ámbito comercial, 

el Estado ecuatoriano ha ejercido su soberanía al definir aranceles, 

aplicar medidas de defensa comercial y regular importaciones. Sin 

embargo, esta soberanía no es absoluta. Los compromisos asumidos en 

el marco de la Organización Mundial del Comercio y en acuerdos 

regionales establecen límites claros a determinadas políticas. Por 

ejemplo, la adopción de medidas restrictivas a las importaciones debe 

justificarse bajo criterios técnicos y jurídicos establecidos en normas 

multilaterales. De lo contrario, el país puede enfrentar controversias 

internacionales. Esto demuestra que la soberanía estatal en el siglo XXI no 

implica aislamiento, sino ejercicio responsable dentro de reglas 

compartidas. Al mismo tiempo, el Estado mantiene un rol fundamental en 

la promoción del comercio exterior. A través de agencias de promoción, 

negociaciones bilaterales y estrategias de diversificación productiva, el 

gobierno influye directamente en la inserción internacional del país. La 

política comercial no surge espontáneamente del mercado; es el 

resultado de decisiones estatales orientadas por objetivos de desarrollo. 

El caso ecuatoriano muestra que el Estado no ha perdido relevancia en 

el sistema internacional, sino que ha transformado su forma de 

intervención. La participación en organismos multilaterales, la suscripción 

de acuerdos y la adaptación normativa no significan renuncia a la 

soberanía, sino ejercicio de la misma en un entorno interdependiente. La 

experiencia evidencia que el desafío no consiste en elegir entre 

soberanía o integración, sino en diseñar políticas que permitan 

aprovechar oportunidades internacionales sin comprometer estabilidad 

interna. En este equilibrio se define el papel del Estado en el comercio 

exterior contemporáneo. 
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CAPÍTULO III 

Teorías del comercio internacional  
Las teorías del comercio internacional constituyen el marco analítico que 

permite explicar las razones por las cuales los países participan en el 

intercambio de bienes y servicios, así como los beneficios y limitaciones 

derivados de dicho proceso. Su importancia no es únicamente 

académica: estas teorías ayudan a interpretar decisiones reales de 

política económica, estrategias empresariales de internacionalización, e 

incluso debates contemporáneos sobre proteccionismo, competitividad, 

integración regional y desarrollo productivo. En otras palabras, 

comprender las teorías del comercio internacional permite leer el 

comercio exterior no como una suma de operaciones aisladas, sino como 

un fenómeno económico estructurado, con lógicas que se repiten, se 

adaptan y se transforman según el contexto histórico. A lo largo de la 

historia del pensamiento económico, distintos enfoques teóricos han 

intentado explicar los patrones del comercio internacional, considerando 

factores como la productividad, los costos relativos, la dotación de 

recursos y la estructura de los mercados. Cada teoría surge en un 

momento histórico específico y responde a preguntas concretas del 

entorno económico de su época. Por ejemplo, algunas teorías se 

desarrollaron cuando el comercio se basaba principalmente en bienes 

primarios y manufacturas simples; otras nacieron cuando la 

industrialización y el aumento de la competencia exigieron explicar el 

papel de la tecnología, la innovación y las economías de escala; y las 

teorías más recientes intentan comprender el comercio contemporáneo 

caracterizado por cadenas globales de valor, intercambio de servicios, 

comercio intraindustrial y fragmentación internacional de la producción. 

En ese recorrido, las teorías clásicas ofrecen un punto de partida esencial 

porque plantean los principios básicos del intercambio entre países: la 

especialización y el uso eficiente de recursos. Sin embargo, el comercio 

internacional actual no puede comprenderse únicamente desde esas 

bases, debido a que existen fenómenos que no estaban presentes o no 

tenían el mismo peso en etapas anteriores: la expansión de 

corporaciones transnacionales, el rol de políticas industriales y 

tecnológicas, la relevancia de instituciones y normas internacionales, y la 

creciente influencia de factores no estrictamente económicos, como 

estándares ambientales, regulaciones sanitarias, propiedad intelectual y 
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geopolítica. Esto obliga a estudiar las teorías del comercio como un 

conjunto evolutivo: cada una aporta piezas para explicar el “todo”, pero 

ninguna por sí sola agota la complejidad del comercio global actual. El 

análisis de estas teorías resulta fundamental para comprender el 

funcionamiento del comercio exterior y para interpretar las estrategias de 

inserción internacional de los países, especialmente en economías en 

desarrollo. Para estas economías, la teoría no es un ejercicio abstracto: se 

convierte en una herramienta para evaluar riesgos de dependencia, 

oportunidades de diversificación, potencial de industrialización, y límites 

de una inserción internacional basada exclusivamente en bienes 

primarios o de bajo valor agregado. Además, permite comprender por 

qué ciertos países logran insertarse en mercados internacionales con 

productos sofisticados y cadenas de valor complejas, mientras otros 

enfrentan dificultades persistentes para superar patrones de 

especialización concentrados y vulnerables a choques externos. En 

términos formativos, este capítulo cumple una función estratégica dentro 

del libro: construir el “lenguaje económico” que permitirá interpretar 

capítulos posteriores relacionados con política comercial, logística, 

operaciones aduaneras y marco jurídico. Por ejemplo, entender el 

sentido de una medida arancelaria, un subsidio o una política de 

facilitación del comercio es más sencillo cuando el lector domina la 

lógica de la ventaja comparativa, los costos de oportunidad, las 

economías de escala o la competencia imperfecta. De igual manera, 

comprender por qué un país firma un acuerdo comercial o impulsa una 

política de transformación productiva exige interpretar cómo las teorías 

explican incentivos, distribución de beneficios y restricciones 

estructurales. Tal como señalan autores clásicos y contemporáneos, el 

comercio internacional no solo responde a diferencias productivas, sino 

también a decisiones estratégicas y a condiciones estructurales del 

sistema económico global (Smith, 2011). Estas condiciones incluyen la 

distribución desigual de capacidades productivas, tecnológicas y 

financieras, así como la existencia de asimetrías de poder que influyen en 

reglas de acceso a mercados, estándares de calidad y mecanismos de 

solución de controversias. En ese marco, el comercio internacional puede 

generar beneficios en términos de eficiencia y crecimiento, pero también 

puede reproducir desigualdades si la inserción internacional se mantiene 

concentrada y sin políticas que impulsen valor agregado, innovación y 

diversificación. A lo largo de este capítulo se revisarán las principales 

teorías del comercio internacional desde una perspectiva progresiva: se 
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partirá de las teorías clásicas que explican el intercambio por eficiencia y 

especialización, se avanzará hacia los enfoques neoclásicos y 

estructurales, y se incorporarán aproximaciones contemporáneas que 

analizan el comercio en un entorno dominado por empresas 

multinacionales, diferenciación de productos, cadenas globales de valor 

y dinámicas tecnológicas. De este modo, el lector podrá comprender no 

solo “qué dice cada teoría”, sino sobre todo qué elementos explica mejor 

cada enfoque y cómo estas ideas se conectan con la realidad del 

comercio exterior actual, particularmente en el contexto 

latinoamericano. 

3.1 Teorías clásicas del comercio internacional 

Las teorías clásicas del comercio internacional surgen en el siglo XVIII 

como una respuesta crítica al mercantilismo y a la visión proteccionista 

dominante en esa época. El mercantilismo, en términos generales, 

concebía la riqueza de las naciones como una acumulación de metales 

preciosos y defendía la intervención estatal para limitar importaciones, 

estimular exportaciones y controlar el comercio como instrumento de 

poder. Frente a ese enfoque, los economistas clásicos plantearon una 

idea radical para su tiempo: el comercio puede ser un mecanismo de 

beneficio mutuo si se basa en la eficiencia productiva y en la 

especialización, en lugar de depender de restricciones permanentes 

orientadas a “ganar” a costa de otros países. Dentro de esta ruptura 

intelectual, Adam Smith planteó la teoría de la ventaja absoluta, 

argumentando que los países deben especializarse en la producción de 

aquellos bienes que pueden producir con mayor eficiencia que otros 

países, y luego intercambiarlos en el mercado internacional. La intuición 

central de Smith es que la división del trabajo y la eficiencia productiva 

incrementan la riqueza, y que esa lógica puede extenderse al plano 

internacional. Si un país produce un bien con menor costo o mayor 

productividad que otros, entonces tiene sentido económico que se 

especialice en ese bien y lo intercambie por otros productos que resulten 

más costosos o menos eficientes de producir internamente. En esta visión, 

el comercio internacional se interpreta como una forma de ampliar las 

posibilidades productivas: en lugar de intentar producir todo dentro de 

las fronteras nacionales, cada economía orienta sus recursos hacia 

aquellos sectores donde tiene mayor eficiencia, lo que incrementa la 

producción total disponible y genera beneficios para productores y 

consumidores. Además, la ventaja absoluta no se limita a explicar por 
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qué se exporta, sino también por qué se importa: importar es racional 

cuando otro país produce un bien de forma más eficiente, y por tanto se 

obtiene a un costo menor o con mejor calidad relativa. De esta manera, 

la teoría clásica introduce una idea clave: el comercio no es un juego de 

suma cero; puede ser un mecanismo para aumentar la riqueza global al 

mejorar el uso de recursos. Posteriormente, David Ricardo desarrolló la 

teoría de la ventaja comparativa, demostrando que el comercio 

internacional puede ser beneficioso incluso cuando un país es menos 

eficiente en la producción de todos los bienes. Según este enfoque, lo 

relevante no son los costos absolutos, sino los costos relativos de 

producción (Ricardo, 2003). Este aporte es uno de los más importantes en 

la historia del pensamiento económico, porque explica por qué el 

comercio puede generar beneficios incluso cuando existe una clara 

superioridad productiva de un país sobre otro. En términos sencillos, 

aunque un país sea mejor produciendo todo, le conviene especializarse 

en aquello donde su ventaja sea relativamente mayor, mientras el otro 

país se especializa en aquello donde su desventaja sea relativamente 

menor. La ventaja comparativa introduce el concepto de costo de 

oportunidad como eje de la especialización. Cada país enfrenta una 

decisión: si destina recursos a producir un bien, renuncia a producir otro. 

Lo que define la conveniencia de especializarse no es solo “cuánto 

cuesta producir”, sino “qué se sacrifica” al producirlo. Este razonamiento 

explica por qué el comercio internacional puede ser racional y 

beneficioso incluso para economías con menor productividad general: si 

se especializan en actividades donde su costo de oportunidad sea 

menor, pueden integrarse al intercambio, obtener bienes que serían más 

costosos de producir internamente y, en conjunto, elevar el bienestar. En 

el plano conceptual, estas teorías establecieron un principio fundamental 

del comercio internacional: la especialización productiva y el 

intercambio permiten aumentar el bienestar global y optimizar el uso de 

los recursos disponibles. Sin embargo, también es importante reconocer 

que estas teorías clásicas se construyen bajo supuestos que simplifican la 

realidad: se parte de mercados relativamente competitivos, factores de 

producción inmóviles entre países, costos de transporte bajos o no 

determinantes, y ausencia de barreras significativas. Aunque estos 

supuestos no describen plenamente el comercio contemporáneo, las 

teorías siguen siendo fundamentales porque ofrecen una base lógica 

clara para comprender por qué existe comercio, cómo se orienta la 

especialización y por qué el intercambio puede incrementar el bienestar 
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total. Además, su valor didáctico es notable: permiten construir una 

comprensión inicial del comercio internacional antes de introducir 

enfoques más complejos que incluyen tecnología, economías de escala, 

competencia imperfecta, políticas comerciales activas, cadenas 

globales de valor e instituciones internacionales. Por ello, el estudio de 

Smith y Ricardo no se limita a la historia del pensamiento económico; 

constituye el punto de partida conceptual para comprender debates 

actuales sobre apertura comercial, productividad, competitividad y 

estrategias de inserción internacional. 

3.1.1 Ejemplo numérico simple de ventaja absoluta (Adam 

Smith) 

Para comprender la ventaja absoluta, conviene usar un ejemplo 

numérico sencillo. Supongamos que existen dos países (País A y País B) y 

dos bienes (Café y Textiles). La pregunta clave es: ¿quién produce cada 

bien con mayor eficiencia? En términos de Smith, la eficiencia se refleja 

en la capacidad de producir más con la misma cantidad de recursos (por 

ejemplo, horas de trabajo), o producir la misma cantidad usando menos 

recursos. Imaginemos que ambos países disponen de trabajadores con 

habilidades similares, pero por condiciones tecnológicas, experiencia 

productiva o acceso a recursos, producen con diferente rendimiento. Si 

el País A puede producir más café por hora que el País B, entonces el País 

A tiene ventaja absoluta en café. Si el País B puede producir más textiles 

por hora que el País A, entonces el País B tiene ventaja absoluta en 

textiles. En ese escenario, la especialización y el intercambio permiten 

aumentar la producción total. 

Tabla 1. Producción por hora de trabajo (ventaja absoluta) 

País Café (kg por hora) Textiles (metros por hora) 

País A 10 4 

País B 6 8 

 

En este ejemplo, el País A produce 10 kg de café por hora, mientras que 

el País B produce 6 kg. Por tanto, el País A tiene ventaja absoluta en café. 

En textiles, el País B produce 8 metros por hora, mientras el País A produce 

4 metros. Por tanto, el País B tiene ventaja absoluta en textiles. 

Ahora supongamos que cada país dispone de 100 horas de trabajo. 
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• Si cada país se divide y produce de todo, parte de sus horas irá a 

un bien donde es menos eficiente. 

• Si se especializan según su ventaja absoluta, el País A produce café 

y el País B produce textiles. El resultado es que la producción total 

del conjunto aumenta, lo que abre la posibilidad de intercambio 

beneficioso. 

Este ejemplo muestra el fundamento de Smith: cuando cada país se 

especializa en lo que hace mejor en términos absolutos, el intercambio 

puede aumentar la producción total y, por tanto, ampliar el bienestar del 

conjunto. 

3.1.2 Ejemplo numérico simple de ventaja comparativa (David 

Ricardo) 

La teoría de Ricardo es más potente porque explica el comercio incluso 

cuando un país es mejor en todo. Para ello, no se comparan costos 

absolutos, sino costos relativos o, en otras palabras, el costo de 

oportunidad: cuánto se deja de producir de un bien por producir una 

unidad adicional del otro. 

Supongamos dos países (País A y País B) y los mismos dos bienes (Café y 

Textiles). Esta vez, el País A es más productivo en ambos bienes, pero no 

por igual. 

 
Tabla 2. Horas necesarias para producir una unidad (ventaja comparativa) 

País 1 kg de café (horas) 1 metro de textiles (horas) 

País A 1 2 

País B 3 4 

Aquí el País A necesita menos horas para producir ambos bienes: 

• Café: 1 hora en A vs 3 horas en B 

• Textiles: 2 horas en A vs 4 horas en B 

Es decir, el País A tiene ventaja absoluta en café y textiles. 

Pero Ricardo dice: aun así, puede haber comercio si los costos relativos 

son distintos. 
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Paso 1: calcular el costo de oportunidad en cada país 

País A 

• Si produce 1 metro de textiles (2 horas), con esas 2 horas podría 

producir 2 kg de café (porque 1 kg café = 1 hora). 

Costo de oportunidad de 1 textil en A = 2 kg de café 

• Si produce 1 kg de café (1 hora), con esa hora podría producir 0,5 

metros de textiles (porque 1 textil = 2 horas). 

Costo de oportunidad de 1 café en A = 0,5 textiles 

País B 

• Si produce 1 metro de textiles (4 horas), con esas 4 horas podría 

producir 1,33 kg de café (porque 1 café = 3 horas). 

Costo de oportunidad de 1 textil en B = 1,33 kg de café 

• Si produce 1 kg de café (3 horas), con esas 3 horas podría 

producir 0,75 textiles (porque 1 textil = 4 horas). 

Costo de oportunidad de 1 café en B = 0,75 textiles 

Paso 2: identificar quién tiene ventaja comparativa 

• En textiles, el costo de oportunidad es: 

• País A: 1 textil = 2 cafés 

• País B: 1 textil = 1,33 cafés 

País B sacrifica menos café al producir textiles, por lo tanto 

tiene ventaja comparativa en textiles. 

• En café, el costo de oportunidad es: 

• País A: 1 café = 0,5 textiles 

• País B: 1 café = 0,75 textiles 

País A sacrifica menos textiles al producir café, por lo tanto 

tiene ventaja comparativa en café. 

Interpretación económica  

Aunque el País A sea más eficiente en todo, le conviene concentrarse 

en el bien donde su eficiencia relativa es mayor (café), mientras que el 

País B se especializa en textiles, donde su desventaja es relativamente 

menor. De esta forma, ambos países pueden intercambiar y obtener 

más bienes que si intentaran producir ambos por sí solos. Este ejemplo 

muestra el aporte central de Ricardo: el comercio no depende de ser 

“mejor” o “peor” de manera absoluta, sino de cómo se comparan los 

costos relativos y qué tanto se sacrifica al producir cada bien. 

 



 

  

 

55 

 

 

Figura 4. Ventaja absoluta y ventaja comparativa en el comercio internacional 

 

Nota: Elaboración propia 

 

3.2 Teorías neoclásicas y dotación de factores 

Las teorías neoclásicas del comercio internacional, representadas 

principalmente por el modelo de Heckscher-Ohlin, explican el comercio 

a partir de la dotación relativa de factores productivos. A diferencia de 

las teorías clásicas, que enfatizan los costos relativos y la productividad 

del trabajo, el enfoque neoclásico propone que la estructura del 

comercio internacional depende de la abundancia relativa de factores 

como trabajo, capital y recursos naturales. Según este modelo, los países 

tienden a exportar bienes que utilizan de manera intensiva los factores 

que poseen en mayor abundancia e importar aquellos bienes que 

requieren factores escasos (Krugman, 1993). En esta lógica, el patrón de 

especialización no se define solo por “quién produce más barato”, sino 

por la composición factor-productiva de cada economía y el tipo de 

bien que esa composición favorece.   

El razonamiento central puede explicarse de manera simple: si un país 

dispone relativamente de mucha mano de obra en comparación con 

capital, es probable que produzca con mayor eficiencia bienes intensivos 

en trabajo, ya que su factor abundante tiende a ser relativamente más 

barato. En cambio, un país con alta disponibilidad de capital 

(maquinaria, tecnología, infraestructura productiva) tendería a 

especializarse en bienes intensivos en capital, porque su estructura 

productiva facilita producirlos con costos relativamente menores. Bajo 
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este enfoque, el comercio internacional actúa como un mecanismo que 

“conecta” economías con dotaciones diferentes, permitiendo que cada 

una aproveche su factor abundante para producir e intercambiar, 

elevando la eficiencia global del sistema.  

Una implicación importante del modelo de dotación de factores es que 

no solo explica qué bienes exporta o importa un país, sino que sugiere 

que el comercio puede influir en la distribución interna del ingreso. Si una 

economía exporta bienes intensivos en el factor abundante, ese factor 

suele beneficiarse relativamente con mayor demanda. Por ejemplo, una 

economía intensiva en trabajo que exporta bienes laborales podría 

experimentar mayor demanda por mano de obra, lo que tiende a elevar 

salarios relativos, al menos en determinados sectores. Por el contrario, en 

economías donde el capital es abundante y la exportación es intensiva 

en capital, pueden fortalecerse retornos al capital. Aunque estas 

dinámicas dependen de múltiples condiciones reales (instituciones 

laborales, productividad, informalidad, estructura empresarial), el modelo 

aporta una base analítica que conecta comercio exterior con cambios 

en mercados de factores. Este modelo ha sido ampliamente utilizado 

para analizar el comercio internacional de países en desarrollo, donde la 

abundancia de recursos naturales y mano de obra ha determinado 

históricamente la estructura exportadora. En América Latina, por 

ejemplo, la dotación de recursos naturales ha favorecido exportaciones 

agrícolas, mineras o energéticas en varios países, mientras que la 

disponibilidad de mano de obra ha impulsado ciertas manufacturas o 

servicios en contextos específicos. Bajo la lectura neoclásica, estos 

patrones no se interpretan como accidentes históricos, sino como 

resultados previsibles de la estructura de dotación productiva. De hecho, 

esta perspectiva ha sido útil para explicar por qué algunos países 

concentran su exportación en bienes primarios o en manufacturas de 

bajo valor agregado: su factor abundante es el trabajo relativamente 

menos calificado o recursos naturales, mientras el capital tecnológico y 

la innovación aparecen como factores relativamente escasos. 

Sin embargo, el modelo también obliga a pensar en un punto estratégico 

clave para economías en desarrollo: si la dotación de factores explica 

especialización, entonces la transformación productiva exige modificar, 

en el tiempo, la estructura de factores disponibles. Dicho de otro modo, 

si una economía aspira a exportar bienes de mayor complejidad 

tecnológica, necesita fortalecer el capital humano, la inversión en 
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tecnología, la infraestructura productiva, la investigación, y la capacidad 

empresarial. Aunque la dotación de recursos naturales pueda ser una 

ventaja inicial, la competitividad sostenida suele requerir acumulación de 

capacidades productivas y tecnológicas que permitan avanzar hacia 

sectores de mayor valor agregado. A pesar de su relevancia, diversos 

estudios han señalado que esta teoría no explica completamente los 

patrones del comercio contemporáneo, especialmente en economías 

con estructuras productivas similares (Krugman, Obstfeld, & Melitz, 2016). 

En la práctica, gran parte del comercio mundial actual ocurre entre 

países con dotaciones relativamente parecidas, particularmente entre 

economías industrializadas que intercambian bienes manufacturados 

diferenciados. Este fenómeno conocido como comercio intraindustrial no 

se explica solo por dotación de factores, sino por economías de escala, 

innovación, diferenciación de productos, competencia imperfecta y 

estrategias de empresas multinacionales. Además, en el comercio 

moderno, el valor se distribuye en cadenas globales de producción: un 

mismo bien incorpora etapas productivas en diferentes países, lo que 

reduce la capacidad de explicar el comercio únicamente por el factor 

abundante de cada economía. Otro límite importante se relaciona con 

la complejidad real de los factores. En la teoría, se habla de trabajo y 

capital como categorías relativamente simples, pero en la práctica existe 

trabajo calificado y no calificado, capital físico y capital tecnológico, 

infraestructura logística, capacidades institucionales y regulaciones que 

alteran los resultados esperados. También influyen políticas públicas, 

acuerdos comerciales, barreras técnicas y condiciones geopolíticas.  

Por ello, el valor del modelo de Heckscher-Ohlin no está en ofrecer una 

explicación total y definitiva del comercio mundial, sino en aportar un 

marco sólido para interpretar cómo la estructura productiva y la dotación 

de recursos influyen en la orientación del comercio, especialmente en el 

análisis de especialización de economías en desarrollo. En síntesis, las 

teorías neoclásicas basadas en dotación de factores explican una parte 

crucial del comercio internacional: la tendencia a especializarse según 

factores abundantes. Al mismo tiempo, sus límites muestran por qué se 

requieren teorías complementarias para comprender el comercio 

contemporáneo. Esta doble lectura es fundamental para el estudio del 

comercio exterior: permite reconocer tanto las ventajas estructurales de 

una economía como los desafíos estratégicos que enfrenta si desea 

modificar su patrón exportador y avanzar hacia una inserción 

internacional más diversificada y sostenible. 
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Figura 5. Relación entre dotación de factores y estructura del comercio internacional 

 
Nota: Elaboración propia 

3.2.1 Ejemplo conceptual: dotación de factores y patrón 

exportador esperado 

Para aplicar el modelo de Heckscher-Ohlin de forma clara, conviene 

partir de un caso conceptual con dos países y dos factores productivos 

principales. Supongamos: 

• País A: abundante en trabajo (mano de obra relativamente 

disponible y, por tanto, con costo relativo menor). 

• País B: abundante en capital (maquinaria, tecnología, 

infraestructura productiva y financiamiento relativamente más 

disponibles). 

En este escenario, la teoría sostiene que el País A tenderá a especializarse 

en la producción de bienes intensivos en trabajo (por ejemplo, 

manufacturas simples, ensamblaje, ciertos servicios), mientras que el País 

B se especializará en bienes intensivos en capital (maquinaria, industria 

tecnológica, manufacturas complejas). La lógica es coherente: cada 

economía aprovecha el factor que posee en mayor abundancia relativa 

y lo “transforma” en ventajas para producir e intercambiar. Este enfoque 

es especialmente útil para comprender por qué economías con alta 

disponibilidad de mano de obra y recursos naturales han orientado sus 

exportaciones hacia bienes primarios o manufacturas basadas en 
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trabajo, y por qué economías con mayor inversión en capital tecnológico 

suelen exportar bienes de mayor complejidad. 

Cuadro 5. Dotación de factores y patrón exportador esperado según Heckscher-Ohlin 

Elemento País A (abundante en 

trabajo) 

País B (abundante en 

capital) 

Factor 

relativamente 

abundante 

Trabajo Capital 

Factor 

relativamente 

escaso 

Capital Trabajo 

Coste relativo del 

factor abundante 

Menor Menor 

Bienes que 

tendería a 

producir con 

mayor eficiencia 

Intensivos en trabajo Intensivos en capital 

Exportaciones 

esperadas 

Bienes/servicios intensivos 

en trabajo (manufacturas 

simples, agroindustria con 

alta mano de obra, ciertos 

servicios) 

Bienes intensivos en capital 

(maquinaria, tecnología, 

manufacturas complejas, 

bienes industriales de 

mayor sofisticación) 

Importaciones 

esperadas 

Bienes intensivos en capital 

(maquinaria, tecnología, 

equipos) 

Bienes intensivos en 

trabajo o recursos 

naturales (alimentos, 

productos con mayor 

componente laboral o 

primario) 

Interpretación 

económica 

Convierte su abundancia 

laboral en ventaja de 

costos y especialización 

Convierte su abundancia 

de capital y tecnología en 

productividad y 

diferenciación 

 

3.2.2 Limitaciones del modelo en el comercio contemporáneo  

Aunque el modelo de dotación de factores explica con claridad ciertos 

patrones de comercio especialmente entre economías con estructuras 

productivas distintas, presenta limitaciones importantes para comprender 

el comercio internacional contemporáneo. Una de las más conocidas se 

observa cuando el comercio se produce entre países con dotaciones 

relativamente similares, donde la teoría no predice con precisión quién 

debería exportar qué. En el comercio actual, una parte relevante del 

intercambio ocurre entre países industrializados que comercian bienes 

del mismo sector: automóviles por automóviles, maquinaria por 

maquinaria, productos químicos por productos químicos. Este fenómeno 
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se conoce como comercio intraindustrial y se explica mejor cuando se 

consideran otros elementos: diferenciación de productos, economías de 

escala, innovación, calidad, marcas y competencia imperfecta. En estos 

casos, los países no comercian porque “uno tiene trabajo y el otro 

capital”, sino porque producen variedades distintas del mismo bien, 

atienden nichos de mercado diferentes o logran reducir costos al 

producir a gran escala. Además, el comercio contemporáneo está 

profundamente marcado por las cadenas globales de valor. Un mismo 

producto puede incorporar insumos, piezas, ensamblaje y servicios 

provenientes de varios países. En este contexto, la dotación de factores 

no determina un patrón simple de exportación/importación, sino que la 

producción se fragmenta y se ubica en distintos territorios según logística, 

costos, proximidad a mercados, acuerdos comerciales, estabilidad 

institucional y capacidad tecnológica. Esto significa que un país puede 

importar insumos intensivos en capital, ensamblar con mano de obra y 

luego exportar un bien final, complicando la lectura tradicional del 

modelo. Otro límite relevante se relaciona con la complejidad real de los 

factores productivos. El modelo clásico simplifica al hablar de “trabajo” y 

“capital”, pero en el mundo real existe trabajo altamente calificado y no 

calificado, capital físico y capital tecnológico, infraestructura logística, 

conocimiento organizacional y capacidades institucionales. Estas 

diferencias hacen que dos países puedan parecer similares en dotación 

general, pero muy distintos en calidad de factores, lo que termina 

influyendo fuertemente en su competitividad. En consecuencia, aunque 

la dotación de factores sigue siendo una pieza valiosa para interpretar el 

comercio, resulta insuficiente para explicar por sí sola la dinámica global 

actual. En síntesis, el modelo de Heckscher-Ohlin continúa siendo útil para 

comprender patrones generales de especialización, particularmente en 

países en desarrollo con abundancia de ciertos recursos o mano de obra. 

No obstante, para explicar el comercio contemporáneo especialmente 

el comercio intraindustrial y la fragmentación productiva global se 

requiere complementarlo con teorías modernas que incorporen 

economías de escala, innovación, competencia imperfecta y el rol 

estratégico de las empresas y cadenas globales. 

3.3 Nuevas teorías del comercio internacional 

Las nuevas teorías del comercio internacional incorporan elementos 

como las economías de escala, la diferenciación de productos y la 

competencia imperfecta, variables que no estaban plenamente 
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contempladas en los enfoques clásicos y neoclásicos. Estas teorías surgen 

para explicar un fenómeno que se volvió cada vez más visible con la 

expansión del comercio moderno: una parte considerable del 

intercambio internacional no ocurre entre economías radicalmente 

distintas (por ejemplo, una economía industrial versus una agrícola), sino 

entre países con niveles de desarrollo y estructuras productivas 

relativamente similares. En esos casos, la explicación tradicional basada 

solo en diferencias de productividad o dotación de factores resulta 

insuficiente, porque no responde a la pregunta esencial: ¿por qué se 

comercia cuando ambos países pueden producir bienes similares? Paul 

Krugman demostró que países con niveles de desarrollo similares pueden 

comerciar entre sí debido a la existencia de economías de escala y 

preferencias por la variedad de los consumidores (Krugman P. , 1993). En 

términos sencillos, el argumento es el siguiente: cuando producir más 

reduce el costo promedio (economías de escala), a las empresas les 

conviene especializarse en un número menor de variedades, producir 

grandes cantidades y atender no solo el mercado interno, sino también 

mercados externos. Paralelamente, los consumidores valoran la 

variedad: no desean un solo tipo de automóvil, una sola marca de 

calzado o un solo diseño de electrodomésticos. Prefieren múltiples 

opciones, estilos y calidades, incluso cuando los bienes pertenecen a la 

misma categoría. En consecuencia, el comercio se convierte en un 

mecanismo para ampliar el mercado, sostener producción a gran escala 

y, a la vez, ofrecer más variedad al consumidor. Esta lógica transforma la 

comprensión del comercio internacional. En las teorías clásicas, el 

comercio surge porque un país produce un bien con menor costo relativo 

y lo intercambia. En las nuevas teorías, el comercio puede surgir incluso 

sin diferencias drásticas entre países, porque el intercambio permite que 

cada país produzca algunas variedades (o modelos) de un bien y las 

intercambie por otras variedades producidas en el exterior. Es decir, el 

comercio no necesariamente responde a “qué país produce qué sector”, 

sino a “qué variedades produce cada país dentro del mismo sector”. Este 

razonamiento explica por qué Alemania exporta automóviles y, al mismo 

tiempo, importa automóviles; o por qué países con niveles industriales 

comparables intercambian productos químicos, maquinaria, 

medicamentos o bienes tecnológicos. 

Estas teorías permiten comprender fenómenos como el comercio 

intraindustrial, que ocurre cuando dos países intercambian bienes 

pertenecientes a la misma industria. El comercio intraindustrial es 
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particularmente común en manufacturas, bienes con fuerte 

diferenciación (marca, diseño, tecnología) y productos donde existen 

múltiples versiones. Por ejemplo, dos países pueden producir y exportar 

prendas textiles, pero con distintos niveles de calidad, diseño o 

especialización; o pueden intercambiar maquinaria, pero con diferentes 

características técnicas. Este tipo de comercio se vuelve más relevante 

cuando los mercados son sofisticados, los consumidores demandan 

variedad y las empresas compiten no solo por precio, sino por innovación, 

reputación, diseño y calidad. 

Además, las nuevas teorías ayudan a interpretar la expansión y 

complejidad de las cadenas globales de valor. En el comercio 

contemporáneo, muchas empresas no producen un bien completo en 

un solo país, sino que fragmentan la producción por etapas: investigación 

y diseño, producción de componentes, ensamblaje, logística y 

distribución. Las economías de escala y la especialización productiva por 

etapas permiten que cada tramo se realice en el lugar donde exista 

mayor eficiencia, mejor infraestructura o menores costos relativos para 

esa fase específica. En este contexto, la lógica del comercio se vuelve 

más “organizacional” y empresarial: la producción se diseña 

globalmente y se reparte entre territorios, lo que amplía los flujos de 

comercio de bienes intermedios, partes y componentes, además de 

servicios asociados. En esta dinámica, el papel de las empresas 

multinacionales se vuelve central. Las multinacionales no solo participan 

en el comercio como exportadoras o importadoras; con frecuencia 

organizan el comercio dentro de su propia red productiva (comercio 

intra-firma) y deciden dónde ubicar inversiones, plantas de ensamblaje, 

centros logísticos y operaciones regionales. Esto introduce un elemento 

clave: el comercio internacional ya no depende únicamente de 

decisiones “entre países”, sino de estrategias corporativas globales que 

responden a acceso a mercados, costos, estabilidad institucional, 

acuerdos comerciales, disponibilidad de talento y calidad logística. Otro 

aporte importante de las nuevas teorías es explicar por qué la integración 

comercial y la ampliación de mercados pueden incrementar la 

competencia y, a la vez, generar ganancias para consumidores. Cuando 

un mercado se abre, las empresas enfrentan más competidores, lo que 

presiona a mejorar eficiencia e innovar; pero también tienen la 

posibilidad de vender a más consumidores, lo que facilita alcanzar 

escalas productivas mayores. De esta manera, el comercio internacional 

puede producir un doble efecto: por un lado, intensifica competencia; 



 

  

 

63 

por otro, permite que sobrevivan empresas más eficientes y que los 

consumidores accedan a mayor diversidad. Esta es una de las razones 

por las que, en muchos sectores industriales, el comercio internacional se 

asocia a procesos de modernización y aumento de productividad, 

aunque también puede generar ajustes difíciles para empresas menos 

competitivas. En síntesis, las nuevas teorías del comercio internacional 

complementan a las teorías clásicas y neoclásicas al introducir variables 

esenciales para comprender el comercio contemporáneo: economías 

de escala, competencia imperfecta, diferenciación y preferencias por 

variedad. Gracias a estos enfoques, resulta posible interpretar fenómenos 

modernos como el comercio intraindustrial, la fragmentación productiva 

en cadenas globales de valor y el rol estratégico de las multinacionales. 

En el contexto actual, estudiar estas teorías no solo permite explicar por 

qué existe comercio, sino entender cómo se organiza, quién lo lidera y 

qué condiciones económicas y empresariales determinan su 

funcionamiento real. 

Figura 6. Economías de escala, diferenciación de productos y comercio intraindustrial 

 

Nota: Elaboración propia 

3.3.1 Ejemplo narrativo de comercio intraindustrial 

Un ejemplo clásico para comprender el comercio intraindustrial es el 

sector automotriz. Supongamos que dos países con niveles de desarrollo 

similares, por ejemplo, con capacidades industriales comparables, 

infraestructura y consumidores con poder adquisitivo medio participan 

activamente en la producción de automóviles. A primera vista, podría 

parecer que no existe una razón “tradicional” para que comercien entre 
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sí, ya que ambos poseen tecnología, mano de obra calificada y 

empresas capaces de fabricar autos. Sin embargo, en la práctica, estos 

países intercambian vehículos de manera constante. La explicación se 

encuentra en la diferenciación del producto y en la preferencia del 

consumidor por la variedad. Los automóviles no son homogéneos: 

cambian en diseño, tecnología, eficiencia energética, estándares de 

seguridad, prestigio de marca y características específicas. Cada país 

puede especializarse en producir ciertas líneas o modelos por ejemplo, 

un país en vehículos compactos y otro en SUVs o vehículos eléctricos, 

generando una oferta diferenciada. Al mismo tiempo, los consumidores 

desean opciones: distintos estilos, marcas, niveles de equipamiento y 

rangos de precio. El comercio internacional permite que el mercado 

interno se abastezca con una variedad más amplia, mientras las 

empresas incrementan sus ventas al acceder al mercado externo. A esta 

explicación se suma el factor de economías de escala: fabricar una 

mayor cantidad de unidades de un mismo modelo reduce el costo 

promedio de producción al aprovechar mejor maquinaria, procesos y 

logística. En lugar de que cada país intente producir todas las variedades 

en pequeña escala (lo que sería más costoso), el comercio permite que 

cada uno se concentre en algunas líneas, produzca a gran volumen y 

exporte el excedente. De esta forma, el intercambio no responde a que 

“un país sea mejor en todo” o a que “tenga más recursos”, sino a que la 

integración comercial crea un mercado más grande que favorece 

producción eficiente y diversidad para el consumidor. 

3.3.2 Ejemplo narrativo de cadenas globales de valor 

Las cadenas globales de valor (CGV) representan una de las 

transformaciones más relevantes del comercio internacional 

contemporáneo. Un ejemplo ilustrativo es la producción de un bien 

tecnológico de consumo masivo, como un dispositivo electrónico. 

Aunque el producto final se venda bajo una marca reconocida, su 

fabricación suele estar fragmentada en múltiples etapas y países. El 

diseño puede desarrollarse en un país con alto nivel de investigación y 

desarrollo, algunos componentes pueden producirse en economías 

especializadas en semiconductores, el ensamblaje puede realizarse en 

otro país con redes industriales orientadas al montaje, y la distribución 

internacional puede apoyarse en plataformas logísticas globales. En este 

esquema, el comercio ya no se reduce al intercambio de un “producto 

final”, sino que incluye un flujo permanente de bienes intermedios, 

componentes, tecnología, servicios logísticos, servicios financieros y 
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contratos internacionales. Cada etapa se ubica donde resulta más 

eficiente según costos, infraestructura, disponibilidad de talento, 

capacidad tecnológica, estabilidad institucional y acceso a mercados. 

Por ello, un mismo país puede aparecer simultáneamente como 

importador (de partes y piezas) y como exportador (del producto 

ensamblado), lo cual sería difícil de explicar desde teorías tradicionales 

basadas únicamente en bienes finales. Este fenómeno también modifica 

la lógica de competitividad: no basta con producir, sino con integrarse 

eficientemente en una red. El tiempo logístico, el cumplimiento 

normativo, la capacidad de coordinación empresarial, la conectividad 

portuaria y la estabilidad regulatoria pasan a ser factores decisivos. En 

consecuencia, las cadenas globales de valor permiten entender por qué 

la competitividad comercial de un país depende tanto de su estructura 

productiva como de su capacidad logística e institucional. Además, 

muestran el papel determinante de las empresas multinacionales, que 

suelen coordinar estas redes y tomar decisiones sobre localización de 

etapas productivas. 

Cuadro 6. Comparación entre teorías clásicas, neoclásicas y nuevas teorías del comercio 

internacional 

Enfoque 

teórico 

Idea central Qué explica mejor Limitaciones 

principales 
Teorías clásicas 

(Smith–Ricardo) 

El comercio surge por 

eficiencia y 

especialización (costos 

absolutos/relativos) 

Por qué países comercian 

y por qué la 

especialización puede 

aumentar el bienestar 

No explica bien 

comercio entre 

países similares ni 

diferenciación y 

escala 

Teorías 

neoclásicas 

(Heckscher-Ohlin) 

El comercio se basa en 

dotación relativa de 

factores (trabajo, 

capital, recursos) 

Patrones de comercio 

entre países con 

dotaciones distintas 

(abundancia/escasez de 

factores) 

Explica 

parcialmente el 

comercio 

intraindustrial y el 

comercio 

moderno 

fragmentado 

Nuevas teorías 

(Krugman y otros) 

Economías de escala, 

diferenciación, 

competencia 

imperfecta y 

preferencia por 

variedad 

Comercio intraindustrial, 

intercambio entre países 

similares, diversidad de 

productos 

Requiere 

considerar 

estrategia 

empresarial, 

innovación y 

estructuras de 

mercado 

complejas 

Comercio 

contemporáneo 

(CGV y 

multinacionales) 

Fragmentación de la 

producción y redes 

globales coordinadas 

por empresas 

Flujos de partes, bienes 

intermedios, servicios, 

logística y comercio intra-

firma 

Difícil de reducir a 

un solo modelo; 

depende de 

instituciones, 

logística y 

geopolítica 
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CASO DE ESTUDIO 

Competitividad empresarial y balanza comercial: el sector bananero 

ecuatoriano 

El sector bananero ecuatoriano constituye uno de los ejemplos más 

representativos de cómo las decisiones microeconómicas empresariales 

pueden incidir en variables macroeconómicas del comercio exterior. 

Ecuador ha sido históricamente uno de los principales exportadores 

mundiales de banano, lo que convierte a este producto en un 

componente significativo de su balanza comercial no petrolera. Desde 

una perspectiva microeconómica, las empresas bananeras enfrentan 

decisiones constantes relacionadas con costos de producción, 

productividad, inversión en tecnología, logística y negociación de 

precios en mercados internacionales. La competitividad depende de 

factores como eficiencia productiva, economías de escala, acceso a 

financiamiento y capacidad de adaptación a estándares 

internacionales. 

La reducción de costos mediante mejoras tecnológicas y optimización 

logística permite a las empresas ofrecer precios más competitivos en 

mercados externos. Sin embargo, estas decisiones no solo afectan la 

rentabilidad individual; impactan también el desempeño agregado del 

sector exportador. En el plano macroeconómico, el comportamiento de 

las exportaciones bananeras incide directamente en la balanza 

comercial, en la disponibilidad de divisas y en la estabilidad 

macroeconómica. Un incremento en las exportaciones mejora el ingreso 

de divisas, fortalece la cuenta corriente y contribuye a la estabilidad 

financiera del país. Por el contrario, una caída en la demanda 

internacional o en los precios puede afectar ingresos fiscales y generar 

presiones externas. 

El sector también refleja la interacción entre tipo de cambio, 

competitividad y estructura productiva. En economías dolarizadas como 

la ecuatoriana, la capacidad de ajuste cambiario es limitada, lo que 

obliga a mejorar competitividad a través de productividad y reducción 

de costos internos. Este caso evidencia cómo las decisiones 

microeconómicas inversión, eficiencia, estrategia empresarial se 

traducen en resultados macroeconómicos que afectan el desempeño 
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del comercio exterior nacional. El comercio internacional no es 

únicamente un fenómeno agregado; está compuesto por decisiones 

empresariales individuales que, en conjunto, determinan la posición 

externa de un país. 

El ejemplo del sector bananero demuestra que la comprensión de los 

fundamentos micro y macro del comercio es indispensable para diseñar 

políticas comerciales efectivas. La competitividad nacional no se 

construye solo desde el Estado; se articula con el desempeño de miles de 

empresas que operan en mercados internacionales. 
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CAPÍTULO IV 

Derecho público, derecho privado y 

legislación aduanera 
 

El comercio exterior se desarrolla dentro de un marco jurídico complejo 

que regula las relaciones entre los Estados, las empresas y los distintos 

actores que intervienen en las operaciones internacionales. Comprender 

este marco normativo es fundamental para garantizar la legalidad, 

seguridad y eficiencia de las actividades de comercio exterior, así como 

para prevenir riesgos legales y sanciones administrativas. En la práctica, 

ninguna operación internacional se ejecuta de manera plenamente 

segura si no se apoya en reglas claras: desde la validez de un contrato 

de compraventa internacional, la responsabilidad por daños durante el 

transporte, los requisitos documentales y de origen, hasta los 

procedimientos aduaneros y los controles estatales asociados a tributos, 

seguridad, salud pública o protección del consumidor. El derecho 

cumple, en este ámbito, una función estructural: reduce la incertidumbre, 

define responsabilidades, establece procedimientos y crea mecanismos 

de control y solución de controversias. Sin un marco jurídico confiable, el 

comercio internacional estaría expuesto a riesgos permanentes 

derivados de interpretaciones arbitrarias, incumplimientos contractuales, 

fraudes documentales, evasión tributaria, ingreso de mercancías 

prohibidas o conflictos entre jurisdicciones. Por ello, desde una 

perspectiva profesional, el dominio de las bases jurídicas del comercio 

exterior no constituye un complemento accesorio, sino una competencia 

esencial para quienes participan en operaciones internacionales ya sea 

desde la empresa, la administración pública, la logística o la asesoría 

legal. En este sentido, el derecho público y el derecho privado 

constituyen los pilares jurídicos que sustentan el comercio exterior, 

mientras que la legislación aduanera regula de manera específica las 

operaciones de importación y exportación. El derecho público se vincula 

principalmente con el Estado y su potestad regulatoria: normas 

constitucionales, administrativas, tributarias, comerciales públicas y de 

política exterior; incluye también la capacidad estatal de controlar 

fronteras, recaudar tributos, imponer sanciones, proteger sectores 

estratégicos y garantizar el cumplimiento de acuerdos internacionales. El 
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derecho privado, por su parte, se relaciona con los vínculos jurídicos entre 

particulares: contratos internacionales, obligaciones, responsabilidad 

civil, seguros, financiamiento, medios de pago, arbitraje y mecanismos de 

solución de controversias en la esfera empresarial. Ambos planos se 

articulan constantemente en el comercio exterior: una operación 

internacional puede ser legalmente válida entre empresas (derecho 

privado) y, al mismo tiempo, estar sujeta a obligaciones tributarias y 

controles aduaneros (derecho público). La legislación aduanera ocupa 

un lugar central en esta estructura porque materializa, en el ámbito 

operativo, gran parte del vínculo entre comercio y Estado. A través de 

ella se establecen procedimientos para el ingreso y salida de mercancías, 

clasificación arancelaria, valoración aduanera, determinación de 

tributos, regímenes aduaneros, controles documentales, inspecciones y 

medidas de facilitación. En términos prácticos, la aduana es el espacio 

donde el comercio exterior se convierte en un proceso formal: no basta 

con comprar y vender internacionalmente; se requiere declarar 

mercancías, demostrar origen, cumplir requisitos de seguridad, salud o 

normativa técnica, y ajustarse a procedimientos establecidos. Por ello, un 

error aduanero puede generar consecuencias relevantes: multas, 

retenciones, decomisos, recargos, suspensión de operaciones, pérdida 

de beneficios arancelarios o incluso procesos administrativos de mayor 

complejidad. El análisis de estas ramas del derecho permite comprender 

cómo se estructuran las normas que rigen el comercio internacional y 

cómo se aplican en la práctica, especialmente en el contexto 

latinoamericano. En la región, el comercio exterior se desarrolla en un 

escenario donde conviven tratados y compromisos internacionales, 

normativa nacional en constante actualización y prácticas 

administrativas que pueden variar según capacidades institucionales. 

Además, existen particularidades que vuelven más relevante el 

componente jurídico: la importancia de la facilitación del comercio, la 

necesidad de combatir el contrabando y subfacturación, la protección 

de la producción nacional, el cumplimiento de medidas sanitarias y 

fitosanitarias, y el fortalecimiento de la transparencia en procedimientos 

aduaneros. En ese sentido, comprender el derecho aplicable al comercio 

exterior también implica comprender el equilibrio entre control y 

facilitación: el Estado debe garantizar seguridad y recaudación, pero a 

la vez evitar que procedimientos excesivos incrementen costos logísticos 

y reduzcan competitividad. Este capítulo aborda los fundamentos del 

derecho público y privado aplicados al comercio exterior, así como los 
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principales elementos de la legislación aduanera, con un enfoque 

académico y aplicado que permita al lector comprender su 

funcionamiento y relevancia en las operaciones reales de comercio 

internacional. A lo largo del capítulo, el lector identificará cómo se 

relacionan los principios jurídicos con actividades concretas: 

negociación y formalización contractual, determinación de 

responsabilidades, gestión documental, cumplimiento aduanero, cálculo 

de tributos, selección de regímenes, y prevención de riesgos legales. El 

objetivo es que el contenido no se limite a definiciones, sino que ofrezca 

una comprensión práctica de por qué el marco jurídico es decisivo para 

operar con seguridad, eficiencia y sostenibilidad en el comercio exterior 

contemporáneo. 

4.1 El derecho como marco regulador del comercio 

exterior 

El derecho constituye un instrumento esencial para regular las relaciones 

económicas y comerciales entre los distintos actores que participan en el 

comercio exterior. A través de normas jurídicas, los Estados establecen las 

condiciones bajo las cuales se realizan las transacciones internacionales, 

garantizando el cumplimiento de obligaciones, la protección de 

derechos y la resolución de conflictos. En el comercio internacional, 

donde las partes pueden encontrarse sujetas a jurisdicciones distintas, 

con sistemas legales diferentes y con prácticas comerciales diversas, el 

derecho cumple una función de ordenamiento que reduce la 

incertidumbre propia de operar más allá de las fronteras nacionales. Por 

ello, el marco jurídico no solo define lo permitido y lo prohibido, sino que 

crea reglas de comportamiento, establece responsabilidades y 

determina procedimientos para que las operaciones internacionales se 

realicen de manera previsible y segura. 

En términos prácticos, el comercio exterior no puede entenderse 

únicamente como una actividad económica; es, al mismo tiempo, una 

actividad jurídica. Cada operación internacional involucra actos 

regulados: la celebración de contratos, la determinación de 

obligaciones entre comprador y vendedor, la transferencia de 

propiedad, la responsabilidad por daños o pérdidas en tránsito, el 

cumplimiento de requisitos documentales, la obtención de permisos, el 

pago de tributos y la sujeción a controles aduaneros. La dimensión 

jurídica, por tanto, atraviesa todas las etapas del proceso: desde la 

negociación inicial hasta el cierre de la operación y, si fuera necesario, la 
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solución de controversias. Esta presencia constante del derecho explica 

por qué el profesional del comercio exterior requiere un dominio básico, 

pero sólido, de principios normativos y procedimientos aplicables. En el 

ámbito del comercio exterior, el derecho cumple funciones 

fundamentales como la regulación de los intercambios comerciales, la 

protección del interés público, la seguridad jurídica de las operaciones y 

la armonización normativa entre países. La regulación de intercambios 

comerciales se expresa en normas que establecen condiciones de 

importación y exportación, requisitos técnicos, reglas de origen, 

certificaciones, controles sanitarios y procedimientos aduaneros. La 

protección del interés público se refleja en el rol del Estado como garante 

de seguridad, salud, recaudación tributaria, control de mercancías 

restringidas y prevención de prácticas ilícitas como el contrabando, la 

subfacturación o el lavado de activos. La seguridad jurídica, por su parte, 

se manifiesta en la previsibilidad de las reglas, en la claridad de los 

procedimientos y en la posibilidad de exigir derechos o reclamar 

incumplimientos por vías institucionales. Finalmente, la armonización 

normativa aparece en esfuerzos por unificar criterios, simplificar 

procedimientos y facilitar el comercio mediante acuerdos bilaterales, 

regionales o multilaterales. Una forma útil de comprender estas funciones 

es observar que el derecho en comercio exterior opera en dos planos 

complementarios. Por un lado, existe un plano público, donde el Estado 

regula, controla y administra el ingreso y salida de mercancías, define 

tributos y aplica sanciones. Por otro lado, existe un plano privado, donde 

empresas y particulares celebran contratos, definen condiciones 

comerciales, establecen medios de pago, asumen riesgos y fijan 

responsabilidades. Estos planos no se contraponen; se articulan en una 

misma operación. Por ejemplo, una compraventa internacional puede 

estar perfectamente estructurada desde el punto de vista contractual, 

pero fracasar operativamente si no cumple con requisitos aduaneros o si 

no se ajusta a prohibiciones o restricciones del país de destino. 

Según autores latinoamericanos especializados en derecho comercial 

internacional, la ausencia de un marco jurídico claro genera 

incertidumbre y eleva los costos de transacción en el comercio 

internacional (Oviedo Albán, 2014). Esta afirmación es especialmente 

relevante en el comercio exterior porque los costos de transacción no se 

limitan al pago de transporte o seguros; incluyen también costos por 

trámites, demoras, interpretaciones normativas inconsistentes, cambios 

regulatorios inesperados, sanciones administrativas, litigios, y fallas en la 
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documentación. Cuando las reglas son confusas o su aplicación es 

impredecible, las empresas asumen mayores riesgos y suelen transferir ese 

riesgo a los precios, lo que reduce competitividad. En consecuencia, un 

marco jurídico estable y comprensible actúa como un factor de 

eficiencia: disminuye incertidumbre, facilita planificación y permite que 

los agentes económicos operen con mayor confianza. Desde esta 

perspectiva, el conocimiento del marco jurídico no constituye un aspecto 

accesorio, sino una competencia central en la formación del profesional 

en comercio exterior. Este profesional debe ser capaz de interpretar 

normas y procedimientos, identificar riesgos legales frecuentes, 

comprender obligaciones contractuales, preparar documentación 

básica y reconocer cuándo es necesario recurrir a asesoría 

especializada. Asimismo, debe comprender que las reglas no son “un 

trámite”, sino un componente del costo y la estrategia. En mercados 

internacionales, cumplir correctamente con el marco jurídico se 

convierte en una ventaja competitiva: reduce retrasos, evita sanciones, 

mejora la reputación comercial y fortalece la confiabilidad frente a 

clientes, proveedores y autoridades. En síntesis, el derecho cumple un rol 

estructural en el comercio exterior: crea un marco de orden y 

previsibilidad para transacciones que se desarrollan en escenarios 

complejos y multilocalizados. Conocer ese marco permite operar con 

seguridad, disminuir costos de transacción y sostener relaciones 

comerciales internacionales de manera profesional y sostenible. 

Cuadro 7. Funciones del derecho en el comercio exterior y su aplicación práctica 

Función del 

derecho en el 

comercio 

exterior 

Qué significa (en términos 

simples) 

Ejemplo de aplicación práctica 

en una operación real 

Regulación de 

los intercambios 

comerciales 

Define reglas para 

importar/exportar, 

requisitos y procedimientos 

Exigir factura comercial, lista de 

empaque, documento de 

transporte y declaración 

aduanera para nacionalizar una 

mercancía 

Protección del 

interés público 

Permite al Estado controlar 

riesgos y proteger 

seguridad, salud y orden 

económico 

Controles sanitarios para 

alimentos/medicamentos; 

restricciones a mercancías 

peligrosas o prohibidas 

Seguridad 

jurídica 

Aporta previsibilidad y 

reglas claras para operar 

sin incertidumbre 

Empresas planifican costos y 

plazos porque existen 

procedimientos establecidos y 

normas publicadas 
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Función del 

derecho en el 

comercio 

exterior 

Qué significa (en términos 

simples) 

Ejemplo de aplicación práctica 

en una operación real 

Determinación 

de derechos y 

obligaciones 

Define responsabilidades 

entre las partes y 

consecuencias del 

incumplimiento 

En un contrato internacional se 

establecen condiciones de 

entrega, pagos, penalidades y 

garantías ante incumplimiento 

Solución de 

conflictos 

Establece mecanismos 

para resolver controversias 

sin recurrir a improvisación 

Uso de cláusulas de arbitraje o 

jurisdicción competente cuando 

hay incumplimiento contractual 

Recaudación y 

control tributario 

Establece tributos 

aduaneros y mecanismos 

de control fiscal 

Pago de aranceles, IVA y tasas 

al importar, según clasificación 

arancelaria y valoración 

Control 

aduanero y 

prevención de 

ilícitos 

Permite inspección y 

sanción ante fraude, 

contrabando o 

subvaloración 

Retención o sanción por 

subfacturación, documentación 

falsa o mercancía no declarada 

Facilitación del 

comercio 

Reduce trámites 

innecesarios y mejora 

eficiencia logística 

Implementación de ventanilla 

única, simplificación 

documental o despachos más 

ágiles 

Armonización 

normativa 

internacional 

Busca compatibilizar reglas 

entre países para facilitar 

operaciones 

Aplicación de acuerdos de 

reconocimiento de 

certificaciones o reglas comunes 

de origen 

Protección de 

derechos de los 

operadores 

Reconoce garantías y 

procedimientos para 

defensa del 

importador/exportador 

Derecho a reclamar, apelar 

sanciones, solicitar rectificación 

de declaración o devolución de 

tributos según norma 

 

4.2 Derecho público y su aplicación en el comercio 

exterior 

El derecho público regula las relaciones entre el Estado y los particulares, 

así como la organización y funcionamiento de las instituciones públicas. 

En el comercio exterior, esta rama del derecho adquiere especial 

relevancia, ya que el Estado interviene activamente a través de políticas 

comerciales, controles aduaneros, regulaciones sanitarias, tributarias y de 

seguridad. Esta intervención no es accidental: responde a la necesidad 

de equilibrar dos objetivos que conviven permanentemente en el 

comercio exterior. Por un lado, facilitar el intercambio y promover 

competitividad; por otro, controlar riesgos y asegurar que las operaciones 

internacionales respeten las normas internas, contribuyan a la 

recaudación fiscal y no afecten bienes jurídicos protegidos como la salud 

pública, el ambiente, la seguridad nacional o la estabilidad económica. 
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En la práctica, la presencia del derecho público se observa desde el 

inicio de una operación internacional. Antes de que una mercancía 

ingrese al país o salga de él, el Estado ya ha definido condiciones: 

requisitos documentales, permisos previos, normas técnicas, exigencias 

sanitarias y mecanismos de control. En ciertos productos alimentos, 

fármacos, dispositivos médicos, químicos, productos de origen animal o 

vegetal los controles públicos son más estrictos, debido a los riesgos que 

podrían derivarse del ingreso de productos no aptos o sin certificación. 

En otras categorías, el énfasis recae en seguridad, control de mercancías 

restringidas, protección al consumidor o vigilancia de medidas de 

propiedad intelectual. Esto demuestra que el comercio exterior, lejos de 

ser un espacio “libre de regulación”, se desarrolla bajo una estructura 

jurídica donde la autoridad pública define condiciones para proteger el 

interés general. 

Las normas de derecho público en el comercio exterior se manifiestan, 

entre otros aspectos, en la fijación de aranceles, la aplicación de 

medidas de defensa comercial, la regulación de regímenes aduaneros y 

la supervisión de las operaciones de importación y exportación. En 

términos económicos y jurídicos, los aranceles constituyen una 

herramienta clásica: pueden cumplir funciones recaudatorias, pero 

también pueden operar como instrumentos de política comercial para 

proteger sectores sensibles o regular el ingreso de productos que 

compiten directamente con la producción nacional. Las medidas de 

defensa comercial (como antidumping o salvaguardias) responden a 

situaciones donde el Estado considera que existe una distorsión del 

mercado o una amenaza al sector productivo interno. La regulación de 

regímenes aduaneros define de qué manera las mercancías pueden 

ingresar, circular, permanecer temporalmente o salir del país, y bajo qué 

condiciones tributarias o procedimentales. Finalmente, la supervisión 

estatal se materializa a través de inspecciones, controles documentales, 

verificaciones posteriores y, cuando corresponde, sanciones 

administrativas. Estas normas buscan proteger el interés general, 

garantizar la recaudación fiscal y asegurar el cumplimiento de 

compromisos internacionales asumidos por el Estado (Correa Henao, 

2016). Esta idea permite comprender el sentido profundo del derecho 

público en comercio exterior: la aduana no solo verifica papeles; 

administra un sistema de control con impacto económico y social. Por 

ejemplo, si la autoridad permite el ingreso irregular de mercancías 

subvaloradas o no declaradas, se afecta la recaudación tributaria, se 
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distorsiona la competencia interna y se generan incentivos a la 

informalidad. Si, en cambio, los procedimientos son excesivamente 

complejos o poco transparentes, se elevan costos logísticos y se reduce 

la competitividad del país como plataforma comercial. Por ello, el 

equilibrio entre control y facilitación es una preocupación central en el 

derecho público aplicado al comercio exterior. Un aspecto clave en esta 

rama es que el Estado no actúa de manera uniforme para todas las 

operaciones. La intensidad de control suele variar según el riesgo. En la 

práctica, los sistemas aduaneros modernos tienden a aplicar enfoques 

de gestión de riesgo: no todo se inspecciona físicamente, pero sí se 

seleccionan operaciones con mayor probabilidad de incumplimiento. 

Esto permite concentrar recursos donde el riesgo es más alto y facilitar el 

despacho donde el cumplimiento es más probable. Sin embargo, el 

funcionamiento efectivo de estos mecanismos depende de 

capacidades institucionales, sistemas de información, transparencia y 

coordinación interinstitucional, elementos que en América Latina 

presentan desafíos y avances desiguales. En América Latina, el rol del 

Estado en el comercio exterior ha sido históricamente relevante, debido 

a la necesidad de regular sectores estratégicos, proteger la producción 

nacional y promover el desarrollo económico. La región ha transitado por 

distintos ciclos de política comercial: etapas con mayor proteccionismo, 

etapas de apertura y liberalización, y períodos más recientes donde se 

busca combinar inserción internacional con estrategias de diversificación 

productiva, control de prácticas desleales y fortalecimiento institucional. 

En este contexto, el derecho público se convierte en el soporte normativo 

de esas decisiones: traduce la política económica en reglas aplicables, 

define procedimientos y habilita instrumentos para que el Estado cumpla 

su rol regulador. En síntesis, el derecho público en el comercio exterior 

expresa la capacidad del Estado para organizar, supervisar y orientar el 

intercambio internacional bajo criterios de legalidad y protección del 

interés general. Comprender sus instrumentos aranceles, regímenes, 

controles, defensa comercial y regulación sanitaria/tributaria permite 

interpretar cómo se estructura la relación entre el mercado internacional 

y el orden jurídico interno. Para el profesional en comercio exterior, este 

conocimiento es indispensable: permite prever exigencias, evitar 

incumplimientos, reducir riesgos y operar con mayor eficiencia dentro del 

marco normativo vigente. 
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Figura 7. Intervención del Estado en el comercio exterior 

 

Nota: Elaboración propia. 

 

Cuadro 8. Instrumentos de derecho público aplicados al comercio exterior y su finalidad 

Instrumento de 

derecho público 

Finalidad principal Ejemplo de aplicación en 

comercio exterior 

Aranceles 

aduaneros 

Recaudar tributos y/o 

proteger sectores sensibles 

mediante encarecimiento 

relativo del importado 

Se aplica un porcentaje 

arancelario según la 

clasificación arancelaria 

(partida) al nacionalizar 

mercancías 

Medidas de 

defensa comercial 

Corregir distorsiones y 

proteger producción 

nacional ante prácticas 

desleales o aumentos 

súbitos de importaciones 

Aplicación de derechos 

antidumping o 

salvaguardias cuando se 

considera que hay daño 

a la industria local 

Regulación de 

regímenes 

aduaneros 

Definir condiciones de 

ingreso, permanencia, 

transformación o salida de 

mercancías 

Importación para 

consumo, admisión 

temporal, depósito 

aduanero, tránsito 

internacional 

Controles 

aduaneros 

(documental y 

físico) 

Verificar legalidad, 

valoración, clasificación, 

origen y cumplimiento 

documental 

Revisión de factura, lista 

de empaque, 

conocimiento de 

embarque y posible 

inspección física selectiva 

Controles 

sanitarios y 

fitosanitarios 

Proteger salud pública y 

evitar riesgos por ingreso de 

productos no aptos 

Revisión sanitaria de 

alimentos, medicamentos 

o productos de origen 



 

  

 

78 

Instrumento de 

derecho público 

Finalidad principal Ejemplo de aplicación en 

comercio exterior 

animal/vegetal antes de 

su liberación 

Normas técnicas y 

certificaciones 

Garantizar calidad, 

seguridad y cumplimiento 

de estándares exigidos por 

el Estado 

Exigir certificados de 

conformidad o 

etiquetado obligatorio 

para ciertos productos 

importados 

Prohibiciones y 

restricciones 

Impedir ingreso/salida de 

mercancías prohibidas o 

restringidas por razones de 

seguridad, salud o 

ambiente 

Restricción de sustancias 

peligrosas, productos 

falsificados, especies 

protegidas o armas sin 

permisos 

Supervisión y 

fiscalización 

posterior 

Controlar operaciones 

después del despacho 

para verificar cumplimiento 

real 

Auditorías posteriores 

para detectar 

subvaloración, 

clasificación incorrecta o 

uso indebido de 

regímenes 

Sanciones 

administrativas 

Corregir incumplimientos y 

disuadir conductas ilegales 

o negligentes 

Multas por declaraciones 

incorrectas, omisiones 

documentales o 

incumplimiento de plazos 

y requisitos 

Cumplimiento de 

compromisos 

internacionales 

Alinear normas nacionales 

con tratados y acuerdos 

comerciales 

Aplicación de 

preferencias arancelarias 

según reglas de origen 

establecidas en acuerdos 

 

4.3 Derecho privado y su rol en las operaciones de 

comercio internacional 

El derecho privado regula las relaciones jurídicas entre particulares, 

incluyendo personas naturales y jurídicas. En el comercio exterior, esta 

rama del derecho es fundamental, ya que la mayoría de las operaciones 

internacionales se materializan a través de contratos celebrados entre 

empresas de distintos países. A diferencia del derecho público donde el 

Estado actúa como autoridad reguladora y de control, el derecho 

privado se centra en la autonomía de la voluntad de las partes y en su 

capacidad para organizar jurídicamente sus relaciones económicas. En 

comercio internacional, esta autonomía adquiere un valor especial 

porque las partes deben prever escenarios de riesgo, diferencias 

normativas, y posibles conflictos derivados de operar en entornos jurídicos 

distintos. En términos prácticos, casi toda operación internacional parte 
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de un acuerdo privado: una empresa que compra, otra que vende, un 

operador logístico que transporta, una aseguradora que cubre riesgos, y 

una entidad financiera que facilita pagos o créditos. Cada uno de esos 

vínculos se formaliza mediante instrumentos jurídicos privados que 

asignan obligaciones, definen derechos, distribuyen riesgos y establecen 

consecuencias en caso de incumplimiento. Por ello, el derecho privado 

no solo “acompaña” al comercio exterior: lo hace posible, al dotarlo de 

estructura y seguridad. Sin contratos claros, la operación internacional se 

vuelve un acto frágil, expuesto a interpretaciones ambiguas, disputas 

sobre responsabilidades o pérdidas económicas difíciles de reclamar. Las 

normas de derecho privado aplicadas al comercio exterior regulan 

aspectos como la capacidad de las partes, la formación del 

consentimiento, las obligaciones contractuales, la responsabilidad por 

incumplimiento y los mecanismos de solución de controversias. En la 

práctica, estos elementos se vuelven críticos porque, en operaciones 

internacionales, los costos de un error suelen ser mayores: un 

incumplimiento puede implicar mercancía detenida en tránsito, pérdida 

de mercados, sanciones por retrasos, costos de almacenamiento, 

penalidades contractuales o incluso daños a la reputación comercial. De 

ahí que el derecho privado cumpla una función preventiva: obliga a 

definir con claridad términos esenciales como el objeto del contrato, el 

precio, las condiciones de entrega, la moneda, el plazo, la forma de 

pago, las garantías, la documentación exigida y las reglas aplicables 

ante casos fortuitos o fuerza mayor. Un rasgo distintivo del comercio 

internacional es que los contratos se celebran entre partes ubicadas en 

países diferentes, lo cual introduce preguntas jurídicas inevitables: ¿qué 

ley rige el contrato?, ¿en qué jurisdicción se resolverá un conflicto?, ¿se 

usará arbitraje?, ¿cómo se ejecuta una sentencia o laudo en un país 

distinto?, ¿qué ocurre si una parte alega imposibilidad de cumplimiento 

por cambios regulatorios o crisis logísticas? Estas cuestiones no son 

“técnicas” sin relevancia; son decisiones estratégicas que deben 

preverse contractualmente. En muchos casos, una operación comercial 

aparentemente rentable puede volverse costosa si no se definieron 

mecanismos de solución de controversias o si las cláusulas fueron 

redactadas de forma imprecisa. Autores latinoamericanos destacan que 

el derecho privado proporciona la base jurídica que permite a las 

empresas operar con seguridad en mercados internacionales (De la 

Maza Gazmuri, 2018). Esta seguridad se expresa en la posibilidad de exigir 

el cumplimiento de obligaciones, reclamar daños o activar mecanismos 
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de resolución de conflictos sin depender únicamente de relaciones 

informales o de la “buena fe” comercial. También se expresa en la 

estandarización y profesionalización de operaciones: contratos bien 

estructurados, uso adecuado de documentos comerciales, cláusulas 

claras sobre riesgos y responsabilidades, y mecanismos efectivos de 

cumplimiento. En un contexto de creciente competencia internacional, 

esta base jurídica se convierte incluso en una ventaja competitiva: 

empresas que gestionan correctamente su componente contractual 

reducen riesgos y operan con mayor eficiencia. 

Cuadro 9. Elementos esenciales del derecho privado en una operación de comercio 

internacional 

Elemento del 

derecho privado 

Qué regula Ejemplo práctico en 

comercio internacional 

Capacidad de las 

partes 

Que las partes estén 

legalmente habilitadas 

para contratar 

Verificar representación 

legal de una empresa 

extranjera antes de firmar un 

contrato 

Formación del 

consentimiento 

Cómo se perfecciona el 

acuerdo (oferta, 

aceptación, 

condiciones) 

Negociación por 

correo/contrato firmado; se 

define cuándo hay 

aceptación válida 

Objeto del 

contrato 

Qué bien/servicio se 

vende y con qué 

especificaciones 

Definir calidad, cantidad, 

empaque, especificaciones 

técnicas o sanitarias del 

producto 

Precio y moneda Monto, moneda y 

ajustes (si aplican) 

Establecer precio en USD, 

EUR; cláusula de revisión por 

variación de costos 

Condiciones de 

entrega 

Lugar, momento y 

condiciones de entrega 

Determinar puerto/lugar de 

entrega y responsabilidades 

de entrega según lo 

pactado 

Obligaciones 

principales 

Deberes del vendedor y 

del comprador 

Vendedor: entregar 

mercancía y documentos; 

comprador: pagar y recibir 

Distribución de 

riesgos 

Quién asume riesgo por 

pérdida/daño en cada 

etapa 

Determinar desde qué 

punto el riesgo pasa al 

comprador (según lo 

pactado) 

Documentación 

contractual 

Documentos exigidos 

para cumplir la 

operación 

Factura, lista de empaque, 

certificado de origen, 

documento de transporte, 

póliza 

Responsabilidad 

por incumplimiento 

Consecuencias por no 

cumplir (daños, 

penalidades) 

Penalidad por retraso; 

indemnización por 
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Elemento del 

derecho privado 

Qué regula Ejemplo práctico en 

comercio internacional 

incumplimiento de calidad o 

entrega 

Garantías Medidas que aseguran 

cumplimiento 

Garantía de calidad, 

garantía de cumplimiento, 

fianzas o retenciones 

contractuales 

Fuerza mayor / 

caso fortuito 

Qué pasa ante eventos 

imprevisibles 

Crisis logística, cierre de 

frontera, desastres naturales; 

suspensión o renegociación 

Medios de pago Forma y condiciones de 

pago internacional 

Carta de crédito, cobranza 

documentaria, transferencia 

bancaria, pago anticipado 

Solución de 

controversias 

Cómo se resolverán 

conflictos 

Cláusula de arbitraje 

internacional o elección de 

tribunales competentes 

Ley aplicable y 

jurisdicción 

Qué derecho rige el 

contrato y dónde se 

resuelve 

“Este contrato se rige por la 

ley de…” y “las controversias 

se resuelven en…” 

 

4.4 Legislación aduanera y comercio exterior 

La legislación aduanera constituye el conjunto de normas que regulan el 

ingreso y salida de mercancías del territorio aduanero de un país. Su 

objetivo principal es controlar, fiscalizar y facilitar las operaciones de 

comercio exterior, garantizando el cumplimiento de las obligaciones 

tributarias y normativas. En este sentido, la aduana no se limita 

únicamente a la recaudación de impuestos, sino que cumple una 

función integral que combina control, regulación y facilitación del 

comercio. A través de procedimientos claramente definidos, la 

legislación aduanera establece cómo deben declararse las mercancías, 

qué documentación es necesaria, cómo se determina su valor, y en qué 

condiciones pueden ser liberadas para su circulación o exportación. En 

la práctica, la legislación aduanera representa el punto de encuentro 

entre la actividad comercial privada y la intervención del Estado. Toda 

operación internacional por más simple que parezca debe pasar por un 

proceso aduanero que implica la verificación de datos, el cumplimiento 

de requisitos legales y, en muchos casos, la interacción con sistemas 

electrónicos de control. Esto implica que el operador de comercio 

exterior debe conocer no solo los aspectos comerciales de la operación, 

sino también los procedimientos administrativos que rigen el despacho 

aduanero. Un error en la declaración, una clasificación incorrecta o la 

omisión de un documento pueden generar retrasos, sanciones 
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económicas o incluso la retención de la mercancía. En América Latina, 

la legislación aduanera se encuentra influenciada tanto por normas 

internas como por compromisos internacionales, especialmente los 

establecidos en el marco de la Organización Mundial del Comercio y los 

acuerdos regionales. Estos compromisos han impulsado procesos de 

armonización normativa, simplificación de trámites y modernización 

institucional, con el objetivo de facilitar el comercio y reducir barreras 

innecesarias. De acuerdo con la (CEPAL, 2021), la modernización de las 

aduanas es un factor clave para mejorar la competitividad del comercio 

exterior en la región. Esto se traduce en la implementación de sistemas 

electrónicos, ventanillas únicas, gestión de riesgo, reducción de tiempos 

de despacho y fortalecimiento de la transparencia en los 

procedimientos. 

Figura 8 . Marco general de la legislación aduanera 

 

Nota: Elaboración propia 

Un elemento central de la legislación aduanera es su capacidad para 

equilibrar el control y la facilitación del comercio. Por un lado, el Estado 

debe garantizar que las mercancías que ingresan o salen del país 

cumplan con todas las disposiciones legales, evitando prácticas como el 

contrabando, la subvaloración o el fraude documental. Por otro lado, 

debe procurar que los procedimientos sean ágiles y eficientes, de 

manera que no generen costos logísticos innecesarios ni afecten la 

competitividad de los operadores. Este equilibrio es uno de los principales 

desafíos en la gestión aduanera contemporánea, especialmente en 

países en desarrollo donde los procesos de modernización aún presentan 

limitaciones. La legislación aduanera regula aspectos como los 

regímenes aduaneros, los procedimientos de despacho, la valoración de 

mercancías, la clasificación arancelaria y la aplicación de sanciones por 
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infracciones aduaneras. Los regímenes aduaneros determinan el destino 

de las mercancías (importación, exportación, tránsito, admisión temporal, 

entre otros); los procedimientos de despacho establecen las etapas para 

la nacionalización o salida de mercancías; la valoración aduanera 

permite calcular la base imponible sobre la cual se aplican tributos; y la 

clasificación arancelaria define el código que identifica la mercancía 

dentro del sistema arancelario, lo cual influye directamente en los 

impuestos, restricciones y requisitos aplicables. Finalmente, el régimen 

sancionatorio establece las consecuencias jurídicas ante 

incumplimientos, lo que refuerza la importancia de actuar con precisión 

y responsabilidad en cada operación. Desde una perspectiva aplicada, 

el conocimiento de la legislación aduanera permite al profesional del 

comercio exterior anticipar requisitos, evitar errores frecuentes y optimizar 

tiempos y costos en las operaciones. Asimismo, facilita la toma de 

decisiones estratégicas, como la elección de un régimen aduanero 

adecuado, la correcta determinación del valor en aduana o la 

adecuada preparación de documentación. En un entorno global cada 

vez más competitivo, el cumplimiento normativo no solo es una 

obligación, sino también un factor de eficiencia y credibilidad en los 

mercados internacionales. 

Cuadro 10. Componentes clave de la legislación aduanera en el comercio exterior 

Componente de la 

legislación 

aduanera 

Función principal Ejemplo práctico en una 

operación real 

Regímenes 

aduaneros 

Definir el destino legal de las 

mercancías dentro del 

territorio aduanero 

Importación para consumo, 

exportación definitiva, 

admisión temporal o tránsito 

internacional 

Declaración 

aduanera 

Formalizar la información de 

la mercancía ante la 

autoridad aduanera 

Presentación de la declaración 

con datos de valor, origen, 

clasificación y documentos de 

soporte 

Clasificación 

arancelaria 

Identificar la mercancía 

mediante un código del 

arancel 

Asignar una partida arancelaria 

que determina impuestos y 

requisitos aplicables 

Valoración 

aduanera 

Determinar la base 

imponible para el cálculo 

de tributos 

Uso del valor de transacción 

(precio pagado) ajustado 

según normas aduaneras 
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Componente de la 

legislación 

aduanera 

Función principal Ejemplo práctico en una 

operación real 

Tributos al comercio 

exterior 

Recaudar impuestos 

derivados de la importación 

o exportación 

Pago de aranceles, IVA y otras 

tasas al momento de 

nacionalizar mercancías 

Control aduanero Verificar cumplimiento de 

normas y legalidad de la 

operación 

Inspección documental o física 

de mercancías según criterios 

de riesgo 

Gestión de riesgo Seleccionar operaciones 

con mayor probabilidad de 

incumplimiento 

Canal de aforo (verde, 

amarillo, rojo) según perfil del 

importador o tipo de 

mercancía 

Documentación de 

soporte 

Sustentar la legalidad y 

características de la 

mercancía 

Factura comercial, lista de 

empaque, conocimiento de 

embarque, certificados 

Normas de origen Determinar procedencia de 

la mercancía para aplicar 

beneficios o restricciones 

Aplicación de arancel 

preferencial si cumple reglas de 

origen de un acuerdo 

comercial 

Procedimientos de 

despacho 

Establecer etapas para 

liberar o exportar 

mercancías 

Registro, validación, pago, 

control y levante de 

mercancías 

Infracciones y 

sanciones 

Regulares consecuencias 

por incumplimientos 

normativos 

Multas, recargos, retención o 

decomiso por errores en 

declaración o documentación 

Facilitación del 

comercio 

Agilizar procesos y reducir 

costos operativos 

Uso de ventanilla única, 

digitalización de trámites y 

reducción de tiempos de 

despacho 

 

4.5 Legislación aduanera en el contexto 

latinoamericano 

La aplicación de la legislación aduanera en América Latina enfrenta 

desafíos relacionados con la burocracia, la infraestructura, la 

digitalización y la lucha contra el fraude. Estos desafíos no son 

homogéneos en toda la región, pero comparten características comunes 

que impactan directamente en la eficiencia del comercio exterior. En 

muchos países, los procesos administrativos aún presentan niveles de 



 

  

 

85 

complejidad que incrementan los tiempos de despacho, generan costos 

adicionales y afectan la competitividad de los operadores. Asimismo, las 

limitaciones en infraestructura logística puertos, pasos fronterizos, sistemas 

de almacenamiento y transporte pueden dificultar la fluidez de las 

operaciones, especialmente en contextos de alto volumen comercial o 

en zonas con menor desarrollo tecnológico. A estos factores se suma la 

necesidad de fortalecer los mecanismos de control frente a prácticas 

ilícitas como el contrabando, la subvaloración, el fraude documental y el 

uso indebido de regímenes aduaneros. Estas prácticas no solo afectan la 

recaudación fiscal de los Estados, sino que también distorsionan la 

competencia y debilitan la confianza en los sistemas de comercio 

exterior. Por ello, la legislación aduanera en la región no solo busca 

facilitar operaciones, sino también reforzar los mecanismos de control y 

fiscalización, lo que genera una tensión constante entre eficiencia y 

seguridad. No obstante, en los últimos años se han implementado 

reformas orientadas a la facilitación del comercio y a la modernización 

de los sistemas aduaneros. Estas reformas han sido impulsadas tanto por 

iniciativas nacionales como por compromisos internacionales, con el 

objetivo de alinear las prácticas aduaneras con estándares globales. 

Entre las principales transformaciones se encuentra la incorporación de 

tecnologías de la información en los procesos aduaneros, la 

simplificación de trámites, la reducción de documentos físicos y la 

implementación de sistemas electrónicos para la gestión de operaciones. 

Estas mejoras han permitido avanzar hacia modelos más ágiles, 

transparentes y eficientes, reduciendo la intervención manual y 

minimizando errores administrativos. Según estudios regionales, la 

adopción de procedimientos electrónicos, la gestión de riesgos y la 

cooperación interinstitucional han permitido reducir tiempos y costos en 

las operaciones de comercio exterior (BID, 2019). La gestión de riesgos, en 

particular, ha sido un elemento clave en la modernización aduanera, ya 

que permite focalizar los controles en operaciones con mayor 

probabilidad de incumplimiento, mientras se facilita el despacho de 

mercancías de bajo riesgo. De igual manera, la cooperación 

interinstitucional entre aduanas, autoridades sanitarias, organismos de 

control y entidades de comercio ha contribuido a mejorar la 

coordinación de procesos y evitar duplicidad de controles. La 

implementación de la ventanilla única de comercio exterior en varios 

países de la región es un ejemplo concreto de estos avances, al 

centralizar trámites y reducir la carga administrativa para los operadores. 
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Sin embargo, pese a estos avances, persisten retos importantes. La 

brecha tecnológica entre países, la resistencia al cambio en algunas 

estructuras institucionales, la falta de capacitación continua y la 

necesidad de fortalecer la transparencia siguen siendo aspectos críticos. 

Además, la integración regional en materia aduanera aún presenta 

limitaciones, lo que dificulta la estandarización completa de 

procedimientos y la interoperabilidad de sistemas entre países. Esto 

implica que los operadores de comercio exterior deben adaptarse a 

diferentes normativas, plataformas y exigencias dependiendo del país 

con el que comercian. Este contexto resalta la importancia de que los 

profesionales en comercio exterior comprendan no solo la normativa 

vigente, sino también su aplicación práctica y sus implicaciones 

operativas. No basta con conocer la ley; es necesario entender cómo se 

aplica en situaciones reales, cómo interactúan las instituciones, qué 

riesgos son más frecuentes y cómo prevenirlos. En este sentido, la 

formación del profesional debe integrar conocimientos jurídicos, 

operativos y estratégicos que le permitan actuar con eficiencia en 

entornos complejos y cambiantes. En síntesis, la legislación aduanera en 

América Latina se encuentra en un proceso de transformación que busca 

equilibrar el control con la facilitación del comercio. Si bien se han 

logrado avances significativos en modernización y digitalización, los 

desafíos estructurales aún requieren atención continua. Comprender este 

escenario permite a los actores del comercio exterior no solo cumplir con 

las normas, sino también adaptarse estratégicamente a las condiciones 

del entorno regional. 

Cuadro 11. Desafíos y avances de la legislación aduanera en América Latina 

Desafío en la región Impacto en el comercio 

exterior 

Avances / soluciones 

implementadas 

Exceso de 

burocracia y 

trámites complejos 

Incremento de tiempos 

de despacho y costos 

operativos 

Simplificación de 

procedimientos y 

reducción de requisitos 

administrativos 

Limitaciones en 

infraestructura 

logística 

Retrasos en transporte, 

congestión en puertos y 

pasos fronterizos 

Inversión en modernización 

de puertos, carreteras y 

sistemas de 

almacenamiento 

Bajo nivel de 

digitalización en 

algunos países 

Dependencia de 

procesos manuales, 

mayor riesgo de errores 

y demoras 

Implementación de 

sistemas electrónicos y 

plataformas digitales de 

gestión aduanera 
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Desafío en la región Impacto en el comercio 

exterior 

Avances / soluciones 

implementadas 

Fraude aduanero 

(subvaloración, 

contrabando) 

Pérdida de 

recaudación fiscal y 

competencia desleal 

Fortalecimiento de 

controles, fiscalización y 

sistemas de gestión de 

riesgo 

Falta de 

coordinación 

interinstitucional 

Duplicidad de controles 

y trámites innecesarios 

Implementación de 

ventanillas únicas de 

comercio exterior 

Brecha tecnológica 

entre países 

Dificultad para integrar 

procesos y armonizar 

sistemas 

Desarrollo progresivo de 

interoperabilidad y 

cooperación regional 

Resistencia al 

cambio institucional 

Lentitud en la adopción 

de reformas y 

modernización 

Programas de 

capacitación y 

fortalecimiento institucional 

Falta de 

transparencia en 

algunos procesos 

Generación de 

incertidumbre y riesgos 

para los operadores 

Digitalización de trámites y 

acceso a información en 

línea 

Complejidad 

normativa y 

cambios frecuentes 

Dificultad para el 

cumplimiento por parte 

de empresas 

Actualización normativa 

acompañada de guías y 

capacitación 

Integración regional 

limitada 

Diferencias en 

procedimientos entre 

países 

Acuerdos regionales y 

esfuerzos de armonización 

normativa 
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CASO DE ESTUDIO 

Errores en la clasificación arancelaria y consecuencias legales en una 

importación en Ecuador 

La empresa ecuatoriana TecnoImport S.A., dedicada a la 

comercialización de equipos tecnológicos, realizó una importación 

desde China de un lote de dispositivos electrónicos multifuncionales, 

específicamente tablets con fines educativos. La operación se estructuró 

mediante un contrato internacional de compraventa, en el cual se 

establecieron condiciones claras sobre el precio en dólares, la forma de 

pago mediante transferencia bancaria anticipada y los términos de 

entrega. De manera complementaria, la empresa contrató servicios de 

transporte marítimo y una póliza de seguro internacional para cubrir los 

riesgos asociados al traslado de la mercancía. Al arribo de la carga al 

puerto ecuatoriano, el proceso de nacionalización se inició con la 

presentación de la declaración aduanera. En esta etapa, el agente de 

aduanas asignó a la mercancía una clasificación arancelaria 

correspondiente a accesorios electrónicos, lo cual implicaba un nivel 

arancelario menor y menos requisitos técnicos. Sin embargo, durante el 

control aduanero, la autoridad competente determinó que la 

clasificación correcta correspondía a dispositivos electrónicos con 

funcionalidades informáticas, categoría que no solo implicaba un 

arancel superior, sino también el cumplimiento de certificaciones 

técnicas específicas exigidas por la normativa vigente. Como 

consecuencia de esta inconsistencia, el Servicio Nacional de Aduana del 

Ecuador (SENAE) procedió a realizar una reliquidación de tributos, 

exigiendo el pago de la diferencia arancelaria junto con los impuestos 

correspondientes y recargos adicionales. A esto se sumó la imposición de 

una sanción administrativa por declaración incorrecta, conforme a lo 

establecido en la legislación aduanera. Mientras se resolvía la situación, 

la mercancía permaneció retenida, generando costos adicionales por 

almacenamiento, retrasos logísticos y afectaciones en la planificación 

comercial de la empresa. La situación tuvo repercusiones más allá del 

ámbito aduanero. A nivel operativo, la empresa enfrentó dificultades 

para cumplir con sus compromisos de entrega en el mercado local, lo 

que impactó su relación con clientes y distribuidores. Desde el punto de 
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vista contractual, aunque el proveedor extranjero había cumplido con la 

entrega de la mercancía conforme a lo pactado, la responsabilidad por 

la correcta gestión del proceso de importación recayó en la empresa 

ecuatoriana, evidenciando la importancia de una adecuada 

coordinación entre los distintos actores involucrados en la operación. Este 

caso pone de manifiesto el papel fundamental del Estado en el control 

del comercio exterior, a través de la aplicación de normas de derecho 

público que buscan garantizar la correcta recaudación de tributos y el 

cumplimiento de requisitos legales. Asimismo, evidencia la relevancia del 

derecho privado en la estructuración de las operaciones comerciales 

internacionales, donde los contratos establecen las bases de la relación 

entre las partes, pero no sustituyen la obligación de cumplir con la 

normativa vigente en cada país. Desde la perspectiva de la legislación 

aduanera, el caso destaca la importancia de elementos técnicos como 

la clasificación arancelaria, la correcta elaboración de la declaración 

aduanera y el cumplimiento de requisitos documentales y normativos. 

Una decisión incorrecta en esta fase puede generar consecuencias 

económicas significativas, retrasos operativos y riesgos legales que 

afectan directamente la viabilidad de la operación. En síntesis, la 

experiencia de TecnoImport S.A. demuestra que el comercio exterior no 

se limita a la compra y venta de mercancías, sino que implica una gestión 

integral en la que convergen aspectos jurídicos, administrativos y 

operativos. El conocimiento y la correcta aplicación de la normativa 

aduanera, así como una adecuada gestión contractual, son factores 

determinantes para garantizar el éxito y la seguridad de las operaciones 

internacionales. 
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CAPÍTULO V 

Contabilidad y finanzas aplicadas al 

comercio exterior 
 

La contabilidad y las finanzas constituyen herramientas fundamentales 

para la gestión eficiente del comercio exterior, ya que permiten registrar, 

analizar y evaluar las operaciones económicas derivadas de las 

actividades de importación y exportación. En un entorno internacional 

caracterizado por variaciones cambiarias, costos logísticos elevados y 

riesgos financieros, el control contable y el análisis financiero adquieren 

una relevancia estratégica para la toma de decisiones empresariales, al 

proporcionar información clave sobre la situación económica de las 

operaciones y su impacto en la organización. En el comercio exterior, las 

operaciones no solo implican el intercambio físico de mercancías, sino 

también flujos monetarios complejos que involucran distintas monedas, 

medios de pago internacionales, costos adicionales y obligaciones 

tributarias. Esta complejidad exige una adecuada gestión contable que 

permita registrar de manera precisa cada transacción, así como un 

análisis financiero que facilite la interpretación de resultados y la 

evaluación de la rentabilidad de las operaciones. De acuerdo con la 

literatura especializada, la contabilidad internacional no solo cumple una 

función de registro, sino también de control y apoyo a la gestión 

estratégica en entornos globalizados. Asimismo, las finanzas aplicadas al 

comercio exterior permiten identificar, medir y gestionar riesgos 

asociados a factores como la volatilidad del tipo de cambio, el 

incumplimiento de pagos internacionales, los costos financieros y las 

condiciones de financiamiento. En este sentido, herramientas como el 

análisis de costos, la evaluación de inversiones, la gestión de liquidez y el 

uso de instrumentos financieros internacionales resultan indispensables 

para garantizar la sostenibilidad de las operaciones comerciales. La 

adecuada integración entre contabilidad y finanzas permite a las 

empresas no solo cumplir con sus obligaciones legales y tributarias, sino 

también optimizar recursos y mejorar su competitividad en mercados 

internacionales. Desde una perspectiva práctica, el profesional en 

comercio exterior debe desarrollar competencias que le permitan 

interpretar estados financieros, analizar costos logísticos, evaluar 
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condiciones de pago internacional y tomar decisiones basadas en 

información financiera confiable. Esto implica comprender tanto los 

principios contables básicos como su aplicación en contextos 

específicos, donde intervienen múltiples variables económicas y 

normativas. En economías latinoamericanas, donde las condiciones de 

mercado pueden ser más volátiles, estas competencias adquieren una 

importancia aún mayor. Este capítulo analiza los fundamentos de la 

contabilidad y las finanzas aplicadas al comercio exterior, integrando un 

enfoque académico con situaciones reales que permitan comprender 

cómo estos elementos inciden en la gestión de operaciones 

internacionales, especialmente en el contexto latinoamericano. A través 

del desarrollo de conceptos, ejemplos y herramientas prácticas, se busca 

proporcionar una base sólida que contribuya a una gestión eficiente, 

informada y estratégica del comercio exterior. 

5.1 La contabilidad como herramienta para el 

comercio exterior 

La contabilidad permite registrar de manera sistemática las transacciones 

económicas realizadas por una empresa, proporcionando información 

relevante para la toma de decisiones. En el contexto del comercio 

exterior, esta función adquiere una mayor complejidad debido a la 

naturaleza de las operaciones internacionales, las cuales involucran 

múltiples variables como costos logísticos, aranceles, seguros, impuestos, 

gastos financieros y variaciones del tipo de cambio. Estas características 

hacen necesario un sistema contable más riguroso y especializado, 

capaz de reflejar con precisión la realidad económica de las 

operaciones y su impacto en los resultados de la empresa. A diferencia 

de las operaciones comerciales locales, en el comercio internacional los 

registros contables deben considerar factores adicionales como la 

conversión de monedas, la determinación del valor en aduana, la 

inclusión de costos indirectos y la correcta asignación de gastos 

asociados a cada operación. Por ejemplo, una importación no solo se 

registra por el valor de compra de la mercancía, sino que también debe 

incluir costos como flete internacional, seguros, tributos aduaneros, gastos 

portuarios y otros costos logísticos. La omisión o registro incorrecto de estos 

elementos puede generar una subestimación o sobreestimación del 

costo real, afectando la toma de decisiones comerciales. Autores 

latinoamericanos señalan que la contabilidad aplicada al comercio 

exterior cumple una doble función: por un lado, permite cumplir con las 
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obligaciones legales y tributarias; por otro, facilita el análisis económico 

de las operaciones de importación y exportación (Gómez Bravo, 2017). 

En este sentido, la contabilidad no se limita a un proceso técnico de 

registro, sino que se convierte en una herramienta de gestión que permite 

evaluar la rentabilidad de cada operación, identificar costos ocultos y 

optimizar recursos. Además, proporciona información clave para la 

elaboración de estados financieros, el cumplimiento de normativas 

fiscales y la rendición de cuentas ante organismos de control. Un registro 

contable inadecuado puede generar distorsiones en la evaluación de 

costos y afectar la competitividad de la empresa en los mercados 

internacionales. Por ejemplo, si no se consideran adecuadamente los 

efectos del tipo de cambio o los costos financieros asociados a una 

operación, la empresa podría fijar precios incorrectos, reducir sus 

márgenes de ganancia o incluso incurrir en pérdidas. Asimismo, errores en 

el registro contable pueden derivar en incumplimientos tributarios, 

sanciones legales o dificultades en auditorías internas y externas. En este 

contexto, la contabilidad se convierte en un instrumento clave para el 

control interno, la transparencia financiera y la planificación estratégica 

de las operaciones de comercio exterior. Permite establecer mecanismos 

de seguimiento y control sobre los recursos utilizados, facilita la 

identificación de desviaciones respecto a lo planificado y contribuye a la 

toma de decisiones informadas. Además, fortalece la capacidad de la 

empresa para adaptarse a entornos cambiantes, caracterizados por la 

volatilidad de los mercados internacionales y la dinámica de los costos. 

En síntesis, la contabilidad en el comercio exterior no solo cumple una 

función operativa, sino también estratégica. Su adecuada aplicación 

permite a las empresas gestionar de manera eficiente sus operaciones 

internacionales, mejorar su competitividad y garantizar el cumplimiento 

de las obligaciones legales y fiscales. Por ello, el dominio de herramientas 

contables específicas para el comercio exterior es una competencia 

esencial para los profesionales del área. 

Cuadro 12. Funciones de la contabilidad en el comercio exterior 

Función 

contable 

Descripción Ejemplo aplicado 

Registro de 

operaciones 

Documenta todas las 

transacciones económicas 

internacionales 

Registro de una importación 

incluyendo valor FOB, flete, 

seguro y tributos 

Control de 

costos 

Permite identificar y 

clasificar los costos de 

cada operación 

Cálculo del costo total de 

importación (producto + 

logística + impuestos) 
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Función 

contable 

Descripción Ejemplo aplicado 

Cumplimiento 

tributario 

Garantiza el pago 

correcto de impuestos y 

obligaciones legales 

Declaración de IVA y 

aranceles en una operación 

de importación 

Análisis 

financiero 

Facilita la evaluación de 

rentabilidad de las 

operaciones 

Determinar si una 

exportación genera utilidad 

o pérdida 

Gestión del tipo 

de cambio 

Controla efectos de 

variaciones monetarias 

Registro de diferencias 

cambiarias en pagos 

internacionales 

Soporte para 

decisiones 

Proporciona información 

para la planificación 

estratégica 

Decidir si importar de un país 

u otro según costos totales 

Transparencia 

financiera 

Asegura claridad en la 

información contable 

Presentación de estados 

financieros confiables 

 

5.2 Contabilidad de costos en operaciones de 

importación y exportación 

La contabilidad de costos aplicada al comercio exterior permite 

identificar, clasificar y analizar todos los costos asociados a una 

operación internacional, con el objetivo de determinar su impacto en la 

rentabilidad empresarial. A diferencia de las operaciones nacionales, las 

transacciones internacionales incorporan una mayor cantidad de 

variables económicas y logísticas, lo que exige un control más riguroso y 

detallado de los costos. En este contexto, la contabilidad de costos no 

solo cumple una función de registro, sino que se convierte en una 

herramienta estratégica para la planificación, el control y la toma de 

decisiones. En las operaciones de importación y exportación, los costos 

no se limitan al valor de adquisición del producto, sino que incluyen una 

serie de gastos adicionales que deben ser correctamente identificados y 

asignados. Entre los principales costos del comercio exterior se 

encuentran los costos de adquisición, transporte internacional, seguros, 

aranceles, impuestos, gastos portuarios, costos de financiamiento y 

costos administrativos. Cada uno de estos elementos influye 

directamente en el costo total de la operación, por lo que su correcta 

contabilización es fundamental para evitar distorsiones en la 

determinación del precio final y en el margen de ganancia.  
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Figura 9. Estructura de costos de una operación de exportación 

 

Nota: Elaboración propia 

Uno de los aspectos más relevantes en la contabilidad de costos 

internacionales es la correcta asignación de los costos según el tipo de 

operación y las condiciones comerciales pactadas. Por ejemplo, en una 

exportación bajo términos específicos de entrega, ciertos costos pueden 

ser asumidos por el vendedor, mientras que en otros casos corresponden 

al comprador. Esta distribución de responsabilidades impacta 

directamente en la estructura de costos de la empresa y en la forma en 

que se registran contablemente. Asimismo, la variación del tipo de 

cambio puede modificar significativamente los costos reales de una 

operación, lo que obliga a las empresas a realizar ajustes y análisis 

constantes. Según estudios regionales, muchas empresas exportadoras 

latinoamericanas enfrentan dificultades para competir en los mercados 

internacionales debido a una inadecuada gestión de costos, lo que 

evidencia la importancia de la contabilidad de costos en el comercio 

exterior (CEPAL, 2020). En muchos casos, la falta de precisión en la 

identificación y control de costos conduce a la fijación de precios poco 

competitivos o a la subestimación de gastos, afectando la sostenibilidad 

de las operaciones. Esto es especialmente relevante en economías 
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donde los costos logísticos pueden representar un porcentaje significativo 

del valor total de la exportación. Desde una perspectiva estratégica, la 

contabilidad de costos permite a las empresas identificar oportunidades 

de mejora, optimizar recursos y tomar decisiones informadas sobre 

mercados, proveedores y condiciones de negociación. Por ejemplo, un 

análisis detallado de costos puede revelar la conveniencia de cambiar 

rutas logísticas, renegociar tarifas de transporte o modificar condiciones 

de pago para reducir costos financieros. De igual manera, facilita la 

comparación entre diferentes escenarios comerciales, permitiendo 

seleccionar la opción más rentable. En síntesis, la contabilidad de costos 

en el comercio exterior es un elemento esencial para garantizar la 

eficiencia económica de las operaciones internacionales. Su adecuada 

aplicación permite no solo conocer el costo real de una importación o 

exportación, sino también mejorar la competitividad de la empresa en 

mercados globales, minimizar riesgos financieros y fortalecer la toma de 

decisiones estratégicas. 

Cuadro 13. Tipos de costos en operaciones de comercio exterior 

Tipo de costo Descripción Ejemplo práctico 
Costos de 

adquisición 

Valor de compra de 

la mercancía 

Precio FOB pagado al 

proveedor internacional 

Costos de transporte 

internacional 

Gastos de traslado 

entre países 

Flete marítimo desde China a 

Ecuador 

Seguros 

internacionales 

Cobertura de riesgos 

durante el transporte 

Seguro contra daño o 

pérdida de mercancía 

Aranceles Impuestos aplicados a 

la importación 

Pago de derechos 

arancelarios según 

clasificación 

Impuestos Tributos internos 

aplicables 

IVA en la nacionalización de 

mercancías 

Gastos portuarios Costos por uso de 

infraestructura 

Almacenaje, manipulación y 

descarga en puerto 

Costos de 

financiamiento 

Intereses o gastos 

financieros 

Intereses por crédito para 

importar mercancía 

Costos 

administrativos 

Gastos operativos 

internos 

Honorarios de agentes de 

aduana, trámites, 

documentación 

Costos cambiarios Variaciones por tipo 

de cambio 

Diferencias al pagar en 

moneda extranjera 

Costos logísticos 

internos 

Transporte y 

distribución local 

Traslado desde puerto hasta 

bodega 
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5.3 Gestión financiera y comercio exterior 

La gestión financiera en el comercio exterior se enfoca en la 

administración eficiente de los recursos financieros de la empresa, 

considerando aspectos como la liquidez, el financiamiento de 

operaciones internacionales y la gestión del riesgo financiero. En un 

entorno globalizado, donde las transacciones implican múltiples 

monedas, plazos extendidos y condiciones variables, la gestión financiera 

adquiere un carácter estratégico, ya que permite garantizar la 

continuidad operativa y la estabilidad económica de la empresa. Las 

empresas que participan en el comercio internacional deben planificar 

cuidadosamente sus flujos de caja, debido a que los plazos de cobro y 

pago suelen ser más extensos que en las operaciones nacionales. Por 

ejemplo, en una exportación, el pago puede recibirse semanas o incluso 

meses después de la entrega de la mercancía, lo que genera una 

necesidad de financiamiento durante ese período. De igual manera, en 

las importaciones, las empresas deben disponer de recursos para cubrir 

pagos anticipados, costos logísticos y tributos antes de comercializar los 

productos en el mercado interno. Esta situación hace indispensable una 

adecuada planificación financiera que permita equilibrar ingresos y 

egresos, evitando problemas de liquidez. Autores especializados en 

finanzas corporativas señalan que una adecuada gestión financiera 

permite reducir la exposición a riesgos cambiarios, optimizar el uso del 

capital de trabajo y mejorar la capacidad de negociación con 

proveedores y clientes internacionales (Brealey, Myers, & Allen, 2015). En 

este sentido, la gestión del capital de trabajo es fundamental, ya que 

implica administrar eficientemente cuentas por cobrar, inventarios y 

cuentas por pagar en un contexto internacional. Una gestión 

inadecuada puede generar sobrecostos financieros, pérdida de 

oportunidades comerciales o dificultades para cumplir con obligaciones 

contractuales. Otro elemento clave es la gestión del riesgo cambiario, 

especialmente en economías donde existen fluctuaciones en el tipo de 

cambio o donde las operaciones se realizan en monedas extranjeras. Las 

variaciones cambiarias pueden afectar significativamente los costos de 

importación o los ingresos por exportación, alterando la rentabilidad 

esperada. Por ello, las empresas deben implementar estrategias para 

mitigar estos riesgos, como la negociación en monedas estables, la 

utilización de instrumentos financieros o la planificación de pagos y 

cobros en momentos favorables. La gestión financiera también incluye la 

evaluación de alternativas de financiamiento para operaciones de 
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comercio exterior. Entre estas se encuentran créditos bancarios, 

financiamiento de proveedores, anticipos de clientes y otros mecanismos 

que permiten cubrir las necesidades de capital durante el ciclo 

comercial. La selección de la fuente de financiamiento adecuada 

depende de factores como el costo financiero, el plazo, las condiciones 

de pago y el nivel de riesgo asociado. Una decisión incorrecta en este 

ámbito puede incrementar los costos de la operación y reducir su 

rentabilidad. La gestión financiera resulta especialmente relevante en 

economías con alta volatilidad macroeconómica, donde las variaciones 

del tipo de cambio, las tasas de interés y las condiciones del mercado 

pueden afectar significativamente los resultados de las operaciones de 

comercio exterior. En América Latina, estas condiciones hacen que la 

planificación financiera y la gestión del riesgo sean elementos clave para 

la sostenibilidad empresarial. En síntesis, la gestión financiera en el 

comercio exterior no solo implica administrar recursos, sino también 

anticipar escenarios, evaluar riesgos y tomar decisiones estratégicas que 

aseguren la viabilidad de las operaciones internacionales. Su adecuada 

aplicación permite a las empresas mantener liquidez, optimizar costos, 

reducir incertidumbre y fortalecer su posición competitiva en el mercado 

global. 

Cuadro 14. Elementos clave de la gestión financiera en el comercio exterior 

Elemento 

financiero 

Descripción Ejemplo aplicado 

Liquidez Capacidad de la empresa 

para cumplir obligaciones a 

corto plazo 

Pago de aranceles y costos 

logísticos al momento de 

importar 

Capital de 

trabajo 

Recursos necesarios para 

operar en el corto plazo 

Financiar inventarios mientras se 

concreta la venta internacional 

Flujo de caja Movimiento de ingresos y 

egresos de dinero 

Planificación de pagos a 

proveedores y cobros a clientes 

internacionales 

Financiamiento Obtención de recursos 

externos para operar 

Crédito bancario para financiar 

una importación 

Riesgo cambiario Variación del valor de la 

moneda extranjera 

Pérdida por devaluación al 

pagar en dólares 

Costos 

financieros 

Gastos asociados al uso de 

financiamiento 

Pago de intereses por crédito 

de comercio exterior 

Plazos de pago y 

cobro 

Tiempo en que se realizan las 

transacciones 

Pago anticipado al proveedor y 

cobro diferido al cliente 

Rentabilidad Beneficio económico de la 

operación 

Evaluar utilidad neta de una 

exportación 

Gestión del riesgo Estrategias para reducir 

incertidumbre financiera 

Uso de cobertura cambiaria o 

negociación en moneda 

estable 
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5.4 Medios de pago internacionales y su impacto 

financiero 

Los medios de pago internacionales constituyen un elemento central en 

las operaciones de comercio exterior, ya que determinan el momento, la 

forma y las condiciones en que se realizan los flujos financieros entre 

exportadores e importadores. Su adecuada selección no solo influye en 

la seguridad de la transacción, sino también en la liquidez, los costos 

financieros y la rentabilidad de la operación. En este sentido, los medios 

de pago no deben ser considerados únicamente como mecanismos 

operativos, sino como instrumentos estratégicos dentro de la gestión 

financiera internacional. Entre los principales medios de pago utilizados 

en el comercio exterior se encuentran la transferencia bancaria 

internacional, la cobranza documentaria y el crédito documentario. 

Cada uno de estos mecanismos presenta características específicas en 

términos de seguridad, costos, participación de intermediarios y nivel de 

riesgo asumido por las partes. Por ejemplo, la transferencia bancaria es 

un medio ágil y de bajo costo, pero implica un mayor riesgo para el 

exportador si no existe confianza entre las partes. Por otro lado, el crédito 

documentario ofrece un mayor nivel de seguridad, ya que involucra a 

instituciones financieras que garantizan el pago bajo el cumplimiento de 

condiciones previamente establecidas, aunque también genera 

mayores costos y exigencias documentales. La elección del medio de 

pago adecuado depende de diversos factores, entre los que destacan 

la relación comercial entre las partes, el país de destino, el monto de la 

operación, la estabilidad económica del entorno y el grado de confianza 

existente entre exportador e importador. En mercados con mayor 

incertidumbre o en operaciones con nuevos clientes, se suelen preferir 

mecanismos más seguros, mientras que en relaciones comerciales 

consolidadas es posible optar por medios más ágiles y menos costosos. 

Esta decisión debe ser cuidadosamente evaluada, ya que tiene 

implicaciones directas en la gestión del riesgo financiero.  
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Figura 10. Medios de pago internacionales y nivel de riesgo 

Nota: Elaboración propia 

Desde el punto de vista financiero, cada medio de pago genera efectos 

distintos en el flujo de caja de la empresa. Por ejemplo, un pago 

anticipado favorece la liquidez del exportador, mientras que un pago 

diferido puede generar necesidades de financiamiento. Asimismo, los 

costos asociados como comisiones bancarias, gastos administrativos y 

costos financieros deben ser considerados dentro de la estructura total 

de la operación. Una selección inadecuada del medio de pago puede 

generar problemas de liquidez, incrementar los costos operativos y 

aumentar el riesgo de incobrabilidad. Adicionalmente, los medios de 

pago internacionales están estrechamente relacionados con la gestión 

del riesgo comercial y financiero. Factores como el incumplimiento de 

pago, la insolvencia del comprador, las restricciones cambiarias o las 

condiciones políticas del país importador pueden afectar el resultado de 

la operación. Por ello, las empresas deben evaluar no solo el costo y la 

rapidez del medio de pago, sino también su capacidad para mitigar 

riesgos. En este contexto, la participación de instituciones financieras y el 

cumplimiento de estándares internacionales contribuyen a fortalecer la 

seguridad de las transacciones. En síntesis, los medios de pago 

internacionales desempeñan un papel fundamental en la gestión 

financiera del comercio exterior, ya que inciden directamente en la 

seguridad, liquidez y rentabilidad de las operaciones. Su correcta 

selección, basada en un análisis integral de riesgos y costos, permite a las 
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empresas optimizar sus recursos, reducir la incertidumbre y fortalecer sus 

relaciones comerciales en el ámbito internacional. 

Cuadro 15. Comparación de medios de pago internacionales 

Medio de pago Nivel de riesgo Costo 

financiero 

Características 

principales 

Transferencia 

bancaria 

Alto para el 

exportador 

Bajo Pago directo entre 

partes, rápido y sencillo 

Cobranza 

documentaria 

Medio Medio Intervención bancaria sin 

garantía de pago 

Crédito 

documentario 

Bajo Alto Banco garantiza el pago 

si se cumplen 

condiciones 

Pago anticipado Muy bajo para 

el exportador 

Bajo Importador paga antes 

de recibir la mercancía 

Cuenta abierta Alto para el 

exportador 

Bajo Exportador envía 

mercancía antes de 

recibir pago 

 

5.5 Evaluación financiera de operaciones de 

comercio exterior 

La evaluación financiera permite determinar la viabilidad económica de 

una operación de comercio exterior antes de su ejecución, 

constituyéndose en una herramienta clave para la toma de decisiones 

empresariales. A través de diversas herramientas financieras, las empresas 

pueden analizar los costos involucrados, los ingresos esperados, los 

márgenes de rentabilidad y los riesgos asociados a la operación. En un 

entorno internacional, caracterizado por la incertidumbre y la 

complejidad, este análisis previo resulta fundamental para evitar 

decisiones que puedan comprometer la estabilidad económica de la 

organización. En el comercio exterior, la evaluación financiera debe 

considerar no solo los elementos tradicionales del análisis económico, sino 

también variables específicas propias de las operaciones internacionales. 

Entre estas destacan el tipo de cambio, los costos financieros, los 

impuestos, los aranceles, los gastos logísticos y los posibles retrasos en los 

pagos. La interacción de estos factores puede modificar 

significativamente los resultados esperados, por lo que es necesario 

realizar un análisis integral que contemple diferentes escenarios. Por 

ejemplo, una variación en el tipo de cambio puede incrementar el costo 

de una importación o reducir los ingresos de una exportación, afectando 

directamente la rentabilidad proyectada. Uno de los aspectos más 
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relevantes en la evaluación financiera es la determinación del costo total 

de la operación, que incluye tanto costos directos como indirectos. A 

partir de este cálculo, es posible establecer el precio de venta, estimar el 

margen de ganancia y evaluar la competitividad del producto en el 

mercado internacional. Asimismo, se deben proyectar los flujos de caja 

asociados a la operación, considerando los plazos de pago y cobro, lo 

que permite identificar posibles necesidades de financiamiento y evaluar 

la liquidez de la empresa durante el proceso. Además, la evaluación 

financiera implica el análisis del riesgo, tanto financiero como comercial. 

Factores como el incumplimiento de pago por parte del cliente, la 

volatilidad del tipo de cambio, el incremento de costos logísticos o 

cambios en la normativa pueden afectar los resultados de la operación. 

Por ello, es recomendable incorporar escenarios alternativos (optimista, 

probable y pesimista) que permitan anticipar posibles variaciones y tomar 

decisiones más informadas. Esta práctica fortalece la capacidad de la 

empresa para adaptarse a condiciones cambiantes del entorno 

internacional. Una evaluación deficiente puede conducir a decisiones 

que comprometan la estabilidad financiera de la empresa, como la 

fijación de precios inadecuados, la subestimación de costos o la 

sobrevaloración de ingresos. En muchos casos, estas situaciones derivan 

en pérdidas económicas, problemas de liquidez o dificultades para 

cumplir con obligaciones contractuales. Por esta razón, la evaluación 

financiera debe ser un proceso sistemático, basado en información 

confiable y en el uso de herramientas técnicas adecuadas. En este 

sentido, la integración entre contabilidad, finanzas y comercio exterior 

resulta indispensable para una gestión eficiente y sostenible de las 

operaciones internacionales. La contabilidad proporciona los datos 

necesarios, las finanzas permiten analizarlos y el comercio exterior aporta 

el contexto operativo en el que se desarrollan las transacciones. Esta 

articulación permite a las empresas tomar decisiones estratégicas 

fundamentadas, optimizar recursos y mejorar su competitividad en los 

mercados globales. En síntesis, la evaluación financiera en el comercio 

exterior no solo permite determinar la viabilidad de una operación, sino 

también anticipar riesgos, optimizar resultados y fortalecer la 

sostenibilidad empresarial. Su correcta aplicación constituye un elemento 

esencial para el éxito en un entorno económico internacional cada vez 

más dinámico y exigente. 
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CASO DE ESTUDIO 

Impacto del tipo de cambio, costos financieros y medios de pago en una 

importación en Ecuador 

La empresa ecuatoriana AgroInsumos Andinos S.A., dedicada a la 

comercialización de fertilizantes y productos agrícolas, decidió importar 

un lote de insumos desde Colombia con el objetivo de abastecer la 

demanda de pequeños y medianos productores en la región Sierra. La 

operación se planificó considerando un incremento estacional en la 

demanda, lo que llevó a la empresa a negociar condiciones de compra 

favorables con su proveedor internacional. El contrato de compraventa 

establecía un pago diferido a 60 días mediante transferencia bancaria 

internacional, lo que inicialmente representaba una ventaja para la 

empresa ecuatoriana, ya que le permitía disponer de tiempo para 

comercializar parte de la mercancía antes de efectuar el pago. Sin 

embargo, la operación implicaba la utilización de dólares 

estadounidenses como moneda de transacción, mientras que el 

proveedor operaba en pesos colombianos, lo que introdujo un 

componente de riesgo cambiario en la negociación. Durante el período 

comprendido entre la recepción de la mercancía y el vencimiento del 

pago, se produjo una variación significativa en el tipo de cambio entre el 

dólar y el peso colombiano. Esta fluctuación generó un incremento en el 

valor efectivo a pagar, afectando directamente los costos de la 

operación. A este factor se sumaron otros costos no previstos inicialmente, 

como gastos adicionales de transporte terrestre, demoras en el proceso 

aduanero y costos financieros derivados de la necesidad de utilizar una 

línea de crédito para cubrir obligaciones de corto plazo. Desde la 

perspectiva de la contabilidad de costos, la empresa enfrentó 

dificultades para determinar con precisión el costo total de la 

importación, ya que no había considerado adecuadamente todos los 

elementos asociados a la operación. Como resultado, el precio de venta 

establecido inicialmente no reflejaba el costo real del producto, 

reduciendo significativamente el margen de ganancia. Esta situación 

evidenció debilidades en la planificación financiera y en la gestión de 

costos de la empresa. Adicionalmente, el uso de la transferencia 

bancaria como medio de pago implicó menores costos operativos en 

comparación con otros instrumentos, pero expuso a la empresa a un 

mayor riesgo financiero, ya que no existía un mecanismo de cobertura 
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frente a la variación del tipo de cambio. La ausencia de estrategias de 

gestión de riesgo, como la negociación en moneda estable o el uso de 

instrumentos financieros de protección, incrementó la vulnerabilidad de 

la operación. En términos de gestión financiera, la empresa experimentó 

problemas de liquidez debido a la diferencia entre los ingresos generados 

por la venta de los productos y las obligaciones de pago adquiridas. La 

necesidad de recurrir a financiamiento externo incrementó los costos 

financieros, afectando la rentabilidad global de la operación. Asimismo, 

la falta de proyecciones de flujo de caja adecuadas limitó la capacidad 

de anticipar estos desequilibrios. Este caso evidencia que la evaluación 

financiera previa es un elemento fundamental en las operaciones de 

comercio exterior. La falta de un análisis integral que considere costos 

totales, riesgos cambiarios, condiciones de pago y necesidades de 

financiamiento puede conducir a resultados desfavorables, incluso 

cuando la operación parece inicialmente rentable. En síntesis, la 

experiencia de AgroInsumos Andinos S.A. demuestra que el éxito en el 

comercio exterior no depende únicamente de la negociación comercial, 

sino de una adecuada integración entre contabilidad, costos y gestión 

financiera. La correcta planificación, el control de variables económicas 

y la gestión del riesgo son factores determinantes para garantizar la 

sostenibilidad y rentabilidad de las operaciones internacionales. 
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CAPÍTULO VI 

Gestión estratégica del comercio exterior 
La gestión estratégica del comercio exterior se ha consolidado como uno 

de los pilares fundamentales para aquellas empresas que buscan no solo 

participar, sino mantenerse y crecer en los mercados internacionales. Más 

allá de la simple ejecución de operaciones de importación y exportación, 

esta gestión implica una visión integral y de largo plazo, donde las 

decisiones se orientan a definir con claridad hacia dónde se dirige la 

organización en el escenario global. Esto incluye la identificación de 

oportunidades en mercados específicos, la adecuada asignación de 

recursos y la capacidad de anticiparse a los cambios del entorno 

internacional. En este sentido, gestionar estratégicamente el comercio 

exterior supone comprender que cada decisión comercial tiene 

implicaciones que trascienden lo inmediato. No se trata únicamente de 

vender en el exterior o abastecerse desde otros países, sino de construir 

una posición competitiva sostenible. Las empresas que logran 

consolidarse internacionalmente suelen ser aquellas que integran el 

análisis del entorno, la planificación estratégica y la ejecución eficiente 

en un mismo proceso continuo, dinámico y adaptable. En el contexto 

latinoamericano, esta necesidad adquiere aún mayor relevancia. La 

región enfrenta condiciones particulares como la volatilidad de los 

mercados, la constante modificación de normativas y políticas 

comerciales, así como una creciente presión competitiva proveniente de 

economías más consolidadas. Estas características obligan a las 

empresas a actuar con mayor previsión y rigor estratégico. No basta con 

reaccionar ante los cambios; es imprescindible anticiparse a ellos, 

evaluarlos y convertirlos en oportunidades de crecimiento. Diversas 

investigaciones han evidenciado que muchas empresas de la región 

presentan debilidades estructurales en su proceso de 

internacionalización. Entre estas, destaca la ausencia de una estrategia 

clara y sostenida en el tiempo, lo que se traduce en esfuerzos aislados, 

baja diversificación de mercados y limitada capacidad de adaptación. 

Según estudios de la Comisión Económica para América Latina y el 

Caribe (CEPAL, 2019), esta falta de planificación estratégica constituye uno 

de los factores que explican el reducido desempeño exportador en varios países 

latinoamericanos. Frente a este panorama, la gestión estratégica del 

comercio exterior emerge como una herramienta clave para transformar 
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la manera en que las empresas se insertan en la economía global. 

Adoptar un enfoque estratégico implica no solo mejorar los resultados 

comerciales, sino también fortalecer las capacidades internas de la 

organización, optimizar el uso de los recursos y reducir los riesgos 

asociados a la internacionalización. El presente capítulo se propone 

desarrollar los fundamentos de esta gestión desde una perspectiva 

integral. Para ello, se articulan enfoques teóricos con evidencia empírica 

y ejemplos prácticos que permiten comprender cómo las empresas 

pueden aplicar estos principios en contextos reales. De esta manera, se 

busca ofrecer al lector una visión clara, profunda y aplicable de la gestión 

estratégica del comercio exterior, orientada a la toma de decisiones 

informadas y al fortalecimiento de la competitividad empresarial en el 

ámbito internacional. 

6.1 La estrategia como base del comercio exterior 

La estrategia puede entenderse como el conjunto de decisiones 

coherentes y articuladas que orientan a una organización hacia el 

cumplimiento de sus objetivos dentro de un entorno competitivo. En el 

ámbito del comercio exterior, su relevancia es aún mayor, ya que no solo 

determina la dirección de la empresa, sino también la forma en que esta 

se inserta en mercados internacionales caracterizados por altos niveles 

de exigencia, dinamismo y competencia. Así, la estrategia permite definir 

con claridad qué mercados atender, qué productos o servicios ofrecer, 

bajo qué condiciones competir y cómo asignar de manera eficiente los 

recursos destinados a las operaciones internacionales. Desde esta 

perspectiva, la estrategia en comercio exterior no puede ser concebida 

como una serie de acciones aisladas o reactivas. Por el contrario, debe 

estructurarse como un proceso integral que articule el análisis del entorno 

externo con las capacidades internas de la empresa. Esto implica 

considerar variables como la demanda internacional, las barreras 

arancelarias y no arancelarias, los acuerdos comerciales vigentes, así 

como las fortalezas productivas, financieras y organizacionales de la 

empresa. Solo a partir de esta integración es posible construir una 

propuesta de valor competitiva y sostenible en el tiempo. En línea con los 

postulados de la administración estratégica, la internacionalización 

empresarial debe responder a una planificación rigurosa y sistemática. 

No se trata simplemente de aprovechar oportunidades ocasionales en 

mercados externos, sino de desarrollar una visión de largo plazo que guíe 

la toma de decisiones. En este sentido, autores como Michael Porter han 
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destacado que las empresas que logran alinear su estrategia 

internacional con sus ventajas competitivas internas como la innovación, 

la eficiencia operativa o la diferenciación de productos tienden a 

alcanzar mejores resultados en términos de posicionamiento, rentabilidad 

y permanencia en los mercados globales (Porter, 2011). Profundizando en 

este enfoque, es importante señalar que la estrategia también cumple 

una función clave en la reducción de riesgos. La participación en el 

comercio exterior expone a las empresas a factores como la volatilidad 

de los tipos de cambio, cambios regulatorios, diferencias culturales y 

variaciones en la demanda internacional. Una estrategia bien definida 

permite anticipar estos riesgos, establecer mecanismos de mitigación y 

tomar decisiones informadas que reduzcan la incertidumbre inherente a 

los negocios internacionales. En el contexto latinoamericano, la 

construcción de estrategias de comercio exterior enfrenta desafíos 

particulares. Muchas empresas operan con limitaciones financieras que 

restringen su capacidad de inversión en procesos de 

internacionalización, como estudios de mercado, certificaciones de 

calidad o adaptación de productos. A ello se suma el limitado acceso a 

información actualizada y confiable sobre mercados internacionales, así 

como una débil articulación entre las políticas públicas y las necesidades 

del sector privado. Estas condiciones dificultan la formulación de 

estrategias sólidas y sostenidas en el tiempo. Sin embargo, precisamente 

por estas restricciones, la necesidad de una gestión estratégica se vuelve 

aún más evidente. Las empresas que logran superar estas barreras suelen 

ser aquellas que adoptan un enfoque más estructurado, basado en el 

análisis, la planificación y la evaluación continua. Esto les permite 

optimizar el uso de recursos escasos, identificar nichos de mercado y 

desarrollar ventajas competitivas que compensen las limitaciones del 

entorno. En este sentido, la estrategia deja de ser un elemento teórico 

para convertirse en una herramienta práctica de gestión. Su correcta 

aplicación no solo facilita la toma de decisiones, sino que también 

fortalece la capacidad de la empresa para adaptarse a los cambios del 

entorno internacional, mejorar su desempeño exportador y consolidar su 

presencia en mercados externos. 
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Figura 11. Proceso de gestión estratégica del comercio exterior 

 

Nota: Elaboración propia  

6.2 Análisis del entorno internacional 

El análisis del entorno internacional representa una de las fases más 

críticas dentro de la gestión estratégica del comercio exterior, ya que 

proporciona la base informativa necesaria para la toma de decisiones 

acertadas en escenarios globales complejos. A través de este análisis, las 

empresas pueden identificar tanto oportunidades de expansión como 

posibles amenazas, considerando un conjunto amplio de factores que 

influyen directa o indirectamente en las operaciones internacionales. 

Entre estos factores destacan los aspectos económicos, políticos, legales, 

sociales y tecnológicos, los cuales configuran el contexto en el que se 

desarrollan los intercambios comerciales. En términos prácticos, analizar 

el entorno internacional implica ir más allá de una observación superficial 

del mercado. Supone un proceso sistemático de recopilación, 

interpretación y evaluación de información relevante que permita 

comprender las condiciones reales de acceso, permanencia y 

crecimiento en un mercado determinado. Por ejemplo, variables como 

el crecimiento económico de un país, la estabilidad de su moneda, sus 

políticas comerciales o su nivel de apertura al comercio exterior pueden 

incidir significativamente en la viabilidad de una estrategia de 

exportación. Diversas investigaciones en el campo de los negocios 

internacionales han evidenciado que las empresas exportadoras más 
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exitosas son aquellas que incorporan de manera constante este tipo de 

análisis en sus procesos de planificación. De acuerdo con Cavusgil (2014). 

la evaluación sistemática del entorno antes de ingresar a nuevos 

mercados permite reducir la incertidumbre, anticipar barreras y diseñar 

estrategias más efectivas. En este sentido, el análisis del entorno no debe 

entenderse como una actividad puntual, sino como un proceso continuo 

que acompaña toda la dinámica de internacionalización. En el contexto 

latinoamericano, este análisis adquiere una dimensión aún más relevante 

debido a las particularidades de la región. Factores como la volatilidad 

macroeconómica, los cambios en las políticas públicas, la inestabilidad 

institucional en algunos países y la presencia de barreras comerciales no 

arancelarias (como requisitos técnicos, sanitarios o fitosanitarios) 

representan desafíos significativos para las empresas. Por ello, organismos 

regionales han enfatizado la necesidad de evaluar cuidadosamente 

estos elementos antes de tomar decisiones de expansión internacional. 

Asimismo, es importante destacar que el análisis del entorno internacional 

no debe limitarse únicamente al país de destino. Una visión estratégica 

más completa exige también evaluar la posición del país exportador 

dentro del sistema comercial global. Esto incluye aspectos como su nivel 

de competitividad, la calidad de su infraestructura logística, los acuerdos 

comerciales vigentes y la percepción internacional de sus productos. Esta 

doble mirada hacia el exterior y hacia el propio contexto nacional 

permite a las empresas comprender mejor sus posibilidades reales de 

inserción en los mercados internacionales. De igual manera, el análisis del 

entorno facilita la identificación de tendencias globales que pueden 

influir en el comercio exterior, como la digitalización de los mercados, los 

cambios en los patrones de consumo, las exigencias de sostenibilidad o 

la reconfiguración de las cadenas globales de valor. Incorporar estas 

tendencias en la planificación estratégica permite a las empresas no solo 

adaptarse, sino también anticiparse a los cambios y generar ventajas 

competitivas. En síntesis, el análisis del entorno internacional se constituye 

en una herramienta indispensable para la gestión estratégica del 

comercio exterior. Su correcta aplicación permite reducir riesgos, 

aprovechar oportunidades y fortalecer la capacidad de respuesta de las 

empresas frente a un entorno global cada vez más dinámico y exigente. 
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Figura 12. Factores del entorno internacional que influyen en el comercio exterior 

 

 

 

Nota: Elaboración propia 

 

Cuadro 16. Factores del entorno internacional en el comercio exterior 

Factor Descripción Implicaciones para el 

comercio exterior 

Económico Condiciones 

macroeconómicas del país 

(PIB, inflación, tipo de 

cambio) 

Determina la demanda, costos 

y competitividad de los 

productos en el mercado 

internacional 

Político Estabilidad del gobierno y 

políticas públicas 

Influye en la seguridad jurídica 

y en las decisiones de inversión 

y comercio 

Legal Normativas comerciales, 

aranceles y regulaciones 

Define las condiciones de 

acceso y permanencia en el 

mercado 
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Factor Descripción Implicaciones para el 

comercio exterior 

Social Cultura, hábitos de 

consumo y características 

demográficas 

Afecta la aceptación del 

producto y la estrategia de 

comercialización 

Tecnológico Nivel de innovación y 

desarrollo tecnológico 

Incide en la competitividad y 

en la adaptación a nuevos 

modelos de negocio 

Competitivo Presencia y 

comportamiento de 

competidores 

Permite identificar 

oportunidades de 

diferenciación y 

posicionamiento 

Logístico Infraestructura de transporte 

y conectividad 

Impacta en costos, tiempos de 

entrega y eficiencia operativa 

Riesgos 

macroeconómicos 

Variaciones económicas e 

inestabilidad financiera 

Genera incertidumbre en 

precios, demanda y 

rentabilidad 

Barreras no 

arancelarias 

Requisitos técnicos, 

sanitarios o administrativos 

Pueden limitar o dificultar el 

acceso a determinados 

mercados 

 

6.3 Formulación de estrategias de comercio exterior 

La formulación de estrategias de comercio exterior constituye una etapa 

decisiva dentro del proceso de gestión estratégica, ya que en ella se 

definen las alternativas más adecuadas para que la empresa pueda 

competir de manera efectiva en los mercados internacionales. Este 

proceso no se limita a elegir una dirección general, sino que implica 

analizar, comparar y seleccionar cursos de acción que permitan 

aprovechar las oportunidades identificadas y enfrentar las amenazas del 

entorno global. En este sentido, la estrategia se convierte en un puente 

entre el análisis previo y la ejecución operativa. En el ámbito del comercio 

exterior, las estrategias pueden adoptar diversas orientaciones según las 

características de la empresa y del mercado objetivo. Entre las más 

comunes se encuentran la diferenciación de productos, el liderazgo en 

costos, el enfoque en nichos específicos y el establecimiento de alianzas 

estratégicas. Cada una de estas opciones responde a una lógica distinta 

de competencia. Por ejemplo, la diferenciación busca destacar atributos 

únicos del producto, como su calidad, diseño, innovación o valor cultural; 

mientras que el liderazgo en costos se centra en ofrecer precios más 

competitivos a partir de eficiencias productivas y logísticas. El enfoque en 

nichos específicos, por su parte, permite a las empresas concentrar sus 

esfuerzos en segmentos de mercado más reducidos, pero altamente 

especializados, donde pueden desarrollar ventajas competitivas más 

claras. En tanto, las alianzas estratégicas como joint ventures, acuerdos 



 

  

 

113 

de distribución o cooperación comercial facilitan el acceso a nuevos 

mercados mediante la colaboración con socios locales o 

internacionales, reduciendo barreras de entrada y compartiendo riesgos. 

Diversas investigaciones empíricas han evidenciado que, en el contexto 

latinoamericano, la diferenciación ha sido una de las estrategias más 

efectivas para lograr la inserción en mercados internacionales exigentes. 

Factores como la calidad del producto, su origen geográfico y la 

obtención de certificaciones (orgánicas, de comercio justo, 

denominación de origen, entre otras) han permitido a muchas empresas 

posicionarse favorablemente en mercados desarrollados. Según la 

Organización Mundial del Comercio (OMC, 2015). estas estrategias no 

solo mejoran la percepción del producto, sino que también permiten 

acceder a segmentos con mayor valor agregado. No obstante, la 

selección de una estrategia no debe basarse únicamente en tendencias 

o casos exitosos. Es fundamental que la empresa evalúe de manera 

objetiva sus capacidades internas, tales como su estructura productiva, 

su capacidad financiera, su nivel tecnológico y su experiencia en 

mercados internacionales. Una estrategia que no esté alineada con estos 

recursos difícilmente podrá sostenerse en el tiempo. De igual forma, es 

imprescindible considerar las condiciones del entorno, incluyendo la 

intensidad competitiva, las barreras de entrada y las exigencias del 

mercado objetivo. Un aspecto clave en la formulación estratégica es su 

traducción en acciones concretas. La estrategia no puede permanecer 

en un nivel conceptual; debe materializarse en planes operativos que 

orienten las decisiones diarias del comercio exterior. Esto incluye la 

definición de objetivos específicos, la asignación de responsabilidades, la 

planificación de recursos y la implementación de mecanismos de 

seguimiento y control. De esta manera, se evita la improvisación y se 

reduce la exposición a riesgos innecesarios. Asimismo, la formulación de 

estrategias debe entenderse como un proceso dinámico. Los mercados 

internacionales cambian constantemente, por lo que las estrategias 

deben ser revisadas y ajustadas de manera periódica. Esta capacidad 

de adaptación permite a las empresas responder con mayor eficacia a 

nuevas condiciones del entorno, como cambios en la demanda, 

innovaciones tecnológicas o modificaciones en las políticas comerciales. 

En síntesis, la formulación de estrategias de comercio exterior es un 

proceso integral que combina análisis, decisión y planificación. Su 

correcta aplicación no solo mejora la competitividad de la empresa en 
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los mercados internacionales, sino que también fortalece su capacidad 

de crecimiento sostenible y su posicionamiento en el escenario global. 

6.4 Implementación y control de la estrategia 

La implementación estratégica representa la fase en la que las decisiones 

previamente formuladas se transforman en acciones concretas y 

medibles. En el ámbito del comercio exterior, esta etapa cobra especial 

relevancia debido a la complejidad y la dinámica de las operaciones 

internacionales. Convertir una estrategia en resultados tangibles implica 

no solo la ejecución de planes, sino también la organización interna de 

la empresa, la asignación eficiente de recursos financieros, tecnológicos 

y humanos, así como la capacitación del personal para enfrentar los 

desafíos de los mercados globales. Es frecuente que muchas empresas 

cuenten con estrategias bien diseñadas, pero su falta de éxito se debe 

principalmente a problemas en la implementación. Silva (2012). destaca 

que una de las causas más comunes del fracaso estratégico es 

precisamente la debilidad en la ejecución y el escaso control sobre los 

resultados obtenidos. En comercio exterior, esta situación se ve 

amplificada por factores como la distancia geográfica, las diferencias 

culturales, la diversidad de regulaciones legales y la multiplicidad de 

actores proveedores, distribuidores, agentes logísticos, organismos 

gubernamentales que intervienen en la cadena de valor internacional. 

La implementación eficaz requiere que la estrategia se traduzca en 

planes operativos claros, donde cada área de la empresa conozca sus 

responsabilidades y metas específicas. Esto incluye la definición de 

procedimientos para la gestión de exportaciones e importaciones, la 

coordinación entre departamentos de logística, finanzas y 

comercialización, así como la integración de sistemas tecnológicos que 

permitan monitorear las operaciones en tiempo real. Solo mediante esta 

articulación interna se logra alinear los objetivos estratégicos con las 

acciones diarias, evitando improvisaciones que puedan comprometer la 

competitividad internacional. El control estratégico cumple un papel 

complementario esencial. Este proceso permite evaluar de manera 

constante el desempeño de las operaciones de comercio exterior, 

identificar desviaciones respecto a los objetivos planeados y tomar 

decisiones correctivas oportunas. El control no debe entenderse 

únicamente como un mecanismo de supervisión, sino como una 

herramienta que facilita la mejora continua y la adaptación de la 

estrategia a las condiciones cambiantes del entorno internacional. Por 
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ejemplo, puede incluir el seguimiento de indicadores de ventas en 

mercados externos, niveles de satisfacción de clientes internacionales, 

eficiencia logística y cumplimiento de normativas regulatorias. Un 

enfoque integrado de implementación y control garantiza que la 

estrategia no se limite a ser un documento conceptual, sino que se 

convierta en una guía práctica para alcanzar los objetivos empresariales. 

Además, fortalece la capacidad de la empresa para reaccionar ante 

contingencias, aprovechar nuevas oportunidades y consolidar su 

posición competitiva en los mercados globales. 

Figura 13. Relación entre estrategia y control en el comercio exterior 

 
Nota: Elaboración propia 

6.5 Gestión estratégica del comercio exterior en 

América Latina 

La gestión estratégica del comercio exterior en América Latina enfrenta 

un conjunto de desafíos estructurales que condicionan profundamente 

la competitividad de la región en los mercados globales. Entre los 

principales retos se encuentra la elevada dependencia de las 

exportaciones de productos primarios, como materias primas agrícolas, 

minerales y recursos energéticos, cuya volatilidad de precios en los 

mercados internacionales genera una gran vulnerabilidad económica. 

Esta dependencia limita la capacidad de las empresas para capturar 

valor agregado y reduce los incentivos a invertir en innovación, 

tecnología y diversificación de la producción. A esto se suma la limitada 

diversificación productiva que caracteriza a muchas economías 

latinoamericanas. La concentración en unos pocos sectores de 

exportación restringe la resiliencia económica frente a cambios externos, 
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como fluctuaciones en los precios internacionales o alteraciones en la 

demanda de productos específicos. La ausencia de una base productiva 

diversificada también afecta la capacidad de las empresas para escalar 

operaciones internacionales y competir en segmentos de alto valor 

agregado. En este sentido, la diversificación se convierte en un elemento 

estratégico indispensable para reducir riesgos y generar oportunidades 

sostenibles de crecimiento en los mercados globales. Otro desafío central 

es la brecha tecnológica existente en la región. Comparadas con 

economías desarrolladas, muchas empresas latinoamericanas enfrentan 

limitaciones en infraestructura tecnológica, innovación en procesos 

productivos y adopción de tecnologías digitales. Esta brecha impacta 

directamente en la eficiencia de las operaciones de comercio exterior, 

desde la logística internacional hasta la gestión de la cadena de 

suministro y la adaptación a estándares internacionales de calidad. 

Asimismo, la escasa inversión en investigación y desarrollo limita la 

capacidad de las empresas para diferenciar sus productos y acceder a 

mercados más exigentes, donde la innovación es un requisito para la 

competitividad. A pesar de estas restricciones, diversos estudios muestran 

que existen casos exitosos de empresas y sectores que han logrado 

implementar estrategias de internacionalización sofisticadas y efectivas. 

Ramió (2022). destaca que industrias como la agroalimentaria, la 

manufacturera avanzada, la tecnología de la información y el sector de 

servicios especializados han desarrollado estrategias basadas en la 

diferenciación de productos, la innovación, la certificación de calidad y 

el acceso a nichos de mercado internacionales. Estos ejemplos 

demuestran que, incluso en entornos complejos, la planificación 

estratégica estructurada y la gestión profesional del comercio exterior 

pueden generar ventajas competitivas significativas. Un factor 

determinante para fortalecer la gestión estratégica del comercio exterior 

en América Latina es la articulación entre los distintos actores del 

ecosistema económico: empresas, Estado y academia. La colaboración 

público-privada es fundamental para crear condiciones que faciliten la 

internacionalización, tales como incentivos fiscales, financiamiento 

orientado a exportaciones, programas de capacitación, asistencia 

técnica especializada y estudios de mercado actualizados. Además, 

esta articulación permite mejorar la coherencia de las políticas públicas 

y alinear los esfuerzos del sector privado con los objetivos nacionales de 

desarrollo económico y competitividad internacional. En este contexto, 

la academia cumple un papel central en la formación de profesionales 
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con visión estratégica y competencias especializadas en comercio 

exterior. La internacionalización de las empresas requiere talento capaz 

de analizar mercados internacionales, identificar riesgos y oportunidades, 

gestionar operaciones complejas y adaptarse a entornos cambiantes. La 

capacitación en planificación estratégica, negociación internacional, 

logística global, comercio digital y gestión de riesgos constituye un 

elemento clave para incrementar la capacidad de respuesta y la 

sostenibilidad de las estrategias comerciales en América Latina. Otro 

aspecto crucial es la capacidad de adaptación y aprendizaje continuo. 

Los mercados internacionales están en constante evolución, 

influenciados por cambios regulatorios, avances tecnológicos, 

transformaciones en los patrones de consumo y movimientos estratégicos 

de competidores globales. Las empresas latinoamericanas que logran 

consolidarse en estos mercados no solo planifican de manera rigurosa, 

sino que también desarrollan sistemas internos de monitoreo y evaluación 

que les permiten ajustar estrategias en tiempo real, incorporando 

lecciones aprendidas y optimizando su desempeño internacional. 

Asimismo, la gestión estratégica del comercio exterior debe considerar la 

integración de la región en cadenas globales de valor. América Latina 

tiene un papel relevante como proveedor de insumos y productos 

intermedios, y las empresas que logran insertarse en estas cadenas 

pueden beneficiarse de mayores oportunidades de crecimiento y 

aprendizaje tecnológico. La participación en cadenas globales exige no 

solo cumplir con estándares internacionales de calidad, sino también 

coordinar procesos logísticos, financieros y comerciales con múltiples 

actores en diferentes países, lo que incrementa la necesidad de 

planificación estratégica rigurosa. En términos prácticos, la gestión 

estratégica en América Latina también enfrenta desafíos relacionados 

con la infraestructura y la logística internacional. La calidad de puertos, 

aeropuertos, carreteras y sistemas de transporte impacta directamente 

en los costos de exportación e importación, así como en la capacidad 

de cumplir con tiempos de entrega exigidos por los mercados externos. 

Las empresas deben considerar estas limitaciones al diseñar estrategias 

de comercio exterior, buscando soluciones innovadoras y 

colaboraciones estratégicas que permitan superar los cuellos de botella 

logísticos. Finalmente, la gestión estratégica del comercio exterior en 

América Latina se presenta como un proceso integral y multidimensional 

que combina planificación, ejecución, monitoreo y adaptación 

constante. Solo mediante la integración de análisis de entorno, 
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alineación de capacidades internas, cooperación entre actores 

estratégicos y desarrollo de talento especializado, las empresas de la 

región pueden transformar sus limitaciones estructurales en 

oportunidades de competitividad sostenible. Esta visión permite no solo 

mejorar la inserción internacional de la región, sino también consolidar un 

modelo de desarrollo económico más diversificado, innovador y 

resiliente. 
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CASO DE ESTUDIO 

Implementación de acuerdos comerciales y adaptación normativa en 

Ecuador 

La firma de un acuerdo comercial internacional representa solo el primer 

paso de un proceso estratégico que exige acciones internas coordinadas 

y planificación institucional. En el caso de Ecuador, la entrada en vigor 

de acuerdos comerciales con socios estratégicos, como la Unión 

Europea y países de la Alianza del Pacífico, ha evidenciado la necesidad 

de una gestión estratégica sólida para traducir compromisos 

internacionales en resultados concretos para las empresas y la economía 

nacional. Una vez ratificados estos acuerdos, el Estado ecuatoriano inició 

un proceso de revisión y adecuación de su normativa interna para 

garantizar coherencia con los compromisos asumidos. Este proceso 

incluyó la actualización de reglamentos aduaneros, la definición clara de 

las reglas de origen de los productos exportados, la simplificación de 

procedimientos administrativos y la capacitación de funcionarios 

públicos encargados de aplicar las nuevas disposiciones. La 

coordinación interinstitucional entre el Ministerio de Comercio Exterior, la 

Aduana del Ecuador, los ministerios sectoriales y la Asamblea Nacional 

resultó fundamental para asegurar que las reformas fueran aplicadas de 

manera uniforme y transparente. En el ámbito empresarial, las empresas 

exportadoras debieron ajustar sus procesos internos para cumplir con los 

estándares internacionales establecidos por los acuerdos. Esto implicó 

inversiones en certificaciones de calidad, implementación de sistemas de 

trazabilidad, adaptación de productos y capacitación del personal en 

normativas internacionales. Sectores como el agroindustrial, la 

acuicultura y la manufactura avanzada fueron especialmente sensibles 

a estos cambios, debido a la necesidad de cumplir con requisitos 

fitosanitarios, etiquetado y estándares de calidad exigidos por los 

mercados de destino. El proceso no estuvo exento de desafíos. Algunos 

sectores productivos expresaron preocupación por la apertura de 

mercados y el aumento de la competencia internacional, evidenciando 

tensiones entre intereses económicos diversos y la estrategia nacional de 

inserción internacional. Este debate interno mostró que la 

implementación de acuerdos comerciales no es únicamente un asunto 

jurídico, sino un elemento estratégico que impacta directamente en la 

competitividad de las empresas y en el desarrollo económico del país. La 

experiencia ecuatoriana demuestra que la efectividad de un acuerdo 

comercial depende tanto de su contenido como de la capacidad 
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institucional para implementarlo. La seguridad jurídica y la credibilidad 

internacional se fortalecen cuando las normas internas son claras, 

coherentes y aplicadas de manera consistente. De esta manera, el 

derecho del comercio exterior se convierte en un instrumento dinámico, 

que evoluciona con los compromisos internacionales y las necesidades 

del desarrollo nacional, y no en un conjunto estático de regulaciones. En 

términos estratégicos, este caso refleja cómo la gestión del comercio 

exterior en Ecuador requiere una visión integral, donde la planificación, 

la implementación y el control son esenciales para garantizar que los 

objetivos de internacionalización se traduzcan en ventajas competitivas 

sostenibles. Además, evidencia la importancia de la coordinación entre 

Estado, sector privado y academia, así como la necesidad de fortalecer 

capacidades institucionales y profesionales en comercio internacional. 
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CAPÍTULO VII 

Logística y distribución internacional 
 

La logística y la distribución internacional constituyen un componente 

estratégico del comercio exterior, ya que influyen directamente en los 

costos, los tiempos de entrega, la confiabilidad del servicio y la 

competitividad de las empresas en los mercados internacionales. En un 

entorno global caracterizado por la interconexión de mercados y la 

fragmentación de los procesos productivos, la logística deja de ser una 

función operativa para convertirse en un elemento clave de la estrategia 

empresarial. Su adecuada gestión permite no solo movilizar mercancías, 

sino también generar valor a lo largo de toda la cadena de suministro. En 

el contexto de las cadenas globales de valor, la logística internacional 

desempeña un papel fundamental en la articulación de los distintos 

eslabones productivos ubicados en diferentes países. La eficiencia en el 

transporte, almacenamiento, manipulación y distribución de mercancías 

incide directamente en la capacidad de las empresas para cumplir con 

estándares internacionales de calidad, tiempos de entrega y costos. De 

esta manera, una gestión logística eficiente puede convertirse en una 

ventaja competitiva, mientras que deficiencias en este ámbito pueden 

limitar significativamente el acceso a mercados internacionales. La 

distribución internacional, por su parte, se relaciona con la forma en que 

los productos llegan al consumidor final en los mercados de destino. Esto 

implica la selección de canales de distribución, la coordinación con 

intermediarios, la gestión de inventarios y la adaptación a las condiciones 

del mercado local. En este sentido, la logística y la distribución deben ser 

entendidas como procesos integrados que requieren planificación, 

coordinación y control permanente. En América Latina, las brechas 

logísticas relacionadas con infraestructura, costos de transporte, gestión 

portuaria y coordinación institucional continúan siendo un desafío 

relevante para el desarrollo del comercio exterior. La limitada calidad de 

la infraestructura vial, portuaria y aeroportuaria, así como los elevados 

costos logísticos en comparación con otras regiones, afectan la 

competitividad de las exportaciones. Organismos regionales han 

señalado que la mejora del desempeño logístico puede generar 

impactos significativos en la competitividad exportadora y en la 
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reducción de costos del comercio, contribuyendo al crecimiento 

económico y a la integración regional. Asimismo, la transformación digital 

ha comenzado a desempeñar un papel cada vez más importante en la 

logística internacional. El uso de tecnologías como sistemas de gestión de 

transporte, plataformas de trazabilidad, automatización de procesos y 

análisis de datos permite optimizar operaciones, mejorar la visibilidad de 

la cadena de suministro y reducir riesgos. Estas innovaciones representan 

una oportunidad para que las empresas latinoamericanas mejoren su 

desempeño logístico y se integren de manera más eficiente en los 

mercados globales. Este capítulo tiene como propósito analizar los 

principales fundamentos de la logística y la distribución internacional, 

abordando aspectos como los sistemas logísticos, los modos de 

transporte, la gestión de inventarios, los canales de distribución y la 

coordinación de la cadena de suministro. A través de un enfoque teórico 

y aplicado, se busca proporcionar al lector herramientas que le permitan 

comprender la importancia de la logística en el comercio exterior y su 

impacto en la competitividad empresarial. 

7.1 La logística como elemento estratégico del 

comercio exterior 

La logística internacional abarca el conjunto de actividades necesarias 

para planificar, ejecutar y controlar el flujo físico y documental de 

mercancías desde el origen hasta el destino final, atravesando fronteras 

nacionales. Este proceso incluye no solo el transporte de bienes, sino 

también la gestión de inventarios, el almacenamiento, la manipulación 

de carga, la documentación aduanera y la coordinación entre los 

distintos actores que intervienen en la cadena de suministro internacional. 

En este sentido, la logística constituye un sistema integrado que permite 

articular eficientemente las operaciones de comercio exterior. Su 

carácter estratégico radica en que conecta la producción con los 

mercados internacionales, integrando transporte, almacenamiento, 

manipulación, información y coordinación entre actores. Una gestión 

logística eficiente permite reducir costos, optimizar tiempos de entrega y 

mejorar la calidad del servicio, elementos que influyen directamente en 

la competitividad de las empresas en el ámbito internacional. Por el 

contrario, deficiencias logísticas pueden generar retrasos, sobrecostos y 

pérdida de oportunidades comerciales, afectando la posición de la 

empresa en los mercados globales. En el contexto del comercio exterior, 

la logística adquiere una dimensión aún más compleja debido a la 
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intervención de múltiples factores, como las regulaciones aduaneras, las 

diferencias culturales, las distancias geográficas y los riesgos asociados al 

transporte internacional. Esto exige una planificación detallada y una 

coordinación eficiente entre exportadores, importadores, operadores 

logísticos, transportistas, agentes de aduana y entidades 

gubernamentales. La integración de estos actores es fundamental para 

garantizar el flujo continuo de mercancías y el cumplimiento de los 

requisitos legales y operativos. Estudios del Banco Mundial evidencian 

que países con mejores desempeños logísticos tienden a registrar 

mayores volúmenes de comercio y mayor diversificación exportadora 

(Mundial, 2018). Este hallazgo refleja la estrecha relación entre 

infraestructura logística, eficiencia operativa y desarrollo económico. En 

este sentido, la logística no debe entenderse únicamente como una 

función operativa, sino como un componente clave de la estrategia de 

comercio exterior, capaz de generar ventajas competitivas sostenibles 

tanto a nivel empresarial como nacional. Desde una perspectiva 

empresarial, la logística estratégica implica la toma de decisiones 

relacionadas con la selección de rutas de transporte, la elección de 

proveedores logísticos, la ubicación de centros de distribución y la 

adopción de tecnologías de información. Estas decisiones deben 

alinearse con los objetivos generales de la empresa, considerando 

factores como costos, tiempos, niveles de servicio y riesgos. Una 

adecuada gestión logística permite a las empresas responder de manera 

más eficiente a las exigencias del mercado internacional y adaptarse a 

cambios en el entorno. Asimismo, la incorporación de tecnologías 

digitales ha transformado la logística internacional en los últimos años. 

Herramientas como sistemas de gestión de transporte, plataformas de 

trazabilidad, análisis de datos y automatización de procesos han 

permitido mejorar la visibilidad de la cadena de suministro, optimizar la 

toma de decisiones y reducir incertidumbres. Estas innovaciones 

contribuyen a fortalecer el carácter estratégico de la logística, al facilitar 

una gestión más eficiente y basada en información en tiempo real. En 

síntesis, la logística internacional constituye un elemento estratégico del 

comercio exterior, ya que no solo facilita el movimiento de mercancías, 

sino que también influye en la competitividad, la eficiencia operativa y la 

capacidad de inserción en los mercados internacionales. Su adecuada 

gestión requiere una visión integral que combine planificación, 

coordinación y control, así como la integración de herramientas 
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tecnológicas y enfoques estratégicos orientados a la optimización de 

resultados. 

Figura 14. Componentes de la logística internacional en el comercio exterior 

 

Nota: Elaboración propia 

7.2 Transporte internacional de mercancías 

El transporte internacional constituye uno de los pilares fundamentales de 

la logística del comercio exterior, ya que permite el desplazamiento físico 

de mercancías desde el país de origen hasta el mercado de destino. Su 

adecuada gestión es determinante para garantizar la eficiencia de las 

operaciones internacionales, influyendo directamente en variables clave 

como los costos logísticos, los tiempos de entrega, la seguridad de la 

carga y la calidad del servicio. En este sentido, el transporte no debe 

entenderse únicamente como un proceso operativo, sino como un 

componente estratégico dentro de la cadena de suministro global. La 

elección del modo de transporte marítimo, aéreo, terrestre o multimodal 

depende de diversos factores, entre los que destacan el tipo de 

mercancía, el valor del producto, la distancia geográfica, los tiempos 

requeridos y los costos asociados. Cada uno de estos modos presenta 

características específicas que lo hacen más adecuado para 

determinadas situaciones. Por ejemplo, el transporte marítimo es ideal 

para grandes volúmenes de carga y mercancías de bajo valor unitario, 

mientras que el transporte aéreo resulta más conveniente para productos 

de alto valor, perecederos o que requieren entregas urgentes. Por su 

parte, el transporte terrestre es fundamental para la distribución regional 

y el transporte multimodal permite integrar diferentes modos para 

optimizar tiempos y costos. 

Desde una perspectiva económica, el transporte internacional 

representa uno de los componentes más significativos dentro de la 



 

  

 

126 

estructura de costos del comercio exterior. Los costos de flete, seguros, 

manipulación de carga, almacenamiento y servicios asociados pueden 

influir considerablemente en el precio final del producto. Por ello, una 

gestión eficiente del transporte permite reducir costos logísticos, mejorar 

la competitividad y aumentar la rentabilidad de las operaciones. 

Asimismo, la optimización de rutas, la consolidación de carga y la 

negociación de tarifas son prácticas clave en la gestión del transporte 

internacional. Según la CEPAL, el transporte marítimo concentra la mayor 

parte del comercio internacional de mercancías en América Latina, 

debido a su capacidad de movilizar grandes volúmenes a costos 

relativamente menores (CEPAL C. E., 2021). Este modo de transporte es 

especialmente relevante para economías exportadoras de productos 

primarios, como petróleo, minerales y productos agrícolas, que requieren 

el traslado de grandes cantidades de carga a largas distancias. Sin 

embargo, la dependencia del transporte marítimo también expone a la 

región a vulnerabilidades relacionadas con la congestión portuaria, la 

disponibilidad de contenedores, las fluctuaciones en los costos de flete y 

los cambios en las rutas comerciales internacionales. El transporte aéreo, 

aunque representa un menor volumen en comparación con el marítimo, 

desempeña un papel estratégico en el comercio internacional, 

especialmente para productos de alto valor agregado, tecnología, 

medicamentos y mercancías perecederas. Su principal ventaja radica en 

la rapidez y seguridad en la entrega, lo que permite reducir tiempos de 

tránsito y mejorar la capacidad de respuesta frente a las demandas del 

mercado. No obstante, sus costos elevados limitan su uso a mercancías 

específicas donde el tiempo es un factor crítico. Por otro lado, el 

transporte terrestre cumple una función esencial en la integración 

regional y en la conexión entre puertos, aeropuertos y centros de 

distribución. En América Latina, este modo enfrenta desafíos 

relacionados con la calidad de la infraestructura vial, los costos 

operativos y la seguridad en el transporte de mercancías. A pesar de 

estas limitaciones, sigue siendo un componente clave en la cadena 

logística, especialmente en operaciones de comercio fronterizo y 

distribución interna. El transporte multimodal, que combina dos o más 

modos de transporte bajo un mismo contrato, se presenta como una 

alternativa eficiente para optimizar la logística internacional. Este 

enfoque permite aprovechar las ventajas de cada modo de transporte, 

reduciendo tiempos, costos y riesgos. Además, facilita la coordinación 

logística y mejora la trazabilidad de la mercancía, lo que resulta 
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fundamental en un entorno global donde la eficiencia y la información 

en tiempo real son factores clave. Otro aspecto relevante en el transporte 

internacional es la gestión de riesgos. Factores como daños a la 

mercancía, pérdidas, retrasos, condiciones climáticas adversas y 

conflictos geopolíticos pueden afectar el desarrollo de las operaciones. 

Por ello, es fundamental contar con seguros adecuados, planes de 

contingencia y una correcta selección de proveedores logísticos. La 

gestión del riesgo en el transporte contribuye a garantizar la seguridad de 

la carga y la continuidad de las operaciones comerciales. Asimismo, la 

digitalización y la innovación tecnológica han transformado 

significativamente el transporte internacional en los últimos años. El uso de 

sistemas de gestión de transporte (TMS), plataformas de seguimiento en 

tiempo real, automatización de procesos y análisis de datos permite 

mejorar la eficiencia operativa, optimizar rutas y reducir costos. Estas 

herramientas facilitan la toma de decisiones estratégicas y fortalecen la 

competitividad de las empresas en el comercio internacional. En síntesis, 

el transporte internacional de mercancías es un elemento clave de la 

logística del comercio exterior, cuya correcta gestión influye 

directamente en la eficiencia, competitividad y sostenibilidad de las 

operaciones. La selección adecuada del modo de transporte, la 

optimización de costos, la gestión de riesgos y la incorporación de 

tecnologías son factores determinantes para el éxito en los mercados 

internacionales. En un entorno global cada vez más exigente, las 

empresas deben adoptar una visión estratégica del transporte, 

integrándolo de manera efectiva en su cadena de valor. 

Figura 15. Comparación de modos de transporte internacional 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota: Elaboración propia 
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Cuadro 17. Comparación de modos de transporte internacional 

Modo de 

transporte 

Ventajas Desventajas Uso recomendado 

Marítimo Bajo costo, gran 

capacidad 

Mayor tiempo de 

tránsito 

Mercancías 

voluminosas o de 

bajo valor 

Aéreo Rapidez, 

seguridad 

Alto costo Productos 

perecederos o de 

alto valor 

Terrestre Flexibilidad, 

accesibilidad 

Limitaciones de 

distancia y 

seguridad 

Comercio regional 

y distribución 

interna 

Multimodal Optimización 

de rutas y 

costos 

Mayor 

coordinación 

Operaciones 

complejas de 

larga distancia 
 

7.3 Infraestructura logística y comercio exterior 

La infraestructura logística que incluye puertos, aeropuertos, carreteras, 

ferrocarriles y centros de distribución desempeña un papel fundamental 

en el desempeño del comercio exterior, ya que constituye la base física 

sobre la cual se desarrollan las operaciones de transporte, 

almacenamiento y distribución de mercancías. Su calidad, capacidad y 

eficiencia inciden directamente en los tiempos de tránsito, los costos 

logísticos y la confiabilidad de las operaciones internacionales. En este 

sentido, la infraestructura no solo facilita el movimiento de bienes, sino 

que también determina la capacidad de un país para integrarse de 

manera competitiva en los mercados globales. Una infraestructura 

logística adecuada permite reducir los tiempos de entrega, mejorar la 

conectividad entre regiones productivas y mercados internacionales, y 

optimizar el flujo de mercancías a lo largo de la cadena de suministro. Por 

el contrario, deficiencias en infraestructura generan mayores tiempos de 

tránsito, costos adicionales y pérdida de competitividad. Estas 

limitaciones afectan tanto a las empresas exportadoras como a las 

importadoras, dificultando su capacidad para cumplir con los estándares 

internacionales y responder de manera eficiente a las exigencias del 

mercado. En el contexto del comercio exterior, los puertos marítimos 

constituyen nodos estratégicos para el intercambio de mercancías a 

gran escala. Su eficiencia operativa, capacidad de carga, nivel de 

modernización y conectividad con redes terrestres son factores 

determinantes para el desempeño logístico de un país. La congestión 
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portuaria, la falta de equipamiento adecuado o los procesos 

administrativos ineficientes pueden generar retrasos significativos y 

aumentar los costos logísticos. De manera similar, los aeropuertos 

desempeñan un papel clave en el transporte de mercancías de alto valor 

y en operaciones que requieren rapidez, por lo que su infraestructura y 

capacidad tecnológica resultan esenciales. Las redes de transporte 

terrestre, especialmente carreteras y ferrocarriles, son igualmente 

relevantes, ya que permiten conectar los centros de producción con los 

puntos de salida y entrada del comercio internacional. Una red vial 

deficiente o insuficiente puede generar cuellos de botella, incrementar 

los costos de transporte interno y limitar la competitividad de las 

exportaciones. En este sentido, la integración eficiente entre 

infraestructura portuaria, aeroportuaria y terrestre es fundamental para 

garantizar la fluidez de la cadena logística. Los centros de distribución y 

plataformas logísticas también cumplen un rol estratégico, ya que 

permiten consolidar, almacenar y redistribuir mercancías de manera 

eficiente. Estos espacios facilitan la gestión de inventarios, la optimización 

de rutas y la reducción de tiempos de entrega, especialmente en 

operaciones de comercio internacional que requieren coordinación 

entre múltiples actores. La ubicación estratégica de estos centros, 

cercana a nodos logísticos clave, contribuye a mejorar la eficiencia de la 

cadena de suministro. Informes regionales destacan que la brecha de 

infraestructura logística en América Latina sigue siendo uno de los 

principales obstáculos para la integración comercial y la participación en 

cadenas globales de valor (BID), 2019). Esta brecha se manifiesta en la 

limitada inversión en infraestructura, la baja calidad de los servicios 

logísticos y la falta de coordinación entre instituciones. Como resultado, 

los costos logísticos en la región suelen ser más elevados en comparación 

con otras economías, lo que afecta la competitividad de las empresas y 

limita su capacidad de inserción en mercados internacionales. Además, 

la infraestructura logística no debe analizarse únicamente desde una 

perspectiva física, sino también desde un enfoque de gestión y 

gobernanza. La eficiencia de los procesos administrativos, la 

digitalización de trámites, la coordinación entre entidades públicas y 

privadas, y la implementación de políticas de facilitación del comercio 

son factores que inciden directamente en el desempeño logístico. En este 

sentido, la modernización institucional y la adopción de tecnologías 

digitales resultan complementarias a la inversión en infraestructura física. 

La inversión en infraestructura y la mejora de la gestión logística 
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constituyen, por tanto, una prioridad estratégica tanto para el sector 

público como para el privado. Los gobiernos desempeñan un rol clave 

en la planificación, financiamiento y regulación de la infraestructura, 

mientras que el sector privado contribuye mediante inversiones, 

innovación y operación de servicios logísticos. La colaboración público-

privada se presenta como un mecanismo fundamental para desarrollar 

proyectos de infraestructura que respondan a las necesidades del 

comercio exterior. Asimismo, el desarrollo de infraestructura logística 

sostenible cobra cada vez mayor relevancia en el contexto actual. La 

incorporación de criterios ambientales, la eficiencia energética y la 

reducción de emisiones en el transporte y la logística son aspectos que 

deben ser considerados en la planificación de infraestructura. Esto no solo 

contribuye a la sostenibilidad ambiental, sino que también responde a las 

exigencias de los mercados internacionales y a las nuevas regulaciones 

globales. En síntesis, la infraestructura logística constituye un pilar esencial 

del comercio exterior, cuya calidad y eficiencia determinan la 

competitividad de los países y de las empresas en los mercados 

internacionales. Superar las brechas existentes en América Latina 

requiere no solo inversión en infraestructura física, sino también mejoras 

en la gestión, la coordinación institucional y la adopción de tecnologías. 

Una infraestructura logística eficiente permite reducir costos, mejorar 

tiempos de entrega y facilitar la integración en cadenas globales de 

valor, consolidando así una inserción internacional más sólida y sostenible. 

Cuadro 18. Componentes de la infraestructura logística y su impacto en el comercio exterior 

Componente Función Impacto en el comercio 

exterior 

Puertos marítimos Entrada y salida de 

mercancías a gran escala 

Determinan capacidad 

exportadora e importadora 

Aeropuertos Transporte de carga 

urgente y de alto valor 

Reducen tiempos de 

entrega 

Carreteras Conexión entre centros 

productivos y puertos 

Influyen en costos internos 

de transporte 

Ferrocarriles Transporte masivo de carga Reducen costos logísticos 

en grandes volúmenes 

Centros de 

distribución 

Almacenamiento y 

redistribución 

Mejoran eficiencia logística 

Plataformas 

logísticas 

Integración de servicios 

logísticos 

Facilitan coordinación de 

la cadena 

Infraestructura 

digital 

Sistemas de información y 

control 

Optimiza procesos y 

trazabilidad 

Gestión 

institucional 

Coordinación pública y 

privada 

Reduce burocracia y 

tiempos 
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7.4 Distribución internacional y canales logísticos 

La distribución internacional se refiere al conjunto de actividades y 

decisiones relacionadas con la forma en que los productos llegan al 

consumidor final en el mercado de destino, una vez que han sido 

transportados desde el país de origen. Esta etapa constituye un 

componente esencial de la logística internacional, ya que conecta la 

oferta exportadora con la demanda en los mercados externos, 

garantizando que los bienes estén disponibles en el lugar, momento y 

condiciones requeridas por el cliente. La distribución internacional implica 

la selección de canales de distribución, intermediarios, operadores 

logísticos y estrategias de almacenamiento, todos ellos elementos clave 

para asegurar la eficiencia del proceso. La elección del canal adecuado 

depende de factores como el tipo de producto, las características del 

mercado objetivo, el nivel de control que la empresa desea mantener, 

los costos asociados y la estructura comercial del país de destino. En este 

sentido, las empresas pueden optar por canales directos cuando venden 

directamente al cliente final o indirectos, a través de distribuidores, 

agentes, mayoristas o minoristas. Desde una perspectiva estratégica, la 

distribución internacional no solo implica decisiones operativas, sino 

también comerciales y de posicionamiento en el mercado. La selección 

de intermediarios adecuados puede facilitar el acceso a redes de 

comercialización, mejorar la cobertura del mercado y fortalecer la 

presencia de la empresa en el exterior. Asimismo, los operadores logísticos 

desempeñan un papel fundamental en la gestión de inventarios, 

almacenamiento, manipulación de mercancías y entrega final, 

contribuyendo a la eficiencia de la cadena de suministro. La adecuada 

gestión de la distribución internacional permite reducir tiempos de 

entrega, mejorar el nivel de servicio y fortalecer la relación con clientes 

internacionales. En mercados altamente competitivos, la rapidez y 

confiabilidad en la entrega de productos constituyen factores 

diferenciadores que influyen directamente en la satisfacción del cliente 

y en la fidelización. Por el contrario, una distribución ineficiente puede 

generar retrasos, daños en la mercancía, incremento de costos y pérdida 

de confianza por parte de los clientes. En este contexto, la planificación 

de la distribución internacional debe considerar aspectos como la 

ubicación de centros de almacenamiento, la gestión de inventarios, la 

coordinación con transportistas y la optimización de rutas de entrega. La 

implementación de estrategias como el uso de centros de distribución 

regionales, la consolidación de carga y la externalización de servicios 
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logísticos permite mejorar la eficiencia operativa y reducir costos. Estas 

decisiones deben alinearse con la estrategia general de la empresa y con 

las características del mercado de destino.  Además, la distribución 

internacional se ve influenciada por factores externos como regulaciones 

comerciales, requisitos aduaneros, condiciones de infraestructura y 

características culturales del mercado. Las diferencias en hábitos de 

consumo, sistemas de comercialización y normativas locales requieren 

que las empresas adapten sus estrategias de distribución para asegurar 

una adecuada inserción en el mercado. En este sentido, el conocimiento 

del entorno local es fundamental para diseñar canales de distribución 

efectivos. Estudios sobre logística internacional subrayan que una 

distribución mal planificada puede anular las ventajas competitivas 

obtenidas en la producción y comercialización. Esto implica que, incluso 

cuando una empresa cuenta con productos de alta calidad y precios 

competitivos, una gestión ineficiente de la distribución puede limitar su 

éxito en los mercados internacionales. Por ello, la distribución debe ser 

considerada como un componente estratégico dentro de la cadena de 

valor del comercio exterior. Asimismo, la incorporación de tecnologías 

digitales ha transformado la distribución internacional, permitiendo 

mejorar la trazabilidad de los productos, optimizar la gestión de 

inventarios y facilitar la coordinación entre los distintos actores de la 

cadena logística. Sistemas de gestión de almacenes (WMS), plataformas 

de seguimiento en tiempo real y herramientas de análisis de datos 

contribuyen a una distribución más eficiente y transparente. Estas 

innovaciones permiten a las empresas responder de manera más ágil a 

las demandas del mercado y mejorar su competitividad. En síntesis, la 

distribución internacional y los canales logísticos constituyen un elemento 

clave en el comercio exterior, ya que determinan la forma en que los 

productos llegan al consumidor final y la calidad del servicio ofrecido. 

Una adecuada gestión de la distribución permite optimizar recursos, 

reducir costos y fortalecer la posición de la empresa en los mercados 

internacionales, consolidando así una estrategia de internacionalización 

sostenible y orientada a resultados. 
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Figura 16. Canales de distribución internacional 

 

Nota: Elaboración propia 

 

7.5 Desempeño logístico y competitividad en América 

Latina 

El desempeño logístico se ha convertido en un indicador clave para 

evaluar la competitividad de los países en el comercio internacional, ya 

que refleja la capacidad de una economía para movilizar bienes de 

manera eficiente, segura y oportuna. Este desempeño integra diversos 

elementos, como la calidad de la infraestructura, la eficiencia de los 

servicios logísticos, la gestión aduanera, la conectividad del transporte y 

la capacidad de seguimiento de las mercancías a lo largo de la cadena 

de suministro. En este sentido, la logística no solo facilita el comercio, sino 

que también condiciona el nivel de integración de los países en la 

economía global. A nivel internacional, el desempeño logístico es 

evaluado mediante indicadores como el Índice de Desempeño Logístico 

(LPI), el cual mide aspectos como la eficiencia de los procesos 

aduaneros, la calidad de la infraestructura, la facilidad para organizar 

envíos internacionales, la competencia de los servicios logísticos y la 

puntualidad en las entregas. Estos indicadores muestran que las 

economías con mejores sistemas logísticos presentan mayores niveles de 

integración comercial, mayor diversificación exportadora y menores 
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costos del comercio, lo que les permite competir de manera más efectiva 

en los mercados internacionales. 

En América Latina, el desempeño logístico presenta avances importantes 

en las últimas décadas, pero aún se encuentra por debajo de los 

estándares de economías más desarrolladas. Las limitaciones en 

infraestructura, los altos costos de transporte, la fragmentación 

institucional y la burocracia en los procesos aduaneros continúan siendo 

factores que afectan la eficiencia logística en la región. Estas condiciones 

generan sobrecostos que impactan negativamente en la competitividad 

de las exportaciones y dificultan la inserción en cadenas globales de 

valor. Uno de los principales desafíos en la región es la reducción de los 

costos logísticos, los cuales representan un porcentaje significativo del 

valor total de las mercancías. En comparación con otras regiones, los 

costos logísticos en América Latina son considerablemente más elevados, 

debido a factores como la baja calidad de la infraestructura, la 

ineficiencia en los procesos y la falta de economías de escala. Esta 

situación limita la capacidad de las empresas, especialmente las 

pequeñas y medianas, para competir en mercados internacionales. Otro 

aspecto relevante es la eficiencia de los procesos aduaneros, que 

desempeñan un papel fundamental en el desempeño logístico. 

Procedimientos complejos, tiempos prolongados de despacho y falta de 

digitalización pueden generar retrasos significativos en el flujo de 

mercancías. En este sentido, la modernización de las aduanas, la 

implementación de sistemas electrónicos y la gestión basada en riesgos 

son elementos clave para mejorar la eficiencia y facilitar el comercio. La 

conectividad logística también constituye un factor determinante para 

la competitividad. La integración entre diferentes modos de transporte 

marítimo, aéreo y terrestre permite optimizar las rutas, reducir tiempos de 

tránsito y mejorar la eficiencia de la cadena de suministro. Sin embargo, 

en América Latina persisten desafíos relacionados con la falta de 

integración multimodal y la limitada conectividad entre regiones, lo que 

afecta la fluidez del comercio. En este contexto, la mejora del 

desempeño logístico en América Latina requiere acciones coordinadas 

entre el sector público y el sector privado. Los gobiernos deben impulsar 

políticas orientadas a la inversión en infraestructura, la simplificación de 

procedimientos, la facilitación del comercio y la modernización 

institucional. Por su parte, el sector privado debe fortalecer sus 

capacidades logísticas, adoptar tecnologías innovadoras y mejorar la 

gestión de la cadena de suministro. La cooperación entre ambos 
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sectores es fundamental para lograr avances sostenibles en el 

desempeño logístico. 

Asimismo, la adopción de tecnologías digitales representa una 

oportunidad significativa para mejorar la competitividad logística en la 

región. Herramientas como sistemas de trazabilidad, plataformas 

electrónicas de comercio, automatización de procesos y análisis de 

datos permiten optimizar operaciones, reducir errores y mejorar la 

transparencia. Estas innovaciones contribuyen a una gestión logística 

más eficiente y alineada con las exigencias del comercio internacional 

contemporáneo. Finalmente, es importante destacar que el desempeño 

logístico no solo tiene implicaciones económicas, sino también sociales y 

territoriales. Una logística eficiente facilita el acceso a mercados, 

promueve el desarrollo regional y contribuye a la generación de empleo. 

Por el contrario, las deficiencias logísticas pueden profundizar 

desigualdades y limitar las oportunidades de desarrollo. Por ello, mejorar 

el desempeño logístico en América Latina no solo es una necesidad 

económica, sino también una prioridad para el desarrollo sostenible. En 

síntesis, el desempeño logístico constituye un factor determinante de la 

competitividad en el comercio internacional. En América Latina, cerrar 

las brechas existentes requiere un enfoque integral que combine inversión 

en infraestructura, modernización institucional, adopción de tecnologías 

y coordinación entre actores. Solo a través de una estrategia logística 

sólida será posible fortalecer la inserción de la región en la economía 

global y aprovechar de manera efectiva las oportunidades del comercio 

internacional. 

7.6 Logística, costos y competitividad internacional 

Los costos logísticos representan una proporción significativa del costo 

total de las operaciones de comercio exterior, constituyéndose en un 

factor determinante para la competitividad de las empresas en los 

mercados internacionales. Estos costos incluyen no solo el transporte 

internacional, sino también el almacenamiento, la manipulación de 

mercancías, los trámites documentales, los seguros, los costos 

administrativos y los costos derivados de retrasos o ineficiencias en la 

cadena logística. En este sentido, la logística no solo influye en la 

eficiencia operativa, sino también en la estructura de precios y en la 

capacidad de las empresas para competir en el ámbito global. Desde 

una perspectiva económica, los costos logísticos forman parte de los 

costos de transacción asociados al comercio internacional. Una 
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estructura logística ineficiente puede incrementar significativamente el 

precio final de los productos exportados, reduciendo su competitividad 

frente a productos provenientes de países con mejores condiciones 

logísticas. Por ello, la optimización de los costos logísticos se ha convertido 

en una prioridad estratégica para empresas y gobiernos que buscan 

fortalecer su inserción en el comercio internacional (Mundial, Connecting 

to Compete 2023: Trade Logistics in the Global Economy, 2023). 

En América Latina, diversos estudios señalan que los costos logísticos 

pueden representar entre el 15 % y el 35 % del valor del producto 

exportado, cifra considerablemente superior a la registrada en 

economías desarrolladas, donde estos costos suelen oscilar entre el 8 % y 

el 12 %. Esta situación se explica por factores como la deficiente 

infraestructura, la baja eficiencia de los servicios logísticos, la 

fragmentación institucional y la limitada adopción de tecnologías en la 

gestión de la cadena de suministro (Desarrollo, 2019). Como resultado, las 

empresas de la región enfrentan desventajas competitivas que dificultan 

su acceso a mercados internacionales más exigentes. Uno de los 

componentes más relevantes de los costos logísticos es el transporte 

internacional, que puede representar una proporción significativa del 

costo total, especialmente en países alejados de los principales centros 

de consumo o con limitaciones en conectividad. A esto se suman los 

costos asociados al transporte interno, que en muchos casos superan 

incluso los costos del transporte internacional debido a deficiencias en 

infraestructura vial y altos costos operativos. Asimismo, los costos 

portuarios, los tiempos de espera y los procesos administrativos complejos 

contribuyen a incrementar los costos logísticos totales. La relación entre 

costos logísticos y competitividad es directa: a menores costos logísticos, 

mayor capacidad de competir en precios, mejorar márgenes de 

rentabilidad y acceder a nuevos mercados. En este sentido, la eficiencia 

logística se convierte en una ventaja competitiva clave, especialmente 

en sectores donde los márgenes son reducidos y la competencia 

internacional es intensa. Por el contrario, altos costos logísticos pueden 

limitar la participación de las empresas en cadenas globales de valor y 

reducir su capacidad de exportación. Una gestión logística estratégica 

permite identificar oportunidades de reducción de costos, optimizar rutas 

de transporte, mejorar la utilización de recursos y fortalecer la 

coordinación entre los actores involucrados en la cadena logística 

internacional. Herramientas como la planificación logística, el uso de 

tecnologías de información, la integración de sistemas de transporte y la 



 

  

 

137 

externalización de servicios logísticos contribuyen a mejorar la eficiencia 

y reducir costos. Asimismo, la implementación de buenas prácticas 

logísticas permite minimizar pérdidas, reducir tiempos de tránsito y mejorar 

la calidad del servicio. 

Además, la digitalización y la innovación tecnológica están 

transformando la gestión de los costos logísticos. El uso de sistemas de 

gestión de transporte (TMS), plataformas de análisis de datos, inteligencia 

artificial y soluciones de trazabilidad permite optimizar procesos, mejorar 

la toma de decisiones y reducir ineficiencias. Estas herramientas facilitan 

la identificación de cuellos de botella en la cadena logística y permiten 

implementar estrategias de mejora continua. En el ámbito público, la 

reducción de los costos logísticos requiere políticas orientadas a la mejora 

de la infraestructura, la simplificación de trámites, la facilitación del 

comercio y la coordinación institucional. La inversión en infraestructura 

logística, la modernización de los sistemas aduaneros y la promoción de 

la competencia en los servicios logísticos son medidas clave para mejorar 

el desempeño logístico de los países y fortalecer su competitividad 

internacional. En síntesis, los costos logísticos constituyen un factor crítico 

en el comercio exterior, cuya adecuada gestión incide directamente en 

la competitividad de las empresas y de las economías. Reducir estos 

costos no solo mejora la rentabilidad empresarial, sino que también 

facilita la integración en mercados internacionales y el desarrollo de una 

inserción global más eficiente y sostenible. 

Figura 17. Composición de los costos logísticos en el comercio exterior 

 
Nota: Elaboración propia 
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7.7 Logística multimodal y comercio exterior 

La logística multimodal se define como la utilización integrada de dos o 

más modos de transporte como el terrestre, marítimo, aéreo o ferroviario 

bajo un único contrato, con el propósito de trasladar mercancías de 

manera continua desde el origen hasta el destino final. Este enfoque 

representa una evolución significativa en la gestión del comercio exterior, 

ya que permite superar la fragmentación tradicional de los sistemas 

logísticos y avanzar hacia esquemas más coordinados, eficientes y 

seguros. Más allá de su definición operativa, la logística multimodal debe 

entenderse como una herramienta estratégica que impacta 

directamente en la competitividad de las empresas. Su correcta 

aplicación permite optimizar el uso de recursos, reducir costos asociados 

al transporte y almacenamiento, y mejorar los tiempos de entrega, 

factores que son determinantes en un entorno internacional altamente 

competitivo. Asimismo, facilita una mayor trazabilidad de las mercancías, 

lo que contribuye a incrementar la confianza de los clientes y a cumplir 

con estándares internacionales cada vez más exigentes. En el contexto 

latinoamericano, la adopción de la logística multimodal adquiere una 

relevancia particular. La región enfrenta históricamente limitaciones en 

infraestructura, baja conectividad entre modos de transporte y altos 

costos logísticos en comparación con otras regiones del mundo. Frente a 

este panorama, la multimodalidad surge como una alternativa viable 

para articular los distintos sistemas de transporte disponibles y mejorar la 

eficiencia de las cadenas logísticas. Según la Asociación 

Latinoamericana de Integración, el desarrollo de corredores logísticos 

multimodales constituye un elemento clave para fortalecer la integración 

regional y facilitar el comercio intrarregional e internacional (ALADI, 2020). 

De manera complementaria, el Instituto Interamericano de Cooperación 

para la Agricultura señala que la logística multimodal resulta 

especialmente relevante para los países exportadores de productos 

agroindustriales, ya que permite reducir pérdidas, optimizar tiempos de 

tránsito y mejorar la calidad del producto al llegar a su destino. Esto es 

particularmente importante en mercados donde los estándares sanitarios 

y de calidad son rigurosos, y donde la eficiencia logística puede marcar 

la diferencia entre acceder o no a determinados segmentos de mercado 

(IICA, 2018). No obstante, la implementación de sistemas multimodales en 

América Latina enfrenta desafíos importantes. Uno de los principales es la 

falta de marcos normativos armonizados que regulen de manera clara 
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las responsabilidades de los operadores logísticos, los contratos de 

transporte y los procedimientos aduaneros. Esta ausencia de uniformidad 

normativa puede generar incertidumbre jurídica y dificultar la 

coordinación entre los distintos actores involucrados en la cadena 

logística. A ello se suma la necesidad de fortalecer la coordinación 

institucional. La logística multimodal requiere la interacción eficiente 

entre entidades públicas, operadores logísticos, transportistas, empresas 

exportadoras y organismos de control. La falta de articulación entre estos 

actores puede traducirse en demoras, sobrecostos y pérdida de 

competitividad. Por ello, el desarrollo de políticas públicas orientadas a la 

integración logística y la facilitación del comercio resulta fundamental 

para impulsar este tipo de operaciones. Otro aspecto clave es la 

disponibilidad de operadores logísticos con capacidades técnicas y 

organizativas para gestionar operaciones multimodales. Estos actores 

cumplen un rol estratégico en la planificación de rutas, la gestión 

documental, la coordinación entre modos de transporte y el seguimiento 

de las mercancías. En este sentido, la incorporación de tecnologías 

digitales, como sistemas de gestión de transporte y plataformas de 

trazabilidad, se ha convertido en un elemento indispensable para mejorar 

la eficiencia y transparencia de las operaciones. En síntesis, la logística 

multimodal no solo representa una alternativa operativa, sino un 

componente estratégico esencial para el desarrollo del comercio exterior 

en América Latina. Su adecuada implementación permite superar 

limitaciones estructurales, mejorar la competitividad de las empresas y 

facilitar la inserción de la región en las cadenas globales de valor. 

Figura 18. Flujo de una operación logística multimodal 

 

Nota: Elaboración propia 
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7.8 Operadores logísticos internacionales 

Los operadores logísticos internacionales se han convertido en actores 

indispensables dentro del comercio exterior moderno, debido a la 

creciente complejidad de las cadenas de suministro globales y a la 

necesidad de garantizar eficiencia, trazabilidad y cumplimiento 

normativo en cada etapa del proceso. En un entorno donde las empresas 

compiten no solo por precio o calidad, sino también por rapidez y 

confiabilidad en la entrega, la logística deja de ser un elemento de 

apoyo para transformarse en un factor estratégico. En este contexto, los 

operadores logísticos no solo ejecutan funciones operativas, sino que 

participan activamente en la creación de valor para las organizaciones. 

En términos generales, estos operadores ofrecen soluciones integrales 

que abarcan desde el transporte internacional ya sea marítimo, aéreo, 

terrestre o multimodal hasta servicios complementarios como 

almacenamiento, consolidación de carga, gestión de inventarios, 

despacho aduanero, distribución final y, en muchos casos, asesoría en 

cumplimiento normativo. Esta integración de servicios permite a las 

empresas externalizar procesos complejos, reducir costos de estructura 

interna y enfocarse en su actividad principal, mientras delegan la gestión 

logística a especialistas con experiencia en mercados internacionales. Sin 

embargo, el rol de los operadores logísticos ha evolucionado 

significativamente en los últimos años. De ser simples intermediarios en el 

transporte de mercancías, han pasado a convertirse en socios 

estratégicos que participan en la planificación y optimización de la 

cadena de suministro. Este cambio responde a la necesidad de las 

empresas de contar con soluciones logísticas más sofisticadas, capaces 

de adaptarse a entornos dinámicos, responder a imprevistos y 

aprovechar oportunidades de eficiencia. En este sentido, la logística se 

integra cada vez más a la estrategia empresarial, y los operadores 

logísticos se posicionan como aliados clave en la toma de decisiones. La 

selección de un operador logístico adecuado, por tanto, no debe ser una 

decisión basada únicamente en el costo del servicio. Implica un análisis 

integral que considere factores como la experiencia internacional del 

operador, su capacidad tecnológica, la cobertura geográfica, la 

calidad de su red de alianzas y su nivel de cumplimiento normativo. Un 

operador con experiencia puede anticipar problemas, optimizar rutas y 

garantizar el cumplimiento de regulaciones aduaneras, mientras que uno 
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con limitaciones puede generar retrasos, sobrecostos e incluso conflictos 

legales. 

En América Latina, este aspecto adquiere una relevancia especial 

debido a las brechas existentes en infraestructura y a la heterogeneidad 

en la calidad de los servicios logísticos. Según el Banco de Desarrollo de 

América Latina, los costos logísticos en la región pueden representar un 

porcentaje significativamente mayor del valor del producto en 

comparación con economías desarrolladas, lo que afecta directamente 

la competitividad de las exportaciones (CAF, 2020). En este contexto, 

contar con operadores logísticos eficientes y confiables se convierte en 

una ventaja competitiva para las empresas que buscan posicionarse en 

mercados internacionales. 

Por otro lado, la Organización de los Estados Americanos destaca que la 

profesionalización del sector logístico y la adopción de buenas prácticas 

en la gestión de operaciones son elementos fundamentales para facilitar 

el comercio y reducir barreras no arancelarias en la región (OEA, 2019). 

Esto implica no solo mejorar la calidad del servicio, sino también fortalecer 

la transparencia, la trazabilidad y la coordinación entre los distintos 

actores que intervienen en la cadena logística. Un elemento clave en la 

evolución de los operadores logísticos es la incorporación de tecnología. 

Actualmente, el uso de sistemas de gestión de transporte (TMS), 

plataformas digitales de seguimiento en tiempo real, inteligencia artificial 

y análisis de datos permite optimizar rutas, reducir tiempos de entrega y 

mejorar la visibilidad de las operaciones. La trazabilidad se ha convertido 

en un requisito indispensable, especialmente en mercados exigentes 

donde los clientes demandan información precisa sobre el estado de sus 

envíos. En este sentido, los operadores que invierten en tecnología logran 

diferenciarse y ofrecer un mayor valor agregado. Asimismo, es importante 

considerar los distintos niveles de servicios logísticos que ofrecen estos 

operadores. Los denominados 3PL (Third Party Logistics) se encargan de 

ejecutar funciones específicas como transporte y almacenamiento, 

mientras que los 4PL (Fourth Party Logistics) asumen un rol más estratégico, 

coordinando toda la cadena de suministro y gestionando múltiples 

proveedores. Esta evolución refleja la creciente complejidad del 

comercio internacional y la necesidad de soluciones integrales que 

permitan a las empresas gestionar de manera eficiente sus operaciones 

globales. Otro aspecto relevante es la gestión contractual entre la 

empresa y el operador logístico. La claridad en los contratos, la definición 
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de responsabilidades, los niveles de servicio (SLA), los tiempos de entrega 

y los mecanismos de resolución de conflictos son elementos esenciales 

para garantizar una relación eficiente y evitar problemas durante la 

ejecución de las operaciones. La falta de claridad en estos aspectos 

puede generar disputas, incumplimientos y pérdidas económicas. 

Finalmente, la relación entre la empresa y el operador logístico debe 

basarse en la confianza, la comunicación y la alineación de objetivos. No 

se trata simplemente de contratar un servicio, sino de establecer una 

relación de colaboración que permita mejorar continuamente los 

procesos logísticos y adaptarse a los cambios del entorno internacional. 

En un escenario donde la velocidad, la eficiencia y la confiabilidad son 

determinantes, los operadores logísticos internacionales se consolidan 

como actores estratégicos para el éxito del comercio exterior. 

Cuadro 19. Criterios estratégicos para la selección de operadores logísticos internacionales 

Criterio Descripción Impacto estratégico en 

comercio exterior 

Experiencia 

internacional 

Trayectoria en 

operaciones globales 

Reduce incertidumbre y 

mejora la toma de 

decisiones logísticas 

Capacidad 

tecnológica 

Uso de sistemas digitales y 

trazabilidad 

Permite control en tiempo 

real y optimización de 

procesos 

Cobertura 

geográfica 

Presencia en mercados 

clave 

Facilita la expansión 

internacional y continuidad 

operativa 

Cumplimiento 

normativo 

Dominio de regulaciones 

aduaneras 

Evita sanciones, retrasos y 

problemas legales 

Red de alianzas Relaciones con 

transportistas y agentes 

internacionales 

Mejora la eficiencia y 

flexibilidad logística 

Costos logísticos Estructura de tarifas y 

transparencia en precios 

Influye directamente en la 

competitividad del producto 

Nivel de servicio 

(SLA) 

Cumplimiento de tiempos 

y calidad del servicio 

Asegura confiabilidad y 

satisfacción del cliente 

Gestión de 

riesgos 

Capacidad de respuesta 

ante contingencias 

Minimiza pérdidas y 

garantiza continuidad de 

operaciones 

Innovación y 

adaptación 

Capacidad de incorporar 

nuevas tecnologías y 

procesos 

Permite adaptarse a 

cambios del entorno global 
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7.9 Digitalización y tecnología logística 

La digitalización logística se ha consolidado como un elemento 

transformador del comercio exterior, al incorporar tecnologías que 

permiten optimizar la gestión de la cadena de suministro y mejorar la 

eficiencia de las operaciones internacionales. A través del uso de 

sistemas de información, automatización de procesos y herramientas 

digitales, las empresas pueden gestionar de manera más precisa y 

coordinada sus actividades logísticas, reduciendo errores y aumentando 

la transparencia en cada etapa del proceso. En términos operativos, la 

digitalización implica la adopción de plataformas tecnológicas que 

facilitan la planificación, ejecución y control de las operaciones logísticas. 

Sistemas como los de gestión de transporte, almacenamiento y 

documentación electrónica permiten integrar información en tiempo 

real, lo que mejora la toma de decisiones y reduce los tiempos de 

respuesta. Además, la incorporación de tecnologías emergentes como 

el Internet de las Cosas (IoT) y el análisis de datos contribuye a una mayor 

visibilidad de la cadena logística, permitiendo anticipar problemas y 

optimizar recursos. Uno de los aspectos más relevantes de la digitalización 

es la trazabilidad en tiempo real. La posibilidad de monitorear el estado y 

la ubicación de las mercancías a lo largo de toda la cadena logística no 

solo incrementa la eficiencia operativa, sino que también fortalece la 

confianza entre los actores del comercio internacional. Esta capacidad 

de seguimiento es especialmente importante en mercados donde se 

exige cumplimiento estricto de estándares de calidad, tiempos de 

entrega y condiciones de transporte. Asimismo, la digitalización facilita la 

coordinación entre los distintos actores involucrados en el comercio 

exterior. La integración de sistemas digitales permite que exportadores, 

importadores, operadores logísticos y autoridades aduaneras compartan 

información de manera ágil y segura, reduciendo la duplicidad de 

procesos y mejorando la eficiencia administrativa. En este sentido, la 

automatización de trámites y la digitalización documental representan 

avances significativos en la facilitación del comercio. Diversos estudios 

especializados destacan que la transformación digital en la logística tiene 

un impacto directo en la competitividad internacional. En este sentido, se 

ha evidenciado que la adopción de tecnologías digitales permite reducir 

costos logísticos, mejorar la eficiencia operativa y fortalecer la 

integración en cadenas globales de valor (OMC C. O., 2018). De igual 

manera, se ha señalado que la digitalización de los procesos comerciales 

y logísticos contribuye a una mayor transparencia, simplificación de 
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trámites y reducción de barreras en el comercio internacional (UNCTAD, 

2019). 

Sin embargo, en América Latina la adopción de estas tecnologías 

presenta un desarrollo desigual. Mientras algunas empresas han logrado 

avanzar hacia modelos logísticos digitalizados, otras aún enfrentan 

limitaciones relacionadas con la inversión tecnológica, la capacitación 

del personal y la infraestructura digital disponible. Esta situación genera 

brechas significativas en términos de competitividad, ya que las empresas 

más avanzadas tecnológicamente pueden responder con mayor 

eficiencia a las exigencias del mercado global. Entre los principales 

desafíos se encuentran la necesidad de fortalecer las capacidades 

tecnológicas, promover la innovación y generar marcos regulatorios que 

faciliten la transformación digital. Asimismo, es fundamental abordar 

aspectos relacionados con la seguridad de la información y la protección 

de datos, elementos clave en un entorno cada vez más digitalizado. En 

este contexto, la digitalización logística no solo representa una mejora 

operativa, sino una oportunidad estratégica para el desarrollo del 

comercio exterior en la región. Su implementación adecuada permite a 

las empresas optimizar sus procesos, reducir costos y mejorar su 

posicionamiento en los mercados internacionales, contribuyendo así a 

una inserción más competitiva en la economía global. 

Figura 19. Digitalización de la cadena logística internacional 

Nota: Elaboración propia 
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Cuadro 20. Tecnologías aplicadas a la logística del comercio exterior 

Tecnología Descripción Aplicación en comercio 

exterior 

TMS Sistema de gestión de 

transporte 

Optimización de rutas y 

control de entregas 

WMS Sistema de gestión de 

almace nes 

Control de inventarios y 

eficiencia operativa 

EDI Intercambio 

electrónico de datos 

Agilización de documentos 

comerciales 

IoT Dispositivos 

conectados 

Monitoreo en tiempo real 

de mercancías 

Blockchain Registro digital seguro Transparencia y seguridad 

en transacciones 

Inteligencia 

artificial 

Análisis de datos Predicción y optimización 

logística 
 

 

7.10 Logística sostenible y comercio exterior 

En los últimos años, la sostenibilidad ha dejado de ser un elemento 

complementario dentro del comercio exterior para convertirse en un 

criterio estratégico que redefine la forma en que las empresas organizan 

sus operaciones logísticas. Este cambio no surge únicamente por razones 

ambientales, sino también por la presión de mercados internacionales, 

regulaciones más estrictas y consumidores que demandan productos 

con menor impacto ecológico. En este nuevo escenario, la logística 

sostenible se posiciona como un factor determinante para la 

competitividad, especialmente en economías que dependen del 

comercio internacional. La logística sostenible implica la incorporación 

de prácticas orientadas a reducir el impacto ambiental a lo largo de toda 

la cadena logística, desde el origen de la mercancía hasta su entrega 

final. Esto incluye la optimización de rutas de transporte para disminuir el 

consumo de combustible, la transición hacia energías más limpias, el 

rediseño de empaques para reducir residuos y la implementación de 

sistemas de gestión ambiental. Estas acciones no solo responden a 

exigencias regulatorias, sino que también generan beneficios 

económicos, al reducir costos operativos y mejorar la eficiencia en el uso 

de recursos. En el contexto del comercio exterior, la sostenibilidad 

adquiere una dimensión más compleja, ya que las operaciones logísticas 

involucran múltiples países, normativas y actores. Las empresas 
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exportadoras, por ejemplo, deben cumplir con estándares ambientales 

cada vez más rigurosos en mercados como el europeo, donde la huella 

de carbono, la trazabilidad del producto y las prácticas sostenibles son 

factores clave de acceso. En este sentido, la logística se convierte en un 

elemento crítico para garantizar el cumplimiento de estas exigencias y 

evitar barreras no arancelarias relacionadas con aspectos ambientales. 

Una de las tendencias más innovadoras en este campo es la integración 

entre sostenibilidad y tecnología, dando lugar a lo que algunos 

especialistas denominan logística sostenible inteligente. Este enfoque 

combina herramientas digitales como sensores, plataformas de análisis 

de datos e inteligencia artificial con prácticas ambientales, permitiendo 

medir en tiempo real el impacto de las operaciones logísticas. Por 

ejemplo, las empresas pueden calcular su huella de carbono por envío, 

identificar ineficiencias en rutas de transporte o evaluar el consumo 

energético en centros de distribución. Este tipo de información facilita la 

toma de decisiones más precisas y orientadas a la sostenibilidad. De 

acuerdo con la Agencia Internacional de Energía, el transporte de 

mercancías representa una proporción significativa de las emisiones 

globales de CO₂, lo que convierte a la logística en un sector clave para 

la transición hacia economías más sostenibles (IEA, 2022). En la misma 

línea, el Banco Mundial señala que la mejora en la eficiencia logística, 

combinada con políticas sostenibles, puede reducir significativamente los 

costos del comercio y el impacto ambiental, especialmente en países en 

desarrollo (Bank, 2023). 

Otra tendencia relevante es la adopción de modelos de economía 

circular en la logística, donde los flujos no terminan en la entrega del 

producto, sino que se extienden hacia procesos de retorno, reutilización 

y reciclaje. Este enfoque permite reducir el desperdicio, optimizar el uso 

de materiales y generar nuevas oportunidades de negocio. En sectores 

como el agroexportador, por ejemplo, se están desarrollando soluciones 

de empaques biodegradables y sistemas de retorno que mejoran la 

sostenibilidad de toda la cadena. Desde una perspectiva estratégica, las 

empresas que incorporan criterios de sostenibilidad logística no solo 

cumplen con requisitos normativos, sino que también logran diferenciarse 

en mercados altamente competitivos. La sostenibilidad se ha convertido 

en un atributo valorado por compradores internacionales, inversionistas y 

consumidores, lo que se traduce en mejores oportunidades de acceso a 

mercados, fortalecimiento de la reputación corporativa y mayor 
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fidelización de clientes. Sin embargo, en América Latina la 

implementación de la logística sostenible enfrenta importantes desafíos. 

Entre ellos destacan la limitada infraestructura para el uso de energías 

limpias, los altos costos iniciales de inversión, la falta de incentivos fiscales 

y la necesidad de formación especializada. Además, la diversidad de 

marcos regulatorios en la región dificulta la adopción de estándares 

comunes, lo que genera incertidumbre para las empresas que operan en 

múltiples mercados. A pesar de estas limitaciones, la sostenibilidad 

representa una oportunidad estratégica para transformar el comercio 

exterior en la región. La adopción progresiva de prácticas sostenibles, 

combinada con la innovación tecnológica y la cooperación entre 

actores públicos y privados, puede contribuir a mejorar la competitividad 

y facilitar la inserción en cadenas globales de valor más exigentes. En 

definitiva, la logística sostenible no debe entenderse únicamente como 

una respuesta a presiones externas, sino como una evolución natural de 

la gestión logística hacia modelos más eficientes, responsables y 

resilientes. Su integración con la digitalización, la economía circular y la 

innovación tecnológica marca el camino hacia un comercio exterior más 

alineado con los desafíos del siglo XXI. 

 

 

Cuadro 21. Estrategias de logística sostenible en el comercio exterior 

Estrategia Descripción Impacto en comercio exterior 

Optimización de 

rutas 

Planificación eficiente del 

transporte 

Reducción de costos y emisiones 

Energías limpias Uso de combustibles 

alternativos 

Disminución de huella de 

carbono 

Logística inteligente Uso de tecnología para 

control ambiental 

Mejora en toma de decisiones y 

eficiencia 

Economía circular Reutilización y reciclaje de 

materiales 

Reducción de residuos y 

aprovechamiento de recursos 

Ecoempaques Materiales biodegradables 

o reciclables 

Acceso a mercados exigentes 

Certificaciones 

ambientales 

Cumplimiento de 

estándares internacionales 

Mejora de competitividad y 

posicionamiento 
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CASO DE ESTUDIO 

Transformación de la gestión logística y aduanera en el comercio exterior 

ecuatoriano 

En los últimos años, el comercio exterior ecuatoriano ha atravesado un 

proceso de transformación progresiva orientado a mejorar su 

competitividad en los mercados internacionales. Este proceso ha 

implicado no solo la modernización de la gestión aduanera, sino también 

la evolución de los sistemas logísticos, la incorporación de tecnologías 

digitales y, de manera incipiente, la integración de criterios de 

sostenibilidad. Estos cambios han tenido un impacto directo en sectores 

estratégicos como el agroexportador, el pesquero y el manufacturero, 

donde la eficiencia logística constituye un factor determinante para el 

acceso y permanencia en mercados globales. Uno de los avances más 

relevantes ha sido la digitalización de los procesos aduaneros, que 

permitió la implementación de sistemas electrónicos para la transmisión 

de declaraciones, el uso de perfiles de riesgo y la automatización parcial 

de los controles. Estas herramientas contribuyeron a mejorar la 

trazabilidad, reducir la discrecionalidad y agilizar ciertos procedimientos. 

Sin embargo, la experiencia evidenció que la eficiencia del comercio 

exterior no depende únicamente de la aduana, sino de la coordinación 

entre todos los actores que intervienen en la cadena logística. En la 

práctica, la interacción entre operadores logísticos, entidades de control, 

transportistas y autoridades públicas ha presentado desafíos 

significativos. La falta de articulación interinstitucional, la duplicidad de 

requisitos y los procesos de inspección no sincronizados han generado 

demoras que afectan especialmente a productos perecederos. Estas 

limitaciones han impactado la eficiencia de las operaciones y han 

incrementado los costos logísticos, reduciendo la competitividad de las 

exportaciones ecuatorianas frente a otros países con sistemas más 

integrados. Adicionalmente, el desarrollo de la logística multimodal en el 

país ha sido limitado, lo que ha restringido la capacidad de optimizar 

rutas y reducir costos de transporte. La dependencia de ciertos modos de 

transporte y la insuficiente infraestructura logística han dificultado la 

consolidación de cadenas de suministro más eficientes y flexibles. En este 

contexto, el rol de los operadores logísticos internacionales ha cobrado 

mayor relevancia, ya que actúan como articuladores entre los distintos 

componentes de la cadena, aportando conocimiento técnico y 

capacidad de gestión. Por otra parte, la digitalización de la logística ha 

avanzado de manera desigual. Si bien algunas empresas han 
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incorporado sistemas de trazabilidad y plataformas digitales para la 

gestión de sus operaciones, otras aún operan con esquemas 

tradicionales que limitan la visibilidad y el control de la cadena logística. 

Esta brecha tecnológica ha generado diferencias significativas en 

términos de eficiencia y capacidad de respuesta frente a las exigencias 

del mercado internacional. Un aspecto emergente en este proceso es la 

incorporación de criterios de sostenibilidad en la gestión logística. La 

necesidad de reducir emisiones, optimizar el uso de recursos y cumplir con 

estándares ambientales internacionales ha comenzado a influir en las 

decisiones de las empresas exportadoras. No obstante, la 

implementación de prácticas de logística sostenible aún enfrenta 

desafíos relacionados con la inversión, la infraestructura y la coordinación 

entre actores. Como resultado de estas dinámicas, el comercio exterior 

ecuatoriano ha evidenciado que su competitividad no depende 

únicamente de la calidad de los productos o del acceso a mercados, 

sino de la eficiencia integral de su sistema logístico y de su capacidad 

para adaptarse a nuevas exigencias globales. Las iniciativas orientadas 

a la facilitación del comercio, la digitalización de procesos y la mejora en 

la coordinación institucional han generado avances importantes, 

aunque aún insuficientes frente a los desafíos estructurales existentes. En 

este contexto, la experiencia ecuatoriana demuestra que la gestión 

estratégica del comercio exterior requiere un enfoque integral que 

articule infraestructura, tecnología, actores logísticos y sostenibilidad. Solo 

a través de esta visión sistémica será posible fortalecer la inserción 

internacional del país y mejorar su posicionamiento en un entorno global 

cada vez más competitivo y exigente. 
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CAPÍTULO VIII 

Gestión aduanera y facilitación del 

comercio 
 

En el debate contemporáneo sobre competitividad internacional, con 

frecuencia se subraya la importancia de los acuerdos comerciales, la 

reducción arancelaria o la diversificación de mercados como factores 

determinantes para el crecimiento del comercio exterior. Sin embargo, 

existe un componente menos visible, pero igualmente decisivo, que suele 

operar en segundo plano: la eficiencia institucional en frontera. La gestión 

aduanera no solo regula el ingreso y salida de mercancías; en la práctica, 

define el ritmo, la fluidez y la confiabilidad con la que un país participa en 

el comercio internacional. Este enfoque permite comprender que la 

competitividad no depende exclusivamente de condiciones externas 

como el acceso a mercados o las preferencias arancelarias, sino también 

de la capacidad interna de los países para gestionar de manera eficiente 

sus procesos aduaneros. En otras palabras, una economía puede contar 

con múltiples acuerdos comerciales, pero si sus procedimientos en 

frontera son lentos, complejos o poco transparentes, las ventajas 

derivadas de dichos acuerdos se ven significativamente reducidas. 

Cuando una operación de exportación o importación se retrasa debido 

a trámites innecesarios, duplicidad de controles o falta de coordinación 

entre entidades públicas, el impacto trasciende el ámbito administrativo. 

Estas ineficiencias se traducen en costos adicionales, tanto directos como 

indirectos, que afectan la estructura de precios de los productos. 

Asimismo, generan incertidumbre en los tiempos de entrega, lo que 

puede deteriorar la confianza de los socios comerciales y limitar la 

capacidad de las empresas para integrarse en cadenas globales de 

valor, donde la puntualidad y la previsibilidad son factores críticos. Desde 

esta perspectiva, la aduana moderna ya no puede concebirse 

únicamente como una entidad de control fiscal o de recaudación. Su rol 

ha evolucionado hacia una función más compleja, en la que debe 

equilibrar dos objetivos fundamentales: por un lado, garantizar el 

cumplimiento de las normativas, la seguridad y la recaudación; y por otro, 

facilitar el flujo ágil y eficiente del comercio legítimo. Este equilibrio 

constituye uno de los principales desafíos de la gestión aduanera 

contemporánea. En este contexto, el concepto de facilitación del 

comercio adquiere una relevancia central. La facilitación no implica la 

eliminación de controles, sino su racionalización, modernización y 

coordinación. Se trata de diseñar procesos más eficientes, reducir la 
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carga administrativa, eliminar redundancias y aprovechar herramientas 

tecnológicas que permitan agilizar las operaciones sin comprometer la 

seguridad ni el cumplimiento normativo. Este enfoque reconoce que la 

eficiencia en frontera es un factor clave para mejorar la competitividad 

sistémica de un país. La Organización Mundial del Comercio ha 

destacado que la simplificación de procedimientos, la digitalización de 

trámites y la reducción de tiempos en frontera pueden generar impactos 

significativos en el comercio internacional. En particular, se ha señalado 

que estas medidas pueden tener efectos equivalentes e incluso 

superiores en ciertos contextos a la reducción de aranceles, 

especialmente en economías donde los costos logísticos y administrativos 

representan una proporción elevada del valor del producto (OMC), 

2015). Este planteamiento refuerza la idea de que la gestión aduanera ha 

dejado de ser un aspecto meramente técnico para convertirse en una variable 

estratégica del desarrollo económico.  

Además, la facilitación del comercio se vincula estrechamente con otros 

procesos contemporáneos, como la digitalización, la integración 

regional y la sostenibilidad. La implementación de ventanillas únicas, 

sistemas electrónicos de gestión aduanera y mecanismos de 

interoperabilidad entre instituciones permite avanzar hacia modelos más 

eficientes y transparentes. Al mismo tiempo, la reducción de tiempos en 

frontera contribuye a disminuir costos logísticos y, en algunos casos, el 

impacto ambiental asociado a demoras prolongadas en transporte y 

almacenamiento. En América Latina, los avances en materia de gestión 

aduanera han sido significativos, aunque heterogéneos. Algunos países 

han logrado modernizar sus sistemas mediante la adopción de 

tecnologías digitales y la simplificación de procedimientos, mientras que 

otros aún enfrentan desafíos relacionados con la burocracia, la falta de 

coordinación interinstitucional y la limitada infraestructura. Esta diversidad 

de realidades refleja que la facilitación del comercio no depende 

únicamente de reformas normativas, sino también de la capacidad 

institucional y del compromiso político para implementar cambios 

estructurales. En síntesis, la gestión aduanera se posiciona como un 

elemento clave en la dinámica del comercio exterior contemporáneo. 

Su eficiencia no solo influye en los costos y tiempos de las operaciones, 

sino que también condiciona la capacidad de los países para integrarse 

de manera competitiva en la economía global. En este sentido, la 

facilitación del comercio no debe ser entendida como un proceso 

aislado, sino como una estrategia integral orientada a fortalecer la 

competitividad, mejorar la eficiencia institucional y promover el desarrollo 

económico sostenible. 
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8.1 De la aduana recaudadora a la aduana 

estratégica 

Durante buena parte del siglo XX, la aduana fue concebida, ante todo, 

como un instrumento de recaudación fiscal. En un contexto donde los 

aranceles representaban una fuente importante de ingresos públicos, 

especialmente en economías en desarrollo, el énfasis estaba puesto en 

el control riguroso de las mercancías que cruzaban las fronteras. La lógica 

era clara: inspeccionar, verificar y asegurar el cobro de tributos. Este 

enfoque dio lugar a estructuras operativas centradas en la revisión física 

de cargas, procedimientos extensos y una cultura institucional orientada 

más al control que a la eficiencia. Sin embargo, este modelo comenzó a 

mostrar sus limitaciones a medida que el comercio internacional se volvió 

más dinámico, complejo y competitivo. La progresiva liberalización 

comercial, impulsada por acuerdos multilaterales y regionales, redujo de 

manera significativa el peso de los aranceles como herramienta de 

política económica. Paralelamente, el crecimiento de los flujos 

comerciales y la consolidación de cadenas globales de valor 

transformaron la naturaleza misma del comercio exterior. Las mercancías 

dejaron de movilizarse de forma aislada y comenzaron a formar parte de 

procesos productivos fragmentados, donde el tiempo y la previsibilidad 

adquirieron una importancia decisiva. En este nuevo escenario, la 

aduana dejó de ser únicamente un punto de control para convertirse en 

un eslabón crítico dentro de la cadena logística internacional. Un retraso 

en frontera ya no implica solo una demora administrativa; puede 

interrumpir procesos productivos, afectar compromisos contractuales y 

generar pérdidas económicas significativas. De ahí que los 

procedimientos aduaneros, antes considerados un asunto técnico, 

pasaran a ocupar un lugar central en el debate sobre competitividad. 

En América Latina, esta transformación ha sido particularmente evidente. 

A pesar de los avances en integración comercial, la región continúa 

enfrentando desafíos importantes en materia de eficiencia logística y 

gestión en frontera. Diversos análisis han señalado que los tiempos de 

despacho, la complejidad de los trámites y los costos asociados siguen 

siendo superiores a los observados en economías más desarrolladas, lo 

que limita la capacidad de inserción internacional de las empresas 

(CEPAL, 2022). Este panorama ha llevado a replantear el rol de la aduana, 

reconociendo que su modernización no es un lujo institucional, sino una 

necesidad estratégica para el desarrollo productivo. La aduana 

contemporánea opera bajo una lógica mucho más amplia y sofisticada. 

Hoy debe cumplir simultáneamente funciones de recaudación, control, 

seguridad y facilitación del comercio. Esto implica, por ejemplo, prevenir 

el contrabando y otros ilícitos, garantizar el cumplimiento de normativas 
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sanitarias y técnicas, proteger la seguridad nacional y, al mismo tiempo, 

permitir que las operaciones comerciales legítimas fluyan con rapidez y 

eficiencia. Este equilibrio no es sencillo y constituye uno de los principales 

retos de la gestión aduanera moderna. En este proceso de 

transformación, han surgido enfoques innovadores que buscan redefinir 

la forma en que la aduana interactúa con los actores del comercio 

exterior. Uno de los más relevantes es el modelo de gestión basada en 

riesgo, que reemplaza el control indiscriminado por mecanismos 

selectivos apoyados en análisis de datos. Bajo este enfoque, no todas las 

operaciones son tratadas de la misma manera: aquellas que presentan 

mayor probabilidad de incumplimiento reciben un control más riguroso, 

mientras que las de bajo riesgo pueden ser despachadas con mayor 

agilidad. Este cambio no solo mejora la eficiencia, sino que también 

permite utilizar de manera más racional los recursos institucionales. A ello 

se suma la incorporación de tecnologías digitales, que han transformado 

profundamente la gestión aduanera. La digitalización de documentos, el 

uso de plataformas electrónicas, la interoperabilidad entre instituciones y 

la automatización de procesos han permitido reducir tiempos, mejorar la 

trazabilidad y aumentar la transparencia. En muchos casos, estas 

herramientas han contribuido a reducir espacios de discrecionalidad y a 

fortalecer la confianza entre el sector público y privado. Otro elemento 

novedoso en la evolución de la aduana es su creciente papel como 

facilitador del comercio. Lejos de limitarse a aplicar controles, la aduana 

moderna busca crear condiciones para que las operaciones se 

desarrollen de manera más eficiente. Esto implica trabajar en 

coordinación con otras entidades públicas, simplificar procedimientos, 

promover la estandarización de requisitos y fomentar la adopción de 

buenas prácticas por parte de los operadores económicos. En este 

sentido, iniciativas como los programas de operador económico 

autorizado reflejan un cambio en la relación entre el Estado y el sector 

privado, basado en la confianza y la corresponsabilidad. No obstante, 

esta transición hacia una aduana estratégica no está exenta de desafíos. 

En muchos países persisten estructuras institucionales rígidas, limitaciones 

tecnológicas y resistencias al cambio que dificultan la implementación 

de reformas profundas. Además, el equilibrio entre control y facilitación 

sigue siendo un tema sensible, especialmente en contextos donde existen 

riesgos asociados al comercio ilícito. A pesar de estas dificultades, la 

dirección del cambio es clara. La aduana ya no puede ser entendida 

únicamente como una entidad recaudadora o de control, sino como un 

actor estratégico que influye directamente en la competitividad del país. 

Su capacidad para adaptarse a las nuevas dinámicas del comercio 

internacional, incorporar tecnología y coordinarse con otros actores 

determinará, en gran medida, el éxito de la inserción internacional de la 

economía. En definitiva, la transformación de la aduana refleja un 
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cambio más amplio en la forma de entender el comercio exterior. Se ha 

pasado de una visión centrada en la protección y el control a un enfoque 

que busca equilibrar seguridad, eficiencia y desarrollo. En este nuevo 

paradigma, la aduana no solo administra fronteras: contribuye 

activamente a construirlas como espacios de conexión, oportunidad y 

competitividad. 

Figura 20. Transformación del rol de la aduana en el comercio internacional 

Nota: Elaboración propia. 

 

8.2 Gestión del riesgo: el equilibrio entre control y 

agilidad 

Uno de los cambios más profundos en la administración aduanera 

contemporánea ha sido la transición desde un modelo de control 

generalizado hacia un enfoque selectivo basado en la gestión del riesgo. 

Este cambio no responde únicamente a una evolución técnica, sino a 

una transformación en la forma de entender el comercio internacional. 

En un entorno caracterizado por altos volúmenes de operaciones, 

tiempos exigentes y cadenas logísticas interconectadas, el control 

absoluto dejó de ser viable y, en muchos casos, contraproducente. 

Tradicionalmente, las aduanas operaban bajo el principio de inspección 

exhaustiva, donde una proporción significativa de las mercancías era 

sometida a revisiones físicas. Aunque este enfoque buscaba garantizar el 

cumplimiento normativo, generaba efectos colaterales importantes: 

congestión en los puntos de ingreso y salida, incremento de costos 

logísticos, demoras en los despachos y, en consecuencia, pérdida de 

competitividad. Con el crecimiento del comercio internacional, este 

modelo comenzó a mostrar claras limitaciones operativas. La gestión del 
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riesgo surge como una respuesta a esta problemática. En lugar de aplicar 

controles uniformes a todas las operaciones, este enfoque propone 

diferenciar el tratamiento de las mercancías en función de su nivel de 

riesgo. Para ello, las administraciones aduaneras utilizan herramientas 

analíticas que integran información histórica, comportamiento de los 

operadores, características de las mercancías, origen y destino, entre 

otros factores. A partir de estos datos, se generan perfiles que permiten 

clasificar las operaciones y determinar el nivel de control requerido. El 

principio que sustenta este modelo es sencillo, pero profundamente 

transformador: no todas las operaciones representan el mismo nivel de 

riesgo, por lo tanto, no todas deben ser tratadas de la misma manera. 

Esta lógica permite concentrar los esfuerzos de control en aquellas 

transacciones que presentan mayores probabilidades de 

incumplimiento, mientras se facilita el despacho de operaciones 

consideradas de bajo riesgo. De esta forma, se optimiza el uso de recursos 

institucionales y se mejora la eficiencia del sistema. Diversos estudios han 

demostrado que la implementación de sistemas de gestión del riesgo 

tiene un impacto directo en la reducción de tiempos de despacho y en 

la mejora de la previsibilidad de las operaciones comerciales. El Banco 

Mundial, a través del índice de desempeño logístico, ha evidenciado que 

los países con sistemas más avanzados en esta materia tienden a 

presentar procesos más ágiles y eficientes, lo que se traduce en una 

mayor competitividad en el comercio internacional (Mundial, 2018). Este 

hallazgo refuerza la idea de que la modernización aduanera no es 

únicamente una cuestión administrativa, sino una estrategia clave para 

el desarrollo económico. 

En el caso ecuatoriano, la incorporación de sistemas electrónicos de 

selectividad y la definición de perfiles de riesgo representaron un avance 

significativo en la gestión aduanera. Estos mecanismos permitieron 

reducir la discrecionalidad en los controles, mejorar la transparencia de 

los procesos y agilizar el despacho de mercancías. Sin embargo, la 

experiencia también ha demostrado que la efectividad de este enfoque 

depende en gran medida de la calidad y actualización de la información 

utilizada. Un sistema de gestión del riesgo es tan eficiente como los datos 

que lo alimentan. Si la información es incompleta, desactualizada o poco 

confiable, los perfiles de riesgo pueden volverse ineficaces, generando 

tanto falsos positivos (operaciones de bajo riesgo sometidas a controles 

innecesarios) como falsos negativos (operaciones de alto riesgo que no 

son detectadas). Por ello, la inversión en sistemas de información, 

interoperabilidad institucional y análisis de datos se vuelve fundamental 

para el éxito de este modelo. 
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Además, la gestión del riesgo implica un cambio cultural dentro de las 

administraciones aduaneras. Pasar de un enfoque basado en el control 

físico a uno sustentado en análisis y probabilidad requiere desarrollar 

nuevas capacidades técnicas, fortalecer la formación del personal y 

promover una visión más estratégica de la función aduanera. Este 

proceso no siempre es inmediato, ya que implica modificar prácticas 

arraigadas y superar resistencias institucionales. Otro elemento clave en 

este enfoque es la relación con el sector privado. La gestión del riesgo se 

complementa con mecanismos que incentivan el cumplimiento 

voluntario, como los programas de operadores confiables. A través de 

estos esquemas, las empresas que demuestran un historial de 

cumplimiento pueden acceder a procedimientos más ágiles, generando 

un círculo virtuoso entre confianza, eficiencia y control. En este sentido, 

es importante subrayar que la gestión del riesgo no implica la eliminación 

del control, sino su racionalización. El objetivo no es reducir la capacidad 

de fiscalización del Estado, sino hacerla más inteligente, focalizada y 

eficiente. Esta distinción es fundamental para comprender la lógica de la 

aduana moderna, donde el desafío no es controlar más, sino controlar 

mejor. En definitiva, la gestión del riesgo representa uno de los pilares de 

la facilitación del comercio. Su adecuada implementación permite 

equilibrar dos objetivos que, en apariencia, podrían resultar 

contradictorios: garantizar el cumplimiento normativo y, al mismo tiempo, 

facilitar el flujo ágil del comercio legítimo. Este equilibrio es, precisamente, 

el núcleo de la aduana estratégica del siglo XXI. 

Cuadro 22. Comparación entre control tradicional y gestión del riesgo en aduanas 

Aspecto Control tradicional Gestión del riesgo 

Enfoque de control Inspección generalizada Inspección selectiva basada en riesgo 

Uso de recursos Intensivo y poco eficiente Optimizado y focalizado 

Tiempos de 

despacho 

Elevados Reducidos 

Criterios de control Uniformes Diferenciados según perfiles de riesgo 

Uso de tecnología Limitado Intensivo (sistemas electrónicos y 

análisis de datos) 

Impacto en el 

comercio 

Genera demoras y mayores 

costos 

Facilita operaciones y mejora 

competitividad 

Transparencia Puede ser limitada Mayor, al reducir discrecionalidad 

Relación con 

operadores 

Basada en control Basada en confianza y cumplimiento 

 



 

  

 

158 

8.3 Facilitación del comercio y competitividad 

Hablar de facilitación del comercio es, en esencia, hablar de cómo un 

país decide relacionarse con el mundo. Durante mucho tiempo, el énfasis 

estuvo puesto en proteger fronteras y controlar flujos; hoy, sin abandonar 

esas funciones, el foco se ha desplazado hacia la eficiencia, la 

coordinación y la confianza. La facilitación del comercio no significa 

eliminar controles, sino hacerlos más inteligentes, más rápidos y menos 

costosos para quienes cumplen las reglas. En términos prácticos, la 

facilitación del comercio busca simplificar, armonizar y modernizar los 

procedimientos que acompañan a una operación de importación o 

exportación. Esto implica revisar procesos que muchas veces se han 

acumulado con el tiempo formularios redundantes, requisitos duplicados, 

validaciones innecesarias y transformarlos en sistemas más ágiles, 

coherentes y transparentes. La diferencia puede parecer sutil en el papel, 

pero en la práctica define si una operación toma horas o días, si un 

producto llega a tiempo o pierde su oportunidad en el mercado. Uno de 

los aspectos más críticos en este ámbito es el tiempo. En el comercio 

internacional, el tiempo no es solo una variable operativa; es un factor 

económico. Cada hora de retraso en frontera genera costos adicionales: 

almacenamiento, uso de equipos, penalizaciones contractuales y, en 

muchos casos, deterioro del producto. En mercancías perecederas 

como flores, frutas o productos del mar una demora mínima puede 

traducirse en pérdidas significativas o en el incumplimiento de estándares 

de calidad exigidos por el comprador. Incluso en productos industriales, 

donde los tiempos son más flexibles, la incertidumbre afecta la 

planificación y debilita la confiabilidad del proveedor. Por esta razón, 

distintos análisis han equiparado los retrasos en frontera con barreras no 

arancelarias. A diferencia de un arancel, que es visible y cuantificable, 

las ineficiencias administrativas actúan de manera silenciosa, pero con 

efectos igual o incluso más perjudiciales. Un proceso lento, poco claro o 

impredecible puede desalentar operaciones comerciales, encarecer 

productos y reducir la competitividad de un país sin necesidad de 

imponer restricciones formales. En este contexto, la facilitación del 

comercio se posiciona como una estrategia clave para mejorar el 

desempeño internacional. No se trata únicamente de hacer más rápidos 

los trámites, sino de generar un entorno donde las reglas sean claras, los 

procesos previsibles y la interacción entre instituciones funcione de 

manera coordinada. La previsibilidad, en particular, es un activo valioso: 

las empresas pueden adaptarse a procedimientos exigentes, pero 

difícilmente pueden operar en entornos inciertos. El Acuerdo sobre 
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Facilitación del Comercio de la Organización Mundial del Comercio 

marcó un punto de inflexión en esta materia. Más allá de sus disposiciones 

técnicas, introdujo una visión distinta sobre el papel del Estado en la 

gestión del comercio exterior. Entre sus principales lineamientos se 

encuentran la transparencia en la publicación de normas, la 

simplificación de procedimientos, la digitalización de trámites y la 

cooperación entre agencias gubernamentales. Estas medidas no buscan 

debilitar el control, sino hacerlo más eficiente y coherente con las 

dinámicas actuales del comercio internacional (Comercio, 2017). 

Uno de los instrumentos más representativos de esta transformación es la 

ventanilla única de comercio exterior. En lugar de que el operador deba 

interactuar con múltiples entidades de forma separada, este sistema 

permite centralizar los trámites en una sola plataforma. En teoría, esto 

reduce tiempos, evita duplicidad de información y mejora la 

coordinación institucional. Sin embargo, en la práctica, su efectividad 

depende de un factor clave: la interoperabilidad real entre las 

instituciones. Una ventanilla única no es simplemente una plataforma 

digital; es un cambio en la forma en que el Estado organiza sus procesos. 

Si detrás del sistema persisten procedimientos fragmentados, 

validaciones independientes o normativas contradictorias, el beneficio se 

diluye. Por ello, la facilitación del comercio no puede limitarse a la 

digitalización; requiere también una revisión profunda del marco 

normativo y una verdadera articulación interinstitucional. En América 

Latina, los avances en esta materia han sido importantes, pero 

desiguales. Algunos países han logrado reducir significativamente sus 

tiempos de despacho mediante la implementación de sistemas 

electrónicos y la simplificación de trámites, mientras que otros aún 

enfrentan desafíos relacionados con la burocracia, la falta de 

coordinación y la resistencia al cambio. Esta heterogeneidad refleja que 

la facilitación del comercio no depende únicamente de la tecnología, 

sino de la voluntad institucional y de la capacidad de implementar 

reformas estructurales. Un elemento interesante que ha cobrado fuerza 

en los últimos años es la relación entre facilitación del comercio y 

competitividad sistémica. La eficiencia en frontera no solo beneficia a las 

empresas exportadoras e importadoras, sino que tiene efectos en toda la 

economía. Reduce costos logísticos, mejora la productividad, atrae 

inversión extranjera y fortalece la integración en cadenas globales de 

valor. En este sentido, la facilitación del comercio actúa como un 

catalizador del desarrollo económico. Al mismo tiempo, se observa una 

tendencia hacia la incorporación de herramientas tecnológicas más 

avanzadas, como el uso de análisis de datos, automatización de 
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procesos y sistemas de interoperabilidad regional. Estas innovaciones 

permiten avanzar hacia modelos de gestión más predictivos, donde las 

decisiones no se basan únicamente en procedimientos establecidos, sino 

en información en tiempo real. En definitiva, la facilitación del comercio 

no es un fin en sí mismo, sino un medio para construir sistemas más 

eficientes, transparentes y competitivos. Su implementación exige una 

mirada integral que combine simplificación normativa, innovación 

tecnológica y coordinación institucional. En un entorno donde la 

velocidad y la confiabilidad son determinantes, la forma en que un país 

gestiona sus fronteras puede marcar la diferencia entre participar 

activamente en el comercio global o quedar rezagado frente a 

competidores más ágiles. 

Figura 21. Efecto de la reducción de tiempos en frontera sobre el comercio 

 

Nota: Elaboración propia. 

8.4 Modernización aduanera en Ecuador: avances y 

límites 

En las últimas décadas, Ecuador ha emprendido un proceso sostenido de 

modernización aduanera con el objetivo de fortalecer el control fiscal, 

mejorar la eficiencia operativa y alinearse con las dinámicas del 

comercio internacional contemporáneo. Este proceso no ha sido lineal ni 

exento de dificultades, pero sí refleja una transición clara desde un 

modelo tradicional, centrado en el control físico, hacia un enfoque más 

técnico, digital y orientado a la facilitación del comercio. Uno de los 

avances más visibles ha sido la incorporación progresiva de herramientas 

tecnológicas en la gestión aduanera. La digitalización de declaraciones, 

la posibilidad de transmisión anticipada de información y el uso de 

sistemas electrónicos de selectividad han permitido reducir tiempos de 

procesamiento y mejorar la trazabilidad de las operaciones. Estas 
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innovaciones han contribuido, además, a disminuir la discrecionalidad en 

los controles y a fortalecer la transparencia institucional, elementos clave 

para generar confianza en los operadores de comercio exterior. La 

implementación de perfiles de riesgo ha representado otro paso 

importante dentro de este proceso. Al adoptar un enfoque selectivo, la 

administración aduanera ha podido focalizar sus esfuerzos en 

operaciones de mayor riesgo, facilitando al mismo tiempo el despacho 

de mercancías de operadores con historial de cumplimiento. Este cambio 

no solo ha mejorado la eficiencia en el uso de recursos, sino que también 

ha permitido avanzar hacia una lógica más moderna de control, basada 

en información y análisis, en lugar de inspecciones indiscriminadas. No 

obstante, la experiencia ecuatoriana pone en evidencia que la 

modernización aduanera no puede reducirse únicamente a la 

incorporación de tecnología. En varios momentos, los avances digitales 

han coexistido con marcos normativos complejos, procedimientos 

redundantes y una limitada coordinación entre las distintas entidades 

que intervienen en el comercio exterior. Esta situación ha generado lo 

que podría denominarse una “modernización incompleta”, donde la 

eficiencia tecnológica no siempre se traduce en eficiencia operativa 

real. 

Uno de los principales desafíos ha sido la articulación interinstitucional. El 

proceso de despacho de mercancías no depende exclusivamente de la 

autoridad aduanera, sino que involucra a múltiples organismos, como 

autoridades sanitarias, fitosanitarias, portuarias y de control técnico. 

Cuando estas entidades operan de manera descoordinada, con 

sistemas no integrados o requisitos no armonizados, los beneficios de la 

digitalización se ven parcialmente anulados. En la práctica, esto se 

traduce en demoras, duplicidad de trámites y mayores costos para los 

operadores. Este problema ha tenido un impacto particular en sectores 

sensibles como el agroexportador. Productos como flores, banano o 

camarón, que dependen de tiempos logísticos precisos y condiciones 

específicas de conservación, son especialmente vulnerables a retrasos 

en frontera. En estos casos, una demora no solo implica un costo 

adicional, sino que puede afectar la calidad del producto, comprometer 

contratos internacionales y deteriorar la reputación del exportador en 

mercados altamente competitivos. La experiencia también ha 

evidenciado que la simplificación normativa es un componente 

indispensable de la modernización. No basta con digitalizar procesos si 

estos continúan siendo complejos o redundantes. La verdadera 

transformación implica revisar, depurar y reorganizar los procedimientos 

existentes, eliminando aquellos que no agregan valor y facilitando el 

cumplimiento por parte de los operadores. En este sentido, la tecnología 

debe ser entendida como una herramienta que acompaña la reforma, 
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no como un sustituto de la misma. Otro aspecto relevante es la necesidad 

de fortalecer las capacidades institucionales. La modernización 

aduanera requiere no solo infraestructura tecnológica, sino también 

personal capacitado, sistemas de información robustos y una cultura 

organizacional orientada a la eficiencia y al servicio. La formación 

continua, la profesionalización del talento humano y la adaptación a 

nuevas herramientas son elementos clave para consolidar los avances 

alcanzados. En los últimos años, iniciativas como la ventanilla única de 

comercio exterior han buscado mejorar la coordinación entre entidades 

y simplificar los trámites para los usuarios. Si bien estos esfuerzos han 

generado avances importantes, su impacto depende de la 

interoperabilidad efectiva entre sistemas y de la voluntad institucional 

para trabajar de manera integrada. Sin estos elementos, el riesgo es que 

la ventanilla única funcione más como un punto de entrada digital que 

como un verdadero mecanismo de articulación. En este contexto, la 

experiencia ecuatoriana deja una lección clara: la competitividad en el 

comercio exterior no depende únicamente de factores externos, como 

el acceso a mercados o los acuerdos comerciales, sino también y en gran 

medida de la eficiencia institucional interna. La frontera se convierte así 

en un espacio estratégico, donde se define la capacidad del país para 

integrarse de manera efectiva en la economía global. Finalmente, es 

importante reconocer que la modernización aduanera es un proceso 

continuo, no un resultado definitivo. Requiere ajustes permanentes, 

evaluación constante y una visión de largo plazo. Las reformas 

estructurales, la coordinación interinstitucional y la adaptación a nuevas 

tecnologías son desafíos que deben abordarse de manera sostenida 

para consolidar un sistema aduanero que no solo controle, sino que 

también facilite y promueva el desarrollo del comercio exterior. 

Cuadro 23. Avances y limitaciones de la modernización aduanera en Ecuador 

Dimensión Avances identificados Limitaciones observadas 

Digitalización Declaraciones electrónicas y 

transmisión anticipada 

Procesos aún complejos en algunas 

operaciones 

Gestión del riesgo Implementación de perfiles y 

selectividad 

Dependencia de la calidad y 

actualización de datos 

Transparencia Reducción de discrecionalidad Persistencia de prácticas 

heterogéneas 

Coordinación 

institucional 

Desarrollo de ventanilla única Baja interoperabilidad entre entidades 

Tiempos de despacho Mejora en ciertos procesos Demoras por controles no articulados 

Impacto en 

competitividad 

Mayor eficiencia en algunos sectores Afectación a productos sensibles 

(perecederos) 

Marco normativo Adaptación a estándares 

internacionales 

Exceso de requisitos y falta de 

simplificación 
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Caso de estudio 

Modernización aduanera y competitividad exportadora en Ecuador 

En la última década, Ecuador ha impulsado un proceso progresivo de 

modernización aduanera con el propósito de fortalecer el control fiscal, 

mejorar la eficiencia operativa y responder a las exigencias de un 

comercio internacional cada vez más dinámico. Este proceso ha estado 

marcado por la incorporación de herramientas tecnológicas, como la 

digitalización de declaraciones, la transmisión electrónica de información 

y la implementación de sistemas de gestión del riesgo. Estos avances 

permitieron mejorar la trazabilidad de las operaciones, reducir la 

discrecionalidad en los controles y fortalecer la transparencia 

institucional. En términos operativos, la automatización de procesos 

contribuyó a agilizar ciertas etapas del despacho aduanero, generando 

una percepción inicial de mayor eficiencia en la gestión del comercio 

exterior. Sin embargo, a medida que estas herramientas comenzaron a 

implementarse en la práctica, se evidenció que la modernización 

tecnológica, por sí sola, no era suficiente para resolver los desafíos 

estructurales del sistema. La eficiencia del proceso aduanero continuó 

dependiendo, en gran medida, de la interacción con otras entidades de 

control, tales como autoridades sanitarias, fitosanitarias, portuarias y 

técnicas, cuyos procedimientos no siempre se encontraban plenamente 

articulados. Esta falta de coordinación interinstitucional generó cuellos de 

botella en el proceso logístico, particularmente en operaciones que 

requerían múltiples autorizaciones. En estos casos, la digitalización de un 

eslabón del proceso no lograba compensar las demoras generadas en 

otros puntos de la cadena, lo que ponía en evidencia la necesidad de 

un enfoque más integral de la facilitación del comercio. El impacto de 

estas limitaciones fue especialmente visible en el sector agroexportador, 

donde el tiempo constituye un factor crítico. Productos como flores, 

banano o camarón, que dependen de condiciones específicas de 

conservación y de una logística precisa, resultaron particularmente 

afectados por retrasos en frontera. Estas demoras no solo incrementaron 

los costos operativos, sino que también generaron incertidumbre en el 

cumplimiento de contratos internacionales y afectaron la percepción de 

confiabilidad del país como proveedor. En este contexto, la experiencia 

ecuatoriana evidenció que la competitividad exportadora no depende 

exclusivamente de la calidad del producto o del acceso a mercados, 

sino de la eficiencia integral del sistema institucional que soporta el 

comercio exterior. La aduana, lejos de ser un actor aislado, forma parte 

de una red de instituciones cuya coordinación resulta fundamental para 

garantizar operaciones ágiles y previsibles. Asimismo, el proceso de 
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modernización puso en relieve la importancia de la simplificación 

normativa. La coexistencia de procedimientos digitalizados con marcos 

regulatorios complejos o redundantes limitó el impacto de las reformas 

tecnológicas, generando una brecha entre la modernización formal y la 

eficiencia real. Esto sugiere que la transformación aduanera debe 

abordarse desde una perspectiva sistémica, que integre tecnología, 

normativa y gestión institucional. El caso ecuatoriano demuestra que la 

facilitación del comercio no consiste en reducir controles, sino en 

hacerlos más inteligentes, focalizados y coordinados. La gestión del 

riesgo, la interoperabilidad entre entidades y la simplificación de procesos 

emergen como elementos clave para lograr este equilibrio. Solo bajo 

estas condiciones, la modernización aduanera puede traducirse en una 

mejora efectiva de la competitividad exportadora. En definitiva, la 

experiencia analizada pone de manifiesto que la frontera no es 

únicamente un punto de control, sino un espacio estratégico donde se 

define la capacidad de un país para integrarse de manera eficiente en 

el comercio internacional. La calidad de su gestión institucional 

determina, en gran medida, si el comercio fluye o se detiene. 
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CAPÍTULO IX 

Marco jurídico del comercio exterior y 

acuerdos internacionales 
 

El comercio exterior contemporáneo no se sostiene únicamente sobre 

decisiones económicas o estrategias empresariales; se estructura, en 

gran medida, sobre un entramado jurídico que le da forma, coherencia 

y estabilidad. Cada operación de importación o exportación está 

respaldada y, al mismo tiempo, condicionada por un conjunto de normas 

que definen derechos, obligaciones y procedimientos. En este sentido, el 

comercio internacional no es un espacio libre de regulación, sino un 

ámbito profundamente normado donde la previsibilidad jurídica se 

convierte en un activo fundamental. Este entramado normativo articula 

dos dimensiones que coexisten de manera permanente: el derecho 

interno de los Estados y los compromisos asumidos en el plano 

internacional. Las legislaciones nacionales establecen los 

procedimientos, controles y requisitos aplicables a las operaciones 

comerciales dentro de un país, mientras que los acuerdos internacionales 

delimitan el marco bajo el cual esas regulaciones deben operar en 

relación con otros Estados. La interacción entre estas dos esferas no 

siempre es sencilla, pero resulta indispensable para garantizar el 

funcionamiento ordenado del comercio global. En ausencia de un 

marco jurídico claro y estable, el comercio exterior se convierte en un 

escenario incierto. Las empresas que operan en mercados 

internacionales requieren reglas predecibles que les permitan planificar 

inversiones, establecer relaciones contractuales y asumir compromisos de 

largo plazo. Cuando las normas son ambiguas, cambiantes o 

inconsistentes, el riesgo percibido aumenta, lo que puede desalentar la 

participación en el comercio internacional o encarecer las operaciones 

debido a la necesidad de cubrir esa incertidumbre. Desde esta 

perspectiva, el derecho del comercio exterior cumple una doble función 

que resulta esencial para el desarrollo económico. Por un lado, actúa 

como un instrumento de regulación mediante el cual los Estados 

organizan y controlan el intercambio internacional, estableciendo 

condiciones de acceso a los mercados, requisitos técnicos, medidas de 

protección y mecanismos de fiscalización. Por otro, cumple una función 

de garantía, al proporcionar seguridad jurídica a los operadores 

económicos, quienes necesitan confiar en que las reglas del juego no 

cambiarán de manera arbitraria. 
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Esta seguridad jurídica no es un concepto abstracto; tiene implicaciones 

concretas en la dinámica del comercio internacional. Una empresa que 

exporta, por ejemplo, necesita saber que las condiciones arancelarias, 

los requisitos de acceso y los procedimientos aduaneros serán estables 

durante el tiempo necesario para cumplir sus contratos. De igual manera, 

un inversionista evalúa no solo el tamaño del mercado o los costos de 

producción, sino también la estabilidad normativa y la capacidad del 

sistema jurídico para hacer cumplir las reglas. En el ámbito multilateral, la 

previsibilidad normativa ha sido reconocida como uno de los pilares 

fundamentales del sistema de comercio internacional. La existencia de 

reglas comunes, acordadas entre los Estados, permite reducir la 

incertidumbre y evitar prácticas arbitrarias que puedan distorsionar el 

intercambio comercial. En este contexto, la Organización Mundial del 

Comercio ha desempeñado un papel central al establecer un marco 

jurídico que regula aspectos clave del comercio, desde aranceles hasta 

mecanismos de solución de controversias, promoviendo así un entorno 

más estable y transparente para los actores económicos (Rey Cantor, 

2010).  

Sin embargo, el marco jurídico del comercio exterior no es estático. 

Evoluciona constantemente en respuesta a cambios en la economía 

global, avances tecnológicos, nuevas formas de intercambio y 

transformaciones en las relaciones internacionales. La aparición del 

comercio digital, las preocupaciones ambientales y las tensiones 

comerciales entre potencias son ejemplos de factores que están 

redefiniendo las reglas del comercio internacional y planteando nuevos 

desafíos para su regulación. En este escenario dinámico, los acuerdos 

comerciales internacionales adquieren una relevancia particular. Estos 

instrumentos no solo establecen condiciones preferenciales de acceso a 

mercados, sino que también armonizan normas, definen estándares y 

crean mecanismos institucionales para la resolución de conflictos. Su 

alcance va más allá de la reducción de aranceles, abarcando temas 

como propiedad intelectual, inversiones, medidas sanitarias y comercio 

electrónico. Para países como Ecuador, el marco jurídico del comercio 

exterior representa tanto una oportunidad como un desafío. Por un lado, 

la participación en acuerdos internacionales permite acceder a nuevos 

mercados y mejorar las condiciones de inserción en la economía global. 

Por otro, implica la necesidad de adaptar la legislación interna, fortalecer 

las instituciones y garantizar el cumplimiento de los compromisos 

asumidos. En definitiva, el comercio exterior moderno no puede 

entenderse sin su dimensión jurídica. Las normas no solo regulan el 

intercambio, sino que lo hacen posible. En un entorno global 

caracterizado por la interdependencia y la complejidad, contar con un 

marco jurídico claro, coherente y predecible es una condición 
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indispensable para el desarrollo del comercio y la consolidación de 

relaciones económicas estables. 

9.1 Fundamentos del derecho del comercio 

internacional 

El derecho del comercio internacional constituye el conjunto de normas 

que regulan las relaciones económicas que trascienden las fronteras 

nacionales. A diferencia del derecho interno, que opera dentro de un 

marco estatal definido, este campo jurídico se desarrolla en un espacio 

donde interactúan múltiples soberanías, intereses económicos diversos y 

sistemas normativos distintos. Por ello, su estructura no responde a una 

única fuente, sino a una combinación de disposiciones que se articulan 

en distintos niveles: constitucional, legal, reglamentario e internacional. En 

el plano interno, las constituciones establecen los principios generales 

que orientan la política comercial de un país, así como las competencias 

de las autoridades encargadas de regular el comercio exterior. A partir 

de este marco, las leyes y reglamentos desarrollan aspectos más 

específicos, como los procedimientos aduaneros, los regímenes de 

importación y exportación, o las medidas de control. Sin embargo, estas 

normas no operan de manera aislada, ya que deben coexistir con los 

compromisos internacionales asumidos por el Estado. Desde una 

perspectiva teórica, la necesidad de un derecho del comercio 

internacional surge de una realidad fundamental: el comercio implica la 

interacción entre sistemas jurídicos distintos. Cada Estado ejerce su 

soberanía dentro de su territorio, estableciendo reglas propias en materia 

económica, fiscal, sanitaria o técnica. No obstante, cuando una 

mercancía cruza una frontera, deja de estar sujeta a un único 

ordenamiento y pasa a depender de múltiples jurisdicciones. En ausencia 

de mecanismos de coordinación, estas diferencias podrían convertirse en 

obstáculos significativos para el intercambio, generando incertidumbre, 

conflictos normativos y barreras difíciles de superar. En este escenario, el 

derecho del comercio internacional actúa como un puente que permite 

articular estas diferencias y facilitar el intercambio. Su función no es 

eliminar la soberanía de los Estados, sino establecer reglas comunes que 

hagan posible la convivencia entre distintos sistemas jurídicos. De esta 

manera, se busca reducir la incertidumbre, evitar prácticas arbitrarias y 

crear un entorno más predecible para los actores económicos. Uno de 

los desarrollos más importantes en esta materia ha sido la consolidación 

del sistema multilateral de comercio, cuyo núcleo se encuentra en los 

acuerdos administrados por la Organización Mundial del Comercio. Este 

sistema representa un esfuerzo por establecer reglas comunes que 

regulen el comercio entre países, promoviendo principios que buscan 

equilibrar la apertura comercial con la estabilidad normativa. 
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Entre estos principios destacan la no discriminación, el trato nacional, la 

transparencia y la solución institucionalizada de controversias. La no 

discriminación implica que los Estados deben otorgar a sus socios 

comerciales un trato equivalente, evitando prácticas que favorezcan 

arbitrariamente a unos países sobre otros. El trato nacional, por su parte, 

establece que los productos importados no deben recibir un trato menos 

favorable que los productos nacionales una vez que han ingresado al 

mercado interno. Ambos principios buscan garantizar condiciones 

equitativas de competencia y prevenir distorsiones en el comercio. La 

transparencia constituye otro pilar fundamental, ya que obliga a los 

Estados a publicar sus normas, procedimientos y decisiones relacionadas 

con el comercio exterior. Esta obligación no solo facilita el cumplimiento 

por parte de los operadores económicos, sino que también reduce la 

incertidumbre y limita la discrecionalidad en la aplicación de las normas. 

En un entorno donde la información es clave, la claridad normativa se 

convierte en un elemento esencial para el funcionamiento eficiente del 

comercio internacional. Por su parte, el mecanismo de solución de 

controversias representa una de las innovaciones más relevantes del 

sistema multilateral. A través de este mecanismo, los Estados cuentan con 

un espacio institucional para resolver disputas comerciales de manera 

ordenada y basada en reglas, evitando que los conflictos escalen hacia 

medidas unilaterales o represalias comerciales. Este sistema contribuye a 

la estabilidad del comercio internacional y refuerza la confianza en el 

cumplimiento de los compromisos asumidos. Es importante destacar que 

estos principios no operan únicamente en el plano internacional, sino que 

tienen un impacto directo en la política comercial interna de los países. 

Las decisiones que adopta un Estado en materia de aranceles, 

regulaciones técnicas o medidas sanitarias deben ser coherentes con las 

obligaciones internacionales que ha asumido. De esta manera, el 

derecho del comercio internacional no solo regula las relaciones entre 

Estados, sino que también influye en la forma en que estos diseñan e 

implementan sus políticas internas. En la práctica, esto genera una 

interacción constante entre el derecho interno y el derecho 

internacional. Las normas nacionales deben adaptarse a los 

compromisos internacionales, mientras que estos, a su vez, se interpretan 

y aplican dentro de contextos jurídicos específicos. Esta dinámica refleja 

la complejidad del comercio internacional contemporáneo, donde las 

fronteras jurídicas son cada vez más permeables y las decisiones internas 

tienen repercusiones externas. En definitiva, los fundamentos del derecho 

del comercio internacional descansan en la necesidad de coordinar 

sistemas jurídicos diversos para hacer posible el intercambio entre países. 

A través de principios comunes, mecanismos institucionales y normas 

compartidas, este campo jurídico contribuye a reducir la incertidumbre, 

promover la equidad y garantizar la estabilidad del comercio global. Su 
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importancia radica no solo en regular las transacciones, sino en crear las 

condiciones para que estas puedan desarrollarse de manera ordenada 

y previsible en un entorno cada vez más interdependiente. 

Cuadro 24. Principios fundamentales del derecho del comercio internacional 

Principio Descripción Importancia en el 

comercio internacional 

No 

discriminación 

Igualdad de trato entre 

socios comerciales 

Evita prácticas 

proteccionistas arbitrarias 

Trato nacional Igual trato a productos 

importados y 

nacionales 

Garantiza competencia 

equitativa 

Transparencia Publicación clara de 

normas y 

procedimientos 

Reduce incertidumbre y 

facilita cumplimiento 

Seguridad 

jurídica 

Estabilidad y 

previsibilidad de las 

normas 

Favorece inversión y 

planificación empresarial 

Solución de 

controversias 

Mecanismos 

institucionales para 

resolver conflictos 

Evita conflictos 

comerciales y fortalece 

confianza entre Estados 
 

9.2 Jerarquía normativa y articulación entre derecho 

interno e internacional 

Uno de los aspectos más delicados y a la vez más determinantes del 

marco jurídico del comercio exterior es la forma en que se articulan las 

normas internacionales con el ordenamiento jurídico interno de cada 

Estado. A primera vista, podría parecer un tema estrictamente técnico, 

reservado al ámbito del derecho constitucional o internacional. Sin 

embargo, en la práctica, esta relación define hasta qué punto un país 

puede diseñar su política comercial, cómo implementa sus compromisos 

y qué grado de seguridad jurídica ofrece a los actores económicos. En 

muchos países de América Latina, los tratados internacionales, una vez 

ratificados, pasan a formar parte del derecho interno con una jerarquía 

superior a la ley ordinaria. Esto significa que no se trata simplemente de 

compromisos políticos o declaraciones de intención, sino de normas 

obligatorias que deben ser respetadas por todas las autoridades 

nacionales. En caso de conflicto entre una ley interna y un tratado 

internacional vigente, prevalece este último, lo que refleja la importancia 

que se otorga a la estabilidad y credibilidad de los compromisos 

asumidos en el ámbito internacional. Esta jerarquía normativa tiene 

implicaciones profundas. Cuando un Estado suscribe un acuerdo 

comercial, no solo está abriendo mercados o reduciendo aranceles; está 

también limitando su capacidad de acción futura. Es decir, se 
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autoimpone reglas que condicionan su política económica y comercial. 

Por ejemplo, no puede introducir restricciones arbitrarias al comercio, 

modificar unilateralmente condiciones pactadas o establecer medidas 

que discriminen entre socios comerciales sin exponerse a mecanismos de 

solución de controversias. En este sentido, el derecho del comercio 

internacional opera como un sistema de disciplina normativa. Lejos de ser 

una limitación negativa, esta disciplina cumple una función positiva: 

genera confianza. Los socios comerciales y los inversionistas perciben que 

las reglas no cambiarán de manera imprevisible, lo que reduce el riesgo 

y facilita la toma de decisiones a largo plazo. La estabilidad jurídica se 

convierte, así, en un activo competitivo. No obstante, esta relación entre 

derecho interno e internacional no está exenta de tensiones. Los Estados 

enfrentan constantemente el desafío de adaptar sus políticas internas a 

compromisos internacionales en un entorno dinámico, donde surgen 

nuevas necesidades económicas, sociales y ambientales. La regulación 

del comercio digital, las exigencias de sostenibilidad o las políticas de 

desarrollo productivo son ejemplos de ámbitos donde puede existir 

fricción entre la normativa interna y las obligaciones internacionales. En 

este contexto, la coherencia normativa adquiere un papel central. No se 

trata únicamente de cumplir formalmente con los tratados, sino de 

asegurar que todo el sistema jurídico interno leyes, reglamentos, 

procedimientos esté alineado con esos compromisos. La falta de 

armonización puede generar contradicciones que afecten tanto a la 

administración pública como a los operadores económicos, dificultando 

la aplicación de las normas y aumentando la incertidumbre. Diversos 

análisis han señalado que la coherencia normativa es un factor clave 

para la credibilidad internacional de los países. Un Estado que respeta sus 

compromisos y mantiene consistencia entre su legislación interna y sus 

obligaciones internacionales proyecta una imagen de estabilidad y 

confiabilidad, lo que resulta fundamental para atraer inversión extranjera 

y consolidar relaciones comerciales de largo plazo (Dromi, 2013). Por el 

contrario, la adopción de medidas contradictorias o la inobservancia de 

acuerdos puede deteriorar la reputación internacional y generar 

conflictos que trascienden el ámbito jurídico. Es importante destacar que 

la estabilidad jurídica no implica rigidez absoluta. Los sistemas normativos 

deben adaptarse a nuevas realidades económicas y sociales. Sin 

embargo, esta adaptación debe realizarse dentro de los márgenes 

establecidos por el derecho internacional, respetando los compromisos 

asumidos y utilizando los mecanismos previstos en los propios acuerdos 

para introducir cambios cuando sea necesario. En este sentido, la 

flexibilidad existe, pero está regulada. En la práctica, esto exige una 

gestión jurídica estratégica por parte del Estado. La negociación de 

acuerdos internacionales debe considerar no solo los beneficios 

inmediatos, sino también sus implicaciones a largo plazo en la capacidad 
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regulatoria. Asimismo, la implementación de estos acuerdos requiere 

coordinación entre distintas instituciones, revisión constante del marco 

normativo y una comprensión clara de las obligaciones asumidas. En 

definitiva, la relación entre derecho interno e internacional en el 

comercio exterior no es una cuestión meramente formal, sino un 

elemento estructural que define la forma en que un país se inserta en la 

economía global. La jerarquía normativa y la coherencia jurídica no solo 

garantizan el cumplimiento de los compromisos, sino que construyen un 

entorno de confianza que favorece el comercio, la inversión y el 

desarrollo económico sostenible. 

Cuadro 25. Relación entre derecho interno y derecho internacional en el comercio exterior 

Elemento Derecho interno Derecho 

internacional 

Relación entre 

ambos 

Fuente 

normativa 

Constitución, leyes, 

reglamentos 

Tratados, 

acuerdos 

multilaterales y 

bilaterales 

El derecho 

internacional se 

incorpora al 

orden interno 

Jerarquía Inferior a tratados en 

muchos países 

latinoamericanos 

Superior a la ley 

ordinaria una vez 

ratificado 

Prevalencia del 

tratado en caso 

de conflicto 

Ámbito de 

aplicación 

Dentro del territorio 

nacional 

Relaciones entre 

Estados 

Interacción 

constante en 

comercio 

exterior 

Flexibilidad 

normativa 

Puede modificarse 

mediante procesos 

legislativos 

Requiere 

procedimientos 

internacionales 

Adaptación 

interna debe 

respetar 

compromisos 

externos 

Impacto en 

política 

pública 

Define regulación 

interna 

Limita y orienta la 

política comercial 

Condiciona 

decisiones 

estatales 

Riesgos de 

incoherencia 

Conflictos legales 

internos 

Controversias 

internacionales 

Afecta 

credibilidad y 

seguridad 

jurídica 
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9.3 Acuerdos comerciales y seguridad jurídica 

En el escenario actual del comercio internacional, los acuerdos 

comerciales han dejado de ser simples instrumentos orientados a la 

reducción de aranceles. Hoy configuran verdaderos marcos jurídicos 

integrales que regulan múltiples dimensiones del intercambio económico 

entre países. Su alcance abarca no solo el acceso a mercados, sino 

también aspectos técnicos, sanitarios, regulatorios e incluso 

institucionales, lo que los convierte en piezas clave para comprender 

cómo funciona el comercio global contemporáneo. Este cambio 

responde a la creciente complejidad del comercio internacional. A 

medida que los aranceles han perdido protagonismo como principal 

barrera al comercio, han surgido otros factores más sutiles, pero 

igualmente determinantes que influyen en la posibilidad real de acceder 

a un mercado. Las normas sanitarias, los requisitos técnicos, las 

certificaciones de calidad o las disposiciones sobre propiedad intelectual 

son hoy elementos centrales que pueden facilitar o limitar el intercambio. 

En este contexto, los acuerdos comerciales buscan establecer reglas 

comunes que reduzcan estas fricciones y generen condiciones más 

equitativas para los países participantes. Entre los componentes más 

relevantes de estos acuerdos se encuentran las reglas de origen, que 

determinan cuándo un producto puede beneficiarse de las preferencias 

arancelarias; las medidas sanitarias y fitosanitarias, que regulan el ingreso 

de productos vinculados a la salud humana, animal y vegetal; y las 

disposiciones sobre obstáculos técnicos al comercio, que buscan evitar 

que las regulaciones internas se conviertan en barreras encubiertas. A ello 

se suman capítulos sobre propiedad intelectual, inversiones y 

mecanismos de solución de controversias, que refuerzan la dimensión 

jurídica de estos instrumentos. Más allá de su contenido técnico, uno de 

los aportes más importantes de los acuerdos comerciales es la seguridad 

jurídica que generan. Esta seguridad no se limita a la existencia de 

normas, sino que se fundamenta en la previsibilidad. Para una empresa 

que decide exportar, invertir o establecer relaciones comerciales en el 

exterior, saber que las reglas son claras, estables y respaldadas por 

compromisos internacionales resulta fundamental. Esta previsibilidad 

permite planificar a mediano y largo plazo, reducir riesgos y asumir 

compromisos contractuales con mayor confianza. En la práctica, la 

seguridad jurídica se traduce en decisiones concretas. Una empresa 

puede decidir expandir su producción, invertir en certificaciones o 

establecer alianzas estratégicas si tiene la certeza de que las condiciones 

de acceso a un mercado no cambiarán de manera abrupta. De igual 

forma, los inversionistas evalúan no solo las condiciones económicas de 

un país, sino también la solidez de su marco jurídico y su capacidad para 

cumplir los acuerdos suscritos. 
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Sin embargo, es importante reconocer que la firma de un acuerdo 

comercial no garantiza automáticamente resultados positivos. La 

experiencia internacional muestra que existe una brecha significativa 

entre el potencial que ofrecen estos instrumentos y los beneficios 

efectivamente aprovechados por los países. Esta brecha suele estar 

asociada a factores internos, como la capacidad institucional, la calidad 

de la infraestructura, el acceso a información y la articulación entre 

actores públicos y privados (Comercio, 2019). En este sentido, diversos 

análisis han señalado que la efectividad de los acuerdos comerciales 

depende, en gran medida, de la capacidad de los países para 

implementarlos adecuadamente. No basta con negociar condiciones 

favorables; es necesario contar con instituciones que puedan aplicar las 

normas, facilitar los procesos y acompañar a los sectores productivos en 

su inserción internacional. Cuando esta capacidad es limitada, los 

acuerdos pueden quedar subutilizados, generando beneficios menores a 

los esperados. La implementación implica, además, un proceso de 

adaptación interna. Los países deben revisar su legislación, ajustar sus 

procedimientos y fortalecer sus sistemas de control para cumplir con los 

compromisos asumidos. Este proceso no siempre es inmediato ni sencillo, 

ya que puede involucrar cambios regulatorios, inversión en capacidades 

técnicas y coordinación entre múltiples entidades. Sin esta articulación, 

las oportunidades generadas por los acuerdos pueden diluirse en la 

práctica. Otro aspecto relevante es que los acuerdos comerciales 

también generan obligaciones que pueden implicar costos de ajuste 

para ciertos sectores. La apertura de mercados expone a las empresas a 

una mayor competencia, lo que puede afectar a aquellas que no están 

preparadas para competir en condiciones internacionales. Por ello, la 

política pública juega un papel clave en acompañar estos procesos, 

promoviendo la adaptación productiva y fortaleciendo la 

competitividad. Desde una perspectiva más amplia, los acuerdos 

comerciales deben entenderse como herramientas que crean 

condiciones de posibilidad. No determinan por sí mismos el éxito o fracaso 

del comercio exterior, pero sí establecen el marco dentro del cual este 

puede desarrollarse. Su impacto depende de cómo los países y sus 

empresas aprovechan las oportunidades que ofrecen. En el caso de 

economías como la ecuatoriana, este desafío es particularmente 

relevante. La participación en acuerdos comerciales abre puertas a 

mercados internacionales, pero su aprovechamiento efectivo requiere 

una combinación de factores: institucionalidad sólida, políticas 

coherentes, capacidad empresarial y una visión estratégica de inserción 

internacional. Sin estos elementos, los acuerdos pueden convertirse en 

instrumentos subutilizados, con beneficios limitados en términos de 

desarrollo económico. En definitiva, los acuerdos comerciales 

contemporáneos representan mucho más que compromisos 
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arancelarios. Son estructuras jurídicas complejas que buscan ordenar el 

comercio internacional, reducir la incertidumbre y generar confianza 

entre los actores económicos. Su verdadero valor no reside únicamente 

en su contenido, sino en la capacidad de los países para integrarlos de 

manera efectiva en su dinámica económica e institucional.  

Figura 22. Componentes de un acuerdo comercial moderno 

 

Nota: Elaboración propia. 

 

9.4 Instrumentos jurídicos de defensa comercial 

En el marco del comercio internacional contemporáneo, la apertura de 

mercados no implica la eliminación absoluta de mecanismos de 

protección. Por el contrario, el propio sistema multilateral reconoce que 

los Estados necesitan herramientas legítimas para responder a situaciones 

que puedan afectar de manera significativa a sus sectores productivos. 

En este contexto, surgen los instrumentos jurídicos de defensa comercial, 

concebidos no como barreras arbitrarias, sino como mecanismos 

regulados que permiten corregir distorsiones en el comercio. Entre los 

principales instrumentos reconocidos se encuentran las medidas 

antidumping, las salvaguardias y los derechos compensatorios. Cada uno 

de ellos responde a una lógica específica y se aplica en circunstancias 

determinadas, pero todos comparten un elemento común: su utilización 

está sujeta a normas estrictas, procedimientos técnicos y supervisión 

internacional. Las medidas antidumping se aplican cuando se demuestra 

que un producto importado está siendo comercializado a un precio 

inferior a su valor normal en el país de origen, generando un perjuicio a la 

industria nacional. Este tipo de práctica, conocida como dumping, 
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puede distorsionar la competencia y desplazar a los productores locales. 

Sin embargo, la imposición de medidas antidumping no es automática; 

requiere una investigación detallada que pruebe la existencia del 

dumping, el daño causado y la relación causal entre ambos elementos. 

Por su parte, los derechos compensatorios están diseñados para 

contrarrestar los efectos de los subsidios otorgados por gobiernos 

extranjeros a sus exportadores. Cuando estos subsidios generan ventajas 

artificiales en el comercio internacional, pueden afectar la competencia 

en el mercado de destino. En estos casos, los países importadores pueden 

aplicar medidas que neutralicen ese beneficio, siempre que se 

demuestre de manera técnica la existencia del subsidio y su impacto 

negativo. Las salvaguardias, en cambio, responden a una lógica distinta. 

No requieren la existencia de prácticas desleales, sino que se aplican 

frente a un incremento súbito e imprevisto de importaciones que cause o 

amenace causar daño grave a una industria nacional. Este instrumento 

permite a los Estados adoptar medidas temporales para dar espacio a 

los sectores afectados y facilitar su ajuste frente a nuevas condiciones de 

competencia. A pesar de su utilidad, estos instrumentos no pueden ser 

utilizados de manera discrecional. El sistema multilateral establece 

procedimientos rigurosos que incluyen investigaciones técnicas, 

transparencia en la información, derecho a la defensa de las partes 

involucradas y posibilidad de revisión a nivel internacional. Este conjunto 

de requisitos busca evitar que las medidas de defensa comercial se 

conviertan en mecanismos proteccionistas encubiertos. En la práctica, la 

aplicación de estos instrumentos exige capacidades institucionales 

sólidas. No basta con identificar un problema en el mercado; es 

necesario contar con equipos técnicos especializados que puedan 

realizar investigaciones económicas y jurídicas complejas, recopilar 

evidencia, analizar datos y sustentar decisiones conforme a estándares 

internacionales. La ausencia de estas capacidades puede limitar la 

posibilidad de utilizar estos mecanismos o, en el peor de los casos, llevar 

a su aplicación incorrecta. Un uso inadecuado de los instrumentos de 

defensa comercial puede generar consecuencias significativas. La 

imposición de medidas sin el debido sustento puede ser cuestionada por 

otros países a través de los mecanismos de solución de controversias, lo 

que no solo implica riesgos jurídicos, sino también impactos en la 

reputación internacional. En este sentido, la defensa comercial no es 

únicamente una herramienta económica, sino también una 

responsabilidad jurídica. 

Al mismo tiempo, es importante reconocer que estos instrumentos forman 

parte de un equilibrio más amplio dentro del sistema de comercio 

internacional. Por un lado, promueven la apertura y la competencia; por 

otro, permiten a los Estados reaccionar frente a situaciones 
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excepcionales que puedan afectar su estructura productiva. Este 

equilibrio es fundamental para mantener la legitimidad del sistema y 

evitar tensiones que podrían derivar en medidas unilaterales o conflictos 

comerciales. Desde una perspectiva estratégica, los instrumentos de 

defensa comercial deben ser entendidos como herramientas 

complementarias dentro de la política comercial de un país. Su objetivo 

no es cerrar mercados, sino garantizar condiciones de competencia 

justas. Cuando se utilizan de manera adecuada, contribuyen a fortalecer 

la confianza en el sistema, protegiendo a los sectores productivos sin 

distorsionar las reglas del comercio internacional. En el caso de 

economías en desarrollo, como las de América Latina, el desafío es 

doble. Por un lado, deben enfrentar prácticas desleales o fluctuaciones 

en el comercio internacional; por otro, deben desarrollar las capacidades 

técnicas e institucionales necesarias para utilizar estos instrumentos de 

manera efectiva. Esto implica inversión en formación especializada, 

fortalecimiento institucional y coordinación entre entidades públicas y 

sector privado. En definitiva, el derecho comercial internacional no 

prohíbe la protección, pero la somete a reglas claras, procedimientos 

verificables y estándares técnicos exigentes. Los instrumentos de defensa 

comercial reflejan esta lógica: permiten actuar frente a distorsiones, pero 

dentro de un marco jurídico que busca preservar la transparencia, la 

equidad y la estabilidad del sistema internacional. 

Cuadro 26. Principales instrumentos de defensa comercial 

Instrumento Situación de 

aplicación 

Objetivo principal Requisito clave 

Antidumping Importaciones a 

precios inferiores 

al valor normal 

Corregir 

competencia 

desleal 

Demostrar 

dumping, daño y 

relación causal 

Derechos 

compensatorios 

Existencia de 

subsidios en el 

país exportador 

Neutralizar 

ventajas 

artificiales 

Comprobar 

subsidio y 

perjuicio 

Salvaguardias Aumento súbito 

de importaciones 

Proteger 

temporalmente la 

industria nacional 

Evidenciar daño 

grave o amenaza 

Procedimiento Investigaciones 

técnicas y 

jurídicas 

Garantizar 

legalidad y 

transparencia 

Cumplimiento de 

normas 

internacionales 

Riesgos Uso indebido o sin 

sustento 

Evitar disputas 

comerciales 

Posible activación 

de mecanismos 

de controversia 
 

 

 

 



 

  

 

178 

 

 

CASO DE ESTUDIO 

Adaptación normativa y acuerdos comerciales en Ecuador 

La participación de Ecuador en acuerdos comerciales internacionales ha 

implicado mucho más que la negociación de condiciones de acceso a 

mercados. Cada compromiso asumido en el ámbito internacional ha 

requerido un proceso interno de adecuación normativa e institucional, 

orientado a garantizar la coherencia entre las obligaciones externas y el 

ordenamiento jurídico nacional. Este proceso de adaptación ha incluido 

reformas en ámbitos clave del comercio exterior, como la normativa 

aduanera, la aplicación de reglas de origen, los procedimientos 

administrativos y los mecanismos de control. La incorporación de estas 

disposiciones no solo respondió a exigencias jurídicas derivadas de los 

acuerdos, sino que también impulsó una transformación progresiva en la 

forma en que el país gestiona sus operaciones comerciales 

internacionales. Desde la perspectiva económica, estos cambios 

generaron oportunidades relevantes para sectores exportadores, 

particularmente aquellos capaces de cumplir con los estándares 

técnicos y regulatorios exigidos por los mercados de destino. El acceso a 

preferencias arancelarias permitió mejorar la competitividad de ciertos 

productos ecuatorianos, facilitando su inserción en mercados más 

amplios y exigentes. Sin embargo, la experiencia también evidenció que 

la firma de acuerdos comerciales no garantiza por sí sola resultados 

positivos. La implementación efectiva de los compromisos asumidos 

planteó desafíos importantes, especialmente en términos de 

coordinación institucional, capacidad técnica y adecuación de 

procedimientos. En varios casos, la coexistencia de normas nuevas con 

prácticas administrativas tradicionales generó dificultades en la 

aplicación coherente del marco jurídico. Uno de los principales retos 

identificados fue la necesidad de articular de manera efectiva a las 

distintas entidades involucradas en el comercio exterior. La falta de 

coordinación entre organismos encargados de la regulación, el control y 

la facilitación del comercio limitó, en ciertos momentos, el 

aprovechamiento pleno de las ventajas derivadas de los acuerdos. Esta 

situación puso de manifiesto que la dimensión jurídica del comercio 

exterior no puede analizarse de forma aislada, sino como parte de un 

sistema institucional más amplio. Asimismo, el proceso de adaptación 

normativa reflejó la importancia de la jerarquía jurídica en la gestión del 

comercio exterior. La incorporación de tratados internacionales con 

rango superior a la ley ordinaria implicó la necesidad de revisar y 

armonizar la legislación interna, evitando contradicciones que pudieran 
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generar inseguridad jurídica o conflictos en su aplicación. Este aspecto 

resultó fundamental para garantizar la credibilidad del país frente a sus 

socios comerciales. En este contexto, la experiencia ecuatoriana 

demuestra que el marco jurídico del comercio exterior es dinámico y 

evoluciona en función de los compromisos internacionales y de las 

necesidades internas de desarrollo. La actualización normativa, la 

capacitación técnica de los actores involucrados y el fortalecimiento 

institucional se convierten en elementos indispensables para asegurar la 

efectividad de los acuerdos comerciales. En definitiva, este caso 

evidencia que los acuerdos comerciales no son únicamente instrumentos 

jurídicos que crean oportunidades, sino también compromisos que exigen 

capacidades internas para ser aprovechados. La verdadera ventaja no 

reside solo en el acceso a mercados, sino en la capacidad del Estado y 

del sector productivo para operar dentro de un marco jurídico 

coherente, estable y funcional. 
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CAPÍTULO X  

Comercio exterior y desarrollo económico 
La relación entre comercio exterior y desarrollo económico ha sido, 

desde los orígenes de la economía política, un tema central de análisis y 

debate. Durante mucho tiempo predominó la idea de que la apertura 

comercial constituía, por sí misma, una vía directa hacia el crecimiento y 

la prosperidad. Sin embargo, la experiencia histórica y los estudios 

contemporáneos han demostrado que esta visión resulta insuficiente 

para explicar la complejidad de los procesos de desarrollo. Hoy se 

reconoce que el comercio exterior puede ser un motor de crecimiento, 

pero su impacto depende en gran medida de las condiciones internas 

de cada país. En términos generales, el comercio internacional ofrece 

oportunidades evidentes: acceso a mercados más amplios, posibilidad 

de especialización productiva, incorporación de tecnología y 

generación de divisas. No obstante, estos beneficios no se distribuyen de 

manera automática ni uniforme. La forma en que un país se inserta en el 

sistema internacional los sectores que desarrolla, el valor agregado de sus 

exportaciones y la capacidad de generar encadenamientos productivos 

resulta determinante para que el comercio contribuya efectivamente al 

desarrollo económico. El debate contemporáneo ha superado la idea 

lineal que asociaba apertura con progreso. En su lugar, se ha consolidado 

una visión más matizada, que entiende el desarrollo como un proceso 

multidimensional en el que intervienen factores económicos, sociales, 

institucionales y tecnológicos. Desde esta perspectiva, el comercio 

exterior no es un fin en sí mismo, sino un instrumento que puede potenciar 

o limitar las posibilidades de desarrollo, dependiendo de cómo se 

gestione. La experiencia de América Latina ilustra con claridad esta 

complejidad. A lo largo de su historia, la región ha experimentado ciclos 

de auge exportador, generalmente asociados a la demanda 

internacional de productos primarios, seguidos de periodos de 

contracción cuando las condiciones externas se deterioran. Estos ciclos 

han generado crecimiento en determinados momentos, pero no siempre 

han conducido a transformaciones estructurales sostenidas. La 

dependencia de productos con bajo nivel de valor agregado y alta 

volatilidad de precios ha limitado, en muchos casos, la capacidad de las 

economías para diversificarse y generar desarrollo a largo plazo. Este 

patrón ha puesto en evidencia una cuestión fundamental: no todo 

crecimiento exportador es sinónimo de desarrollo. Cuando las 

exportaciones se concentran en pocos productos, con escasa 
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incorporación de conocimiento y débil articulación con el resto de la 

economía, los beneficios tienden a ser limitados y vulnerables a factores 

externos. Por el contrario, una inserción internacional basada en la 

diversificación productiva, la innovación y la generación de valor 

agregado tiene mayores probabilidades de traducirse en mejoras 

sostenidas en el bienestar. En este contexto, diversos organismos han 

subrayado la importancia de la “calidad de la inserción internacional”. 

Este concepto implica analizar no solo el volumen de exportaciones, sino 

también su composición, su grado de sofisticación y su capacidad para 

generar encadenamientos productivos internos. La Comisión Económica 

para América Latina y el Caribe ha insistido en que avanzar hacia un 

desarrollo con igualdad requiere transformar la estructura productiva y 

aprovechar el comercio como un medio para fortalecer capacidades 

internas (CEPAL), 2022).  

Desde esta perspectiva, el comercio exterior puede convertirse en un 

espacio de aprendizaje y acumulación de capacidades. La 

participación en mercados internacionales expone a las empresas a 

estándares más exigentes, fomenta la innovación y promueve la 

adopción de nuevas tecnologías. Sin embargo, estos procesos no 

ocurren de manera automática; requieren políticas públicas que 

acompañen la inserción internacional, promuevan la diversificación y 

fortalezcan el tejido productivo. Asimismo, el desarrollo económico 

asociado al comercio no puede analizarse únicamente en términos de 

crecimiento del producto interno bruto. Es necesario considerar su 

impacto en el empleo, la distribución del ingreso, la sostenibilidad 

ambiental y la inclusión social. Un modelo de inserción internacional que 

genere crecimiento, pero profundice desigualdades o degrade el 

entorno natural, difícilmente puede considerarse sostenible en el largo 

plazo. En el caso de países como Ecuador, este desafío adquiere 

particular relevancia. La estructura exportadora, históricamente 

concentrada en productos primarios, plantea la necesidad de avanzar 

hacia esquemas más diversificados y con mayor valor agregado. Al 

mismo tiempo, la inserción en mercados internacionales exige fortalecer 

capacidades institucionales, mejorar la competitividad y promover la 

innovación. En definitiva, el vínculo entre comercio exterior y desarrollo 

económico no responde a una relación automática ni lineal. Se trata de 

un proceso complejo, condicionado por múltiples factores y mediado por 

decisiones estratégicas tanto a nivel público como privado. El comercio 

puede ser un motor de desarrollo, pero solo cuando se integra en una 

visión más amplia que priorice la transformación productiva, la equidad 

y la sostenibilidad. 
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10.1 Comercio exterior como motor de crecimiento: 

fundamentos teóricos y evidencia empírica 

La idea de que el comercio exterior puede actuar como motor del 

crecimiento económico tiene raíces profundas en la teoría económica. 

Desde los planteamientos clásicos, se ha sostenido que el intercambio 

internacional permite a los países aprovechar sus ventajas comparativas, 

especializándose en la producción de aquellos bienes para los cuales 

poseen menores costos relativos. Esta especialización, en teoría, conduce 

a una asignación más eficiente de los recursos, incrementa la 

productividad y genera excedentes que pueden ser colocados en los 

mercados internacionales. Sin embargo, esta visión, aunque sólida en su 

lógica, resulta incompleta cuando se contrasta con la realidad de los 

procesos de desarrollo. La evidencia empírica acumulada en las últimas 

décadas ha demostrado que la relación entre comercio y crecimiento 

no es automática ni uniforme. Existen países que han logrado transformar 

su estructura productiva y alcanzar altos niveles de desarrollo a partir de 

su inserción en el comercio internacional, pero también hay otros donde 

la apertura comercial no ha generado los resultados esperados o incluso 

ha profundizado ciertas vulnerabilidades. Este contraste ha llevado a 

replantear el papel del comercio exterior dentro de una perspectiva más 

amplia. En lugar de considerarlo como un factor aislado, se entiende 

ahora como parte de un sistema complejo en el que intervienen múltiples 

variables. Entre ellas destacan el capital humano, la calidad de la 

infraestructura, la estabilidad institucional y la capacidad tecnológica. 

Estas condiciones no solo potencian los efectos positivos del comercio, 

sino que en muchos casos determinan si dichos efectos pueden 

materializarse. Por ejemplo, un país que cuenta con una fuerza laboral 

calificada tiene mayores posibilidades de insertarse en sectores de mayor 

valor agregado, donde el comercio genera aprendizajes, innovación y 

encadenamientos productivos. De manera similar, una infraestructura 

eficiente puertos, carreteras, sistemas logísticos reduce costos y facilita la 

integración en los mercados internacionales. En contraste, la ausencia de 

estas condiciones puede limitar el impacto del comercio, concentrando 

sus beneficios en actividades de bajo valor agregado y escasa 

capacidad de transformación estructural.En este sentido, diversos 

estudios han subrayado que la integración comercial puede acelerar el 

crecimiento económico cuando está acompañada de políticas que 

fortalezcan las capacidades internas. El Banco Mundial ha señalado que 

los países que combinan apertura comercial con reformas estructurales, 

inversión en capital humano y fortalecimiento institucional tienden a 

experimentar un crecimiento más sostenido y diversificado (Mundial, 

2020). Esta afirmación refuerza la idea de que el comercio no actúa de 

manera independiente, sino en interacción con otros factores del 
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desarrollo. Desde una perspectiva más dinámica, el comercio exterior 

también puede entenderse como un canal de transmisión de 

conocimiento. La participación en mercados internacionales expone a 

las empresas a estándares más exigentes, fomenta la adopción de 

nuevas tecnologías y promueve la innovación. Este proceso, conocido 

como “aprendizaje por exportar”, ha sido identificado como un 

mecanismo clave para explicar cómo el comercio puede contribuir al 

desarrollo más allá del simple intercambio de bienes. No obstante, estos 

efectos positivos no están garantizados. En contextos donde predominan 

sectores primarios o actividades con bajo nivel de sofisticación, el 

comercio puede generar crecimiento sin transformación. En estos casos, 

la economía puede volverse dependiente de la demanda externa y de 

la volatilidad de los precios internacionales, lo que limita la estabilidad del 

crecimiento y reduce su impacto en el desarrollo a largo plazo. Además, 

la apertura comercial puede generar efectos distributivos que no siempre 

son homogéneos. Algunos sectores pueden beneficiarse de nuevas 

oportunidades de exportación, mientras que otros enfrentan mayores 

niveles de competencia externa. Esta dinámica puede generar tensiones 

económicas y sociales si no se acompaña de políticas que faciliten la 

adaptación productiva y promuevan la inclusión. La experiencia 

internacional muestra que los países que han logrado utilizar el comercio 

exterior como motor de crecimiento comparten ciertas características. 

Han desarrollado estrategias de inserción internacional que combinan 

apertura con políticas industriales, inversión en educación, 

fortalecimiento institucional y promoción de la innovación. En estos casos, 

el comercio no solo genera ingresos, sino que actúa como un catalizador 

de cambios estructurales. En contraste, cuando la apertura se produce 

en ausencia de estas condiciones, el resultado puede ser un crecimiento 

volátil, concentrado en pocos sectores y con escasos efectos 

multiplicadores en el resto de la economía. Esta situación es 

particularmente relevante en economías en desarrollo, donde la 

estructura productiva limitada y la dependencia de exportaciones 

primarias pueden restringir el impacto del comercio en el desarrollo. En el 

caso de América Latina, esta tensión ha sido evidente. Si bien la región 

ha experimentado periodos de expansión vinculados al comercio 

exterior, estos no siempre se han traducido en mejoras sostenidas en 

productividad, diversificación o bienestar. Esto refuerza la necesidad de 

entender el comercio no como un fin en sí mismo, sino como una 

herramienta que debe integrarse en una estrategia de desarrollo más 

amplia. En definitiva, el comercio exterior puede ser un motor de 

crecimiento, pero su capacidad para impulsar el desarrollo depende de 

las condiciones internas de cada país y de las políticas que acompañan 

su inserción internacional. La clave no está únicamente en participar en 

el comercio, sino en hacerlo de manera estratégica, aprovechando sus 



 

  

 

185 

beneficios para construir capacidades, diversificar la producción y 

generar un crecimiento más inclusivo y sostenible. 

Figura 23. Comercio exterior y crecimiento económico: efectos condicionados 

 

Nota: Elaboración propia 

 

10.2 Transformación productiva y diversificación 

exportadora 

Hablar de comercio exterior en América Latina sin abordar la 

diversificación exportadora es, en cierto modo, dejar incompleta la 

discusión sobre desarrollo. Durante décadas, gran parte de las 

economías de la región han sustentado su inserción internacional en la 

exportación de productos primarios: materias primas agrícolas, minerales 

o recursos energéticos. Este patrón, aunque ha permitido generar 

ingresos en determinados momentos, también ha evidenciado límites 

estructurales que dificultan la construcción de un crecimiento sostenido y 

menos vulnerable. La dependencia de productos primarios no solo 

expone a los países a la volatilidad de los precios internacionales, sino que 

también restringe la posibilidad de incorporar valor agregado. En este 

tipo de actividades, el espacio para la innovación, la diferenciación y el 

aprendizaje tecnológico suele ser más reducido. Como consecuencia, 

los encadenamientos productivos internos tienden a ser débiles, lo que 

limita la capacidad de la economía para expandirse de manera 

equilibrada. Frente a esta realidad, la transformación productiva emerge 

como un objetivo estratégico. No se trata únicamente de cambiar qué 
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se exporta, sino de modificar la estructura económica en su conjunto. 

Implica avanzar hacia actividades más complejas, con mayor contenido 

tecnológico, capaces de generar conocimiento, empleo de calidad y 

mayores niveles de productividad. En este proceso, la diversificación 

exportadora actúa como un indicador clave: refleja la capacidad de un 

país para ampliar su base productiva y reducir su dependencia de unos 

pocos bienes. La experiencia internacional ofrece ejemplos claros de 

cómo este proceso puede marcar la diferencia. Países que en el pasado 

dependían fuertemente de exportaciones primarias lograron, mediante 

políticas sostenidas, transitar hacia la producción de manufacturas y 

servicios intensivos en conocimiento. Este cambio no ocurrió de manera 

espontánea; fue el resultado de estrategias de largo plazo que 

combinaron inversión en educación, desarrollo de capacidades 

tecnológicas, fortalecimiento institucional y una activa participación del 

Estado en la promoción productiva. Un elemento central en estos 

procesos ha sido la política industrial. Durante mucho tiempo, este tipo de 

políticas fue objeto de debate, especialmente en contextos donde se 

promovía una apertura comercial sin intervención estatal. Sin embargo, 

la evidencia ha mostrado que los países que lograron diversificar su 

estructura productiva no lo hicieron dejando todo al mercado. Por el 

contrario, implementaron políticas orientadas a identificar sectores 

estratégicos, apoyar la innovación, facilitar el acceso a financiamiento y 

promover la articulación entre empresas, universidades y centros de 

investigación. En este sentido, la inversión en capital humano resulta 

determinante. La diversificación hacia sectores de mayor valor agregado 

requiere trabajadores calificados, capaces de adaptarse a tecnologías 

complejas y de participar en procesos productivos más sofisticados. La 

educación, por tanto, no solo cumple una función social, sino que se 

convierte en un componente esencial de la competitividad 

internacional. Otro aspecto clave es la articulación entre el sector público 

y el sector privado. La transformación productiva no puede ser impulsada 

únicamente desde el Estado ni exclusivamente desde las empresas. 

Requiere coordinación, diálogo y construcción de agendas comunes. 

Las políticas públicas deben responder a las necesidades reales del tejido 

productivo, mientras que las empresas deben asumir un rol activo en la 

innovación y en la mejora de sus capacidades. En el contexto actual, la 

inserción en cadenas globales de valor representa una oportunidad 

significativa para avanzar en este proceso. Estas cadenas fragmentan la 

producción a nivel internacional, permitiendo que distintos países 

participen en diferentes etapas de un mismo proceso productivo. Para 

las economías en desarrollo, esto abre la posibilidad de integrarse en el 
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comercio internacional sin necesidad de desarrollar industrias completas 

desde el inicio. No obstante, esta inserción plantea un desafío 

fundamental: no quedar atrapado en los eslabones de menor valor 

agregado. Muchas economías participan en actividades intensivas en 

mano de obra o en etapas iniciales del proceso productivo, donde el 

aprendizaje y la generación de valor son limitados. El verdadero reto 

consiste en utilizar esa participación como plataforma para escalar hacia 

actividades más complejas, incorporando tecnología, conocimiento y 

capacidades propias. Este proceso de escalamiento no es automático. 

Requiere estrategias deliberadas orientadas a mejorar la productividad, 

fomentar la innovación y fortalecer los vínculos entre empresas locales y 

actores internacionales. En ausencia de estas estrategias, la participación 

en cadenas globales puede consolidar estructuras productivas poco 

diversificadas, reproduciendo las limitaciones existentes. En el caso de 

América Latina, la diversificación exportadora sigue siendo una tarea 

pendiente. Si bien algunos países han logrado avances en determinados 

sectores, en general la región mantiene una alta concentración en 

productos primarios o en actividades con bajo contenido tecnológico. 

Esto refleja la necesidad de profundizar las políticas orientadas a la 

transformación productiva y de fortalecer las capacidades internas. Para 

países como Ecuador, este desafío es especialmente relevante. La 

estructura exportadora, históricamente concentrada en pocos 

productos, plantea la necesidad de explorar nuevas áreas de desarrollo, 

promover la innovación y generar condiciones que permitan a las 

empresas competir en sectores más dinámicos. Esto no implica 

abandonar las ventajas existentes, sino complementarlas con nuevas 

capacidades que amplíen las posibilidades de crecimiento. En definitiva, 

la diversificación exportadora no es un objetivo aislado, sino parte de un 

proceso más amplio de transformación económica. Se trata de construir 

una base productiva más compleja, resiliente y capaz de generar 

desarrollo sostenible. El comercio exterior puede ser un canal para 

lograrlo, pero solo cuando se articula con políticas que fomenten el 

aprendizaje, la innovación y la generación de valor agregado. 

Cuadro 27. Estrategias para la transformación productiva y diversificación exportadora 

Dimensión Estrategia clave Impacto en el desarrollo 

económico 

Estructura 

productiva 

Diversificación de 

sectores económicos 

Reduce dependencia de 

productos primarios 

Política industrial Identificación y apoyo a 

sectores estratégicos 

Impulsa actividades de 

mayor valor agregado 

Capital humano Inversión en educación y 

formación técnica 

Mejora productividad y 

capacidad de innovación 
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Dimensión Estrategia clave Impacto en el desarrollo 

económico 

Innovación Fomento de 

investigación y desarrollo 

Genera ventajas 

competitivas sostenibles 

Articulación 

institucional 

Coordinación entre 

Estado, empresas y 

academia 

Fortalece el ecosistema 

productivo 

Cadenas globales 

de valor 

Inserción con estrategia 

de escalamiento 

Permite aprendizaje 

tecnológico y sofisticación 

productiva 

Infraestructura Mejora de logística y 

conectividad 

Facilita acceso a mercados 

internacionales 

Financiamiento Acceso a crédito para 

sectores productivos 

Apoya expansión y 

modernización empresarial 
 

10.3 Comercio exterior, innovación y desarrollo 

tecnológico 

Durante mucho tiempo, el comercio exterior fue entendido 

principalmente como un intercambio de bienes entre países. Sin 

embargo, en la actualidad resulta evidente que su alcance va mucho 

más allá de la circulación de mercancías. El comercio internacional es 

también un canal a través del cual circula conocimiento, se transfieren 

tecnologías y se transforman las capacidades productivas de las 

economías. En este sentido, su relación con la innovación y el desarrollo 

tecnológico se ha convertido en un eje central para comprender cómo 

los países pueden avanzar hacia modelos de crecimiento más 

sofisticados. Uno de los mecanismos más visibles de esta relación es la 

importación de bienes de capital. Cuando una empresa adquiere 

maquinaria avanzada o equipos tecnológicos del exterior, no solo está 

incorporando herramientas físicas, sino también conocimiento 

incorporado. Estas tecnologías suelen estar asociadas a procesos 

productivos más eficientes, estándares de calidad más elevados y formas 

de organización más complejas. En consecuencia, su adopción puede 

generar mejoras significativas en la productividad. A este proceso se 

suma la exposición a estándares internacionales. Para participar en 

mercados externos, las empresas deben cumplir requisitos técnicos, 

sanitarios y de calidad cada vez más exigentes. Lejos de constituir 

únicamente barreras, estos estándares pueden actuar como incentivos 

para la modernización productiva. Adaptarse a ellos implica mejorar 

procesos, optimizar recursos y, en muchos casos, innovar. Así, el comercio 

exterior se convierte en una fuente indirecta de aprendizaje. 
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Otro elemento fundamental es la competencia internacional. La 

presencia de productos extranjeros en el mercado interno obliga a las 

empresas locales a mejorar su desempeño para mantenerse 

competitivas. Esta presión puede estimular la innovación, ya sea a través 

de la adopción de nuevas tecnologías, la mejora de procesos o la 

diferenciación de productos. En este sentido, el comercio actúa como 

un catalizador que impulsa cambios al interior de las economías. Sin 

embargo, estos efectos no son automáticos ni universales. La capacidad 

de un país para beneficiarse de estas dinámicas depende, en gran 

medida, de lo que se conoce como “capacidad de absorción 

tecnológica”. Este concepto hace referencia a la habilidad de una 

economía para identificar, asimilar y utilizar el conocimiento que proviene 

del exterior. Sin esta capacidad, la tecnología puede ser incorporada de 

manera superficial, sin generar transformaciones profundas en la 

estructura productiva. La capacidad de absorción está estrechamente 

vinculada a factores como la calidad del sistema educativo, la 

formación del capital humano, la inversión en investigación y desarrollo, 

y la existencia de instituciones que promuevan la innovación. Cuando 

estos elementos están presentes, el comercio exterior puede convertirse 

en una plataforma de aprendizaje continuo. Las empresas no solo 

adoptan tecnologías, sino que también desarrollan capacidades 

propias, adaptan conocimientos y generan innovaciones. En cambio, en 

contextos donde estas condiciones son débiles, el impacto del comercio 

sobre la innovación tiende a ser limitado. Las economías pueden importar 

tecnología y participar en mercados internacionales, pero sin lograr 

internalizar el conocimiento ni generar procesos de mejora sostenida. En 

estos casos, el comercio puede reforzar patrones de especialización 

poco dinámicos, sin contribuir significativamente al desarrollo 

tecnológico. Desde una perspectiva más amplia, la relación entre 

comercio e innovación también se manifiesta en la participación en 

cadenas globales de valor. Estas estructuras productivas, organizadas a 

escala internacional, permiten a las empresas integrarse en redes donde 

el conocimiento y la tecnología circulan de manera constante. Para las 

economías en desarrollo, esta participación puede representar una 

oportunidad para acceder a procesos productivos avanzados y 

aprender de actores más experimentados. No obstante, al igual que en 

otros ámbitos, el resultado depende de la posición que se ocupe dentro 

de estas cadenas. Participar en actividades de bajo contenido 

tecnológico ofrece oportunidades limitadas de aprendizaje, mientras 

que el acceso a etapas más complejas puede generar efectos 

significativos en términos de innovación. De ahí la importancia de diseñar 
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estrategias que permitan a las empresas escalar dentro de estas 

estructuras y no quedar confinadas a segmentos de menor valor 

agregado. En este contexto, la política pública adquiere un papel 

decisivo. La articulación entre comercio, innovación y política industrial 

se ha convertido en una de las principales recomendaciones de 

organismos internacionales para promover el desarrollo económico. No 

se trata de impulsar cada uno de estos elementos de manera aislada, 

sino de integrarlos en una estrategia coherente que potencie sus efectos. 

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe ha insistido en 

que la superación de la dependencia estructural requiere precisamente 

este tipo de enfoque articulado, donde el comercio exterior se vincule 

con la generación de capacidades tecnológicas y la transformación 

productiva. Para países como Ecuador, este desafío es particularmente 

relevante. La posibilidad de aprovechar el comercio exterior como 

fuente de innovación depende de la capacidad de fortalecer el sistema 

educativo, promover la investigación, incentivar la adopción 

tecnológica y generar vínculos entre empresas, universidades y centros 

de conocimiento. Sin estos elementos, las oportunidades que ofrece el 

comercio pueden desaprovecharse o tener un impacto limitado. 

Asimismo, es importante considerar que la innovación no se limita a la 

tecnología en sentido estricto. Incluye también mejoras en la 

organización, en los modelos de negocio y en la gestión empresarial. En 

muchos casos, la capacidad de competir en mercados internacionales 

depende tanto de estos aspectos como de la incorporación de 

tecnología avanzada. El comercio exterior, al exponer a las empresas a 

nuevas formas de operar, puede estimular este tipo de innovaciones. En 

definitiva, el comercio internacional puede ser una poderosa fuente de 

innovación y desarrollo tecnológico, pero su impacto está condicionado 

por las capacidades internas de cada economía. La clave no radica 

únicamente en participar en el comercio, sino en hacerlo de manera que 

permita aprender, adaptarse y evolucionar. Cuando el comercio se 

articula con políticas de innovación y desarrollo, se convierte en un 

instrumento capaz de transformar la estructura productiva y abrir nuevas 

oportunidades de crecimiento. 

Cuadro 28. Relación entre comercio exterior, innovación y desarrollo tecnológico 

Elemento  Mecanismo de influencia Resultado esperado en la 

economía 

Importación de 

tecnología 

Adquisición de maquinaria 

y equipos avanzados 

Incremento de 

productividad 

Estándares 

internacionales 

Cumplimiento de normas 

técnicas y de calidad 

Mejora de procesos y 

productos 
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Elemento  Mecanismo de influencia Resultado esperado en la 

economía 

Competencia 

externa 

Presión sobre empresas 

locales 

Incentivo a la innovación 

Capital humano Formación y capacitación 

especializada 

Mayor capacidad de 

absorción tecnológica 

Investigación y 

desarrollo 

Inversión en conocimiento Generación de 

innovación propia 

Cadenas globales 

de valor 

Integración en redes 

productivas internacionales 

Aprendizaje y 

transferencia 

tecnológica 

Política pública Articulación entre 

comercio, innovación e 

industria 

Desarrollo tecnológico 

sostenido 

Capacidad de 

absorción 

Asimilación y adaptación 

del conocimiento externo 

Transformación 

estructural de la 

economía 

 

10.4 Comercio exterior y empleo 

Pocos temas generan tanto debate como la relación entre comercio 

exterior y empleo. A diferencia de otras dimensiones del desarrollo 

económico, aquí los efectos del comercio se perciben de manera 

directa en la vida de las personas: en la creación de nuevas 

oportunidades laborales, pero también en la pérdida de empleos en 

sectores que no logran adaptarse a la competencia internacional. Esta 

dualidad convierte al empleo en uno de los puntos más sensibles y a la 

vez más complejos del análisis del comercio internacional. En términos 

generales, la apertura comercial puede convertirse en una fuente 

importante de generación de empleo, especialmente en aquellos 

sectores con capacidad exportadora. Cuando una empresa logra 

insertarse en mercados internacionales, su escala de producción tiende 

a expandirse, lo que incrementa la demanda de mano de obra. Este 

efecto puede ser particularmente significativo en actividades intensivas 

en trabajo, como ciertos sectores agroindustriales o manufactureros, 

donde el acceso a nuevos mercados se traduce rápidamente en más 

puestos de trabajo. Sin embargo, este no es el único efecto posible. El 

mismo proceso de apertura que impulsa el crecimiento en algunos 

sectores puede generar presiones en otros. Las industrias que enfrentan 

competencia externa y no cuentan con niveles adecuados de 

productividad pueden perder participación en el mercado, reducir su 

producción o incluso desaparecer. Este fenómeno, lejos de ser 

excepcional, forma parte de los procesos de ajuste estructural asociados 

a la integración en la economía global. Esta dinámica revela una 

característica fundamental: el impacto del comercio sobre el empleo no 

es homogéneo. No todos los sectores, regiones o grupos de trabajadores 



 

  

 

192 

experimentan los mismos efectos. Mientras algunos se benefician de 

nuevas oportunidades, otros enfrentan riesgos de desplazamiento. Por 

ello, analizar el impacto del comercio únicamente en términos 

agregados puede ocultar desigualdades importantes en su distribución. 

Uno de los factores que determina cómo se manifiestan estos efectos es 

la estructura productiva de cada país. Las economías con mayor 

diversificación y con sectores dinámicos tienden a absorber con mayor 

facilidad los cambios generados por el comercio. En cambio, aquellas 

con estructuras productivas concentradas o poco flexibles pueden 

enfrentar mayores dificultades para generar nuevas oportunidades 

laborales cuando ciertos sectores se ven afectados. La movilidad laboral 

también juega un papel crucial. La capacidad de los trabajadores para 

desplazarse entre sectores, adaptarse a nuevas actividades o adquirir 

nuevas habilidades influye directamente en la forma en que se 

distribuyen los efectos del comercio. En contextos donde esta movilidad 

es limitada, los costos de ajuste pueden ser más altos y prolongados. En 

este punto, el rol de las políticas públicas resulta determinante. La 

evidencia internacional muestra que los países que han logrado gestionar 

de manera más efectiva la relación entre comercio y empleo son 

aquellos que han acompañado la apertura con políticas de transición. 

Estas incluyen programas de capacitación, reconversión productiva, 

apoyo a la inserción laboral y mecanismos de protección social que 

amortiguan los efectos negativos de corto plazo. La capacitación 

laboral, en particular, se convierte en un elemento clave. A medida que 

el comercio impulsa cambios en la estructura productiva, también 

transforma la demanda de habilidades. Surgen nuevas ocupaciones, se 

modifican los perfiles laborales y aumenta la importancia de 

competencias técnicas y tecnológicas. Preparar a la fuerza laboral para 

estos cambios no solo facilita la adaptación, sino que permite 

aprovechar mejor las oportunidades generadas por el comercio. 

Asimismo, es importante considerar la calidad del empleo generado. El 

comercio exterior no solo influye en la cantidad de puestos de trabajo, 

sino también en sus características. La inserción en mercados 

internacionales puede promover empleos más formales, mejor 

remunerados y con mayores exigencias de capacitación. Sin embargo, 

en ausencia de regulaciones adecuadas, también puede dar lugar a 

formas de empleo precarias o inestables. Otro aspecto relevante es la 

dimensión territorial del empleo. Los efectos del comercio no se 

distribuyen de manera uniforme en el espacio. Algunas regiones, 

especialmente aquellas con acceso a infraestructura, conectividad y 

actividades exportadoras, pueden experimentar un mayor dinamismo 

laboral. Otras, en cambio, pueden quedar rezagadas si no logran 

integrarse en los procesos de transformación productiva. Esta dimensión 

territorial plantea desafíos adicionales en términos de políticas de 
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desarrollo regional. En el caso de América Latina, la relación entre 

comercio y empleo ha estado marcada por estas tensiones. Si bien el 

comercio ha contribuido a generar empleo en determinados sectores, 

también ha evidenciado limitaciones en la capacidad de las economías 

para absorber los cambios estructurales. Esto refuerza la necesidad de 

diseñar políticas que no solo promuevan la apertura, sino que también 

faciliten la adaptación de los trabajadores y las empresas. 

Para países como Ecuador, este desafío adquiere particular relevancia. 

La estructura productiva, la distribución geográfica de las actividades 

económicas y las condiciones del mercado laboral influyen en la forma 

en que el comercio impacta el empleo. Aprovechar las oportunidades 

que ofrece el comercio exterior requiere no solo fortalecer la 

competitividad de los sectores exportadores, sino también garantizar que 

los beneficios se traduzcan en empleo de calidad y en mejoras reales en 

las condiciones de vida. En última instancia, el comercio exterior no 

determina por sí mismo el nivel de empleo. Su impacto está mediado por 

un conjunto de factores económicos, institucionales y sociales. Entender 

esta interacción es fundamental para evitar visiones simplistas y para 

diseñar estrategias que maximicen los beneficios del comercio mientras 

se gestionan sus costos. El verdadero desafío no consiste en elegir entre 

apertura o protección, sino en construir un modelo de inserción 

internacional que genere oportunidades laborales sostenibles, inclusivas 

y de calidad. Solo bajo esta lógica, el comercio exterior puede 

convertirse en un instrumento efectivo para el desarrollo económico y 

social. 

Cuadro 29. Efectos del comercio exterior sobre el empleo 

Dimensión Efecto positivo Riesgo o desafío 

Sectores 

exportadores 

Generación de nuevos 

empleos 

Dependencia de mercados 

externos 

Sectores no 

competitivos 

Incentivo a la eficiencia Pérdida de empleos 

Calidad del 

empleo 

Mayor formalización y 

especialización 

Posible precarización en 

ausencia de regulación 

Movilidad laboral Adaptación a nuevas 

oportunidades 

Dificultad de reconversión 

Capital humano Demanda de nuevas 

habilidades 

Brecha de capacitación 

Política pública Programas de apoyo y 

reconversión 

Falta de implementación 

efectiva 

Distribución 

territorial 

Desarrollo en regiones 

dinámicas 

Desigualdad regional 

Impacto general Potencial generación 

neta de empleo 

Ajustes estructurales de corto 

plazo 
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10.5 Comercio, desigualdad y desarrollo sostenible 

En el debate contemporáneo sobre el comercio exterior, una de las 

preguntas más relevantes ya no es únicamente cuánto crecen las 

economías gracias al intercambio internacional, sino cómo se distribuyen 

esos beneficios y a qué costo se generan. El crecimiento impulsado por 

exportaciones puede traducirse en mayores ingresos y dinamismo 

económico, pero no garantiza, por sí mismo, una mejora equitativa en las 

condiciones de vida de la población. Esta distinción resulta fundamental 

para comprender los desafíos actuales del desarrollo. En muchos casos, 

los beneficios del comercio se concentran en sectores específicos 

particularmente aquellos con mayor capacidad exportadora o en 

regiones con mejores condiciones de infraestructura, conectividad y 

acceso a mercados. Mientras estos espacios experimentan crecimiento 

y modernización, otras áreas pueden quedar rezagadas, profundizando 

desigualdades territoriales. Esta dinámica no es exclusiva de un país en 

particular; ha sido una constante en diversas economías en desarrollo. A 

nivel social, algo similar puede ocurrir. Los trabajadores vinculados a 

sectores dinámicos o con mayor nivel de capacitación suelen 

beneficiarse más de las oportunidades que genera el comercio 

internacional. En contraste, aquellos que se encuentran en actividades 

menos competitivas o con menor acceso a formación pueden enfrentar 

mayores dificultades para adaptarse a los cambios estructurales. Como 

resultado, el comercio puede, en ciertos contextos, ampliar brechas 

preexistentes si no se acompaña de políticas adecuadas. Este escenario 

ha llevado a replantear el papel del comercio exterior dentro de una 

visión más amplia del desarrollo. Ya no se trata únicamente de promover 

exportaciones o atraer inversiones, sino de asegurar que estos procesos 

contribuyan a la inclusión social, la equidad y la sostenibilidad. En este 

marco, surge con fuerza el concepto de desarrollo sostenible, que 

propone un equilibrio entre crecimiento económico, bienestar social y 

protección ambiental. 

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible ha reconocido 

explícitamente el papel del comercio como un instrumento que puede 

contribuir a estos objetivos, siempre que se articule con políticas 

coherentes en distintos ámbitos. El comercio puede facilitar el acceso a 

tecnologías limpias, promover prácticas productivas más responsables y 

generar oportunidades económicas. Sin embargo, estos efectos no son 

automáticos; dependen de la manera en que se diseñan e implementan 

las políticas públicas (Unidas, s.f.). 

En el plano ambiental, el comercio exterior plantea desafíos 

particularmente complejos. Por un lado, la expansión de las 

exportaciones puede incentivar el uso intensivo de recursos naturales, lo 
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que genera presiones sobre ecosistemas y biodiversidad. Por otro, 

también puede abrir espacios para la adopción de estándares 

ambientales más exigentes, impulsados por mercados internacionales 

que valoran la sostenibilidad. Esta dualidad refleja nuevamente que el 

impacto del comercio depende de las condiciones en las que se 

desarrolla. El concepto de comercio sostenible emerge precisamente 

como una respuesta a estas tensiones. No se trata de limitar el comercio, 

sino de orientarlo hacia prácticas que generen valor económico sin 

comprometer el bienestar social ni el equilibrio ambiental. Esto implica, 

entre otras cosas, promover cadenas de producción responsables, 

fomentar el uso eficiente de recursos, reducir emisiones y garantizar 

condiciones laborales adecuadas. En este contexto, la política pública 

desempeña un papel central. Los Estados pueden implementar 

mecanismos que aseguren una distribución más equitativa de los 

beneficios del comercio, como políticas fiscales redistributivas, inversión 

en educación y salud, y programas de desarrollo regional. Asimismo, 

pueden establecer regulaciones ambientales que orienten la actividad 

productiva hacia modelos más sostenibles, sin perder competitividad. La 

articulación entre estas dimensiones es clave. Un modelo de crecimiento 

basado exclusivamente en la expansión de exportaciones, sin considerar 

sus efectos sociales y ambientales, puede generar resultados positivos en 

el corto plazo, pero difícilmente será sostenible en el tiempo. Por el 

contrario, integrar el comercio en una estrategia de desarrollo más 

amplia permite aprovechar sus beneficios de manera más equilibrada. 

En el caso de América Latina, este desafío es particularmente relevante. 

La región enfrenta altos niveles de desigualdad y una fuerte 

dependencia de recursos naturales, lo que plantea la necesidad de 

avanzar hacia modelos de desarrollo más inclusivos y sostenibles. El 

comercio exterior puede ser parte de la solución, pero solo si se gestiona 

con una visión que trascienda el crecimiento económico y considere sus 

múltiples impactos. Para países como Ecuador, esto implica repensar la 

forma en que se estructura la inserción internacional. No basta con 

aumentar las exportaciones; es necesario promover actividades que 

generen valor agregado, empleo de calidad y un uso responsable de los 

recursos. Al mismo tiempo, se requiere fortalecer las políticas sociales y 

ambientales que permitan distribuir los beneficios del comercio de 

manera más equitativa. En definitiva, el comercio exterior no es neutro en 

términos sociales ni ambientales. Puede contribuir a reducir 

desigualdades o a profundizarlas; puede favorecer la sostenibilidad o 

ponerla en riesgo. Todo depende de las decisiones que se tomen en torno 

a su gestión. El desafío consiste en construir un modelo de comercio que 

no solo sea competitivo, sino también justo y sostenible, capaz de generar 

desarrollo en un sentido integral. 
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Cuadro 30. Comercio exterior, desigualdad y sostenibilidad 

Dimensión Riesgo asociado Estrategia para 

mitigación 

Resultado 

esperado 

Distribución del 

ingreso 

Concentración de 

beneficios en ciertos 

sectores 

Políticas 

redistributivas 

Mayor equidad 

social 

Desigualdad 

territorial 

Crecimiento desigual 

entre regiones 

Inversión en 

desarrollo 

regional 

Reducción de 

brechas 

territoriales 

Empleo Exclusión de 

trabajadores no 

calificados 

Programas de 

capacitación 

Inclusión laboral 

Medio 

ambiente 

Sobreexplotación de 

recursos naturales 

Regulación 

ambiental y 

producción 

sostenible 

Protección de 

ecosistemas 

Competitividad Presión por reducir 

costos sin considerar 

impactos sociales 

Estándares 

laborales y 

ambientales 

Competencia 

responsable 

Innovación 

sostenible 

Baja adopción de 

tecnologías limpias 

Incentivos a 

innovación 

verde 

Desarrollo 

tecnológico 

sostenible 

Política pública Falta de articulación 

entre áreas 

Enfoque integral 

de desarrollo 

Crecimiento 

equilibrado y 

sostenible 
 

10.6 Vulnerabilidad externa y volatilidad internacional 

Uno de los rasgos más persistentes de las economías latinoamericanas ha 

sido su exposición a los vaivenes del entorno internacional. Esta 

vulnerabilidad no es un fenómeno abstracto; se manifiesta de manera 

concreta en la estabilidad fiscal, en la inversión pública, en el empleo y, 

en última instancia, en la calidad de vida de la población. En el centro 

de esta dinámica se encuentra un elemento estructural: la alta 

dependencia de exportaciones primarias. Cuando una economía basa 

una parte significativa de sus ingresos en la exportación de unos pocos 

productos generalmente materias primas, su desempeño queda 

estrechamente ligado a factores que escapan a su control. Los precios 

internacionales de estos bienes responden a dinámicas globales: 

cambios en la demanda de grandes economías, tensiones geopolíticas, 

innovaciones tecnológicas o incluso fenómenos climáticos. Como 

resultado, los países exportadores pueden experimentar periodos de 

bonanza seguidos de fases de contracción, sin que exista 

necesariamente un cambio en sus capacidades productivas internas. 

Durante los ciclos de auge, los ingresos por exportaciones aumentan, lo 

que puede traducirse en mayores recursos fiscales, expansión del gasto 

público y crecimiento económico acelerado. Sin embargo, estos 

periodos también pueden generar una falsa sensación de estabilidad. La 
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abundancia de recursos puede desincentivar la diversificación 

productiva y fortalecer la dependencia de los mismos sectores que 

originan la bonanza. El problema se hace evidente cuando el ciclo se 

revierte. La caída de los precios internacionales reduce los ingresos 

externos, afecta las finanzas públicas y limita la capacidad del Estado 

para sostener niveles de inversión y gasto social. Este ajuste, en muchos 

casos, se traslada al conjunto de la economía, generando 

desaceleración, aumento del desempleo y presiones sobre la estabilidad 

macroeconómica. 

Esta dinámica cíclica ha sido ampliamente documentada en la historia 

económica de la región. Más allá de sus efectos inmediatos, revela una 

cuestión de fondo: la vulnerabilidad externa no es simplemente el 

resultado de factores externos, sino de la forma en que las economías 

están estructuradas internamente. La concentración exportadora 

amplifica los efectos de la volatilidad internacional, mientras que una 

estructura más diversificada tiende a absorber mejor los choques. En este 

contexto, la diversificación productiva se presenta como una de las 

estrategias más relevantes para reducir la vulnerabilidad. Ampliar la base 

exportadora, incorporar productos con mayor valor agregado y 

desarrollar nuevos sectores permite distribuir los riesgos y disminuir la 

dependencia de un número reducido de bienes. No se trata de eliminar 

las exportaciones tradicionales, sino de complementarlas con nuevas 

actividades que aporten estabilidad y dinamismo. 

Otra estrategia clave es la integración regional. En un entorno global 

incierto, los mercados regionales pueden ofrecer espacios de mayor 

estabilidad relativa. El fortalecimiento del comercio intrarregional permite 

a los países reducir su exposición a fluctuaciones externas, fomentar 

encadenamientos productivos y generar economías de escala. Además, 

la cooperación regional puede facilitar la coordinación de políticas 

económicas frente a choques externos. No obstante, estas estrategias 

requieren tiempo y consistencia. En el corto plazo, la estabilidad 

macroeconómica desempeña un papel fundamental en la gestión de la 

volatilidad. Políticas fiscales prudentes, manejo responsable de la deuda, 

acumulación de reservas internacionales y marcos monetarios creíbles 

permiten amortiguar los efectos de los ciclos externos. Estas herramientas 

no eliminan la volatilidad, pero sí reducen su impacto y otorgan mayor 

margen de maniobra a los gobiernos. Un aspecto que ha cobrado 

relevancia en los últimos años es la necesidad de construir mecanismos 

contra cíclicos. Durante los periodos de bonanza, resulta estratégico 

generar ahorros, fortalecer fondos de estabilización o invertir en sectores 

que impulsen la diversificación. De esta manera, cuando se produce una 

caída en los precios internacionales, la economía cuenta con recursos y 

capacidades para enfrentar el ajuste sin afectar de manera drástica su 

estabilidad. En el caso de países como Ecuador, esta problemática 

adquiere una dimensión particular. La dependencia de ciertos productos 

de exportación implica que los cambios en el entorno internacional 
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pueden tener efectos inmediatos sobre la economía. Esto refuerza la 

importancia de avanzar hacia una estructura productiva más 

diversificada, fortalecer la institucionalidad económica y diseñar políticas 

que permitan gestionar de manera más eficiente los ciclos externos. 

Además, en un mundo cada vez más interconectado, la volatilidad no 

proviene únicamente de los precios de los bienes primarios. Factores 

como crisis financieras internacionales, cambios en las cadenas globales 

de valor o transformaciones tecnológicas también pueden generar 

impactos significativos. Esto amplía el alcance del desafío y exige una 

visión más integral de la gestión económica. En definitiva, la 

vulnerabilidad externa no es un destino inevitable, sino una condición que 

puede ser gestionada y, en cierta medida, transformada. Reducirla 

implica ir más allá de las respuestas de corto plazo y apostar por cambios 

estructurales que fortalezcan la resiliencia de la economía. El comercio 

exterior seguirá siendo una fuente de oportunidades, pero su contribución 

al desarrollo dependerá de la capacidad de los países para enfrentar la 

volatilidad con estrategias inteligentes y sostenidas en el tiempo. 

Figura 24. Dependencia exportadora y volatilidad 

 

Nota: Elaboración propia 
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CASO DE ESTUDIO 

Exportaciones primarias y transformación productiva en América Latina 

Durante la primera década del siglo XXI, América Latina experimentó uno 

de los periodos más favorables de su historia reciente en términos de 

comercio exterior. El aumento sostenido de los precios internacionales de 

materias primas impulsado principalmente por la demanda de 

economías emergentes generó un crecimiento significativo de las 

exportaciones en varios países de la región. Este contexto permitió 

incrementar los ingresos fiscales, fortalecer las reservas internacionales y 

financiar políticas públicas orientadas a la reducción de la pobreza y la 

expansión del gasto social. En muchos casos, estos recursos contribuyeron 

a mejorar indicadores macroeconómicos y sociales en el corto plazo. Sin 

embargo, bajo esta aparente bonanza, persistía una característica 

estructural: la alta concentración de las exportaciones en productos 

primarios con bajo nivel de valor agregado. A pesar del incremento en 

los ingresos, la estructura productiva no experimentó transformaciones 

profundas en la mayoría de los países. La abundancia de recursos 

generó, en algunos casos, incentivos limitados para diversificar la 

producción o invertir de manera sostenida en innovación y desarrollo 

tecnológico. Este fenómeno, asociado en la literatura económica a 

dinámicas como la “especialización regresiva” o la “reprimarización”, 

evidenció que el crecimiento impulsado por exportaciones no 

necesariamente se traduce en procesos de desarrollo estructural. 

Cuando el ciclo internacional cambió y los precios de las materias primas 

comenzaron a descender, las economías de la región enfrentaron 

rápidamente las consecuencias de esta dependencia. La reducción de 

ingresos externos afectó la estabilidad fiscal, limitó la capacidad de 

inversión pública y generó desaceleración económica. En algunos casos, 

estos efectos se tradujeron en retrocesos en indicadores sociales y en 

mayores niveles de vulnerabilidad. Este proceso puso de manifiesto una 

lección central: la volatilidad internacional tiene un impacto mucho más 

profundo cuando las economías carecen de una base productiva 

diversificada. La dependencia de un número reducido de bienes 

amplifica los efectos de los ciclos externos, mientras que la ausencia de 

sectores dinámicos limita la capacidad de respuesta frente a estos 

cambios. Al mismo tiempo, la experiencia regional evidenció que el 

comercio exterior puede ser una fuente importante de crecimiento, pero 

no garantiza por sí solo el desarrollo sostenible. La clave radica en cómo 

se utilizan los recursos generados durante los periodos de bonanza. Países 

que logran canalizar estos ingresos hacia la inversión en capital humano, 

infraestructura e innovación tienen mayores probabilidades de 
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transformar su estructura productiva y reducir su vulnerabilidad. En este 

sentido, el caso latinoamericano refleja la importancia de articular el 

comercio exterior con estrategias de largo plazo orientadas a la 

diversificación productiva, la incorporación de valor agregado y el 

desarrollo tecnológico. Sin estas políticas, los ciclos de auge y caída 

tienden a reproducirse, limitando las posibilidades de un crecimiento 

sostenido. En definitiva, este caso demuestra que el comercio exterior 

puede impulsar el crecimiento económico, pero su contribución al 

desarrollo depende de la capacidad de los países para transformar sus 

estructuras productivas, gestionar la volatilidad y construir bases más 

sólidas para el futuro. La experiencia de América Latina no es solo una 

advertencia, sino también una oportunidad para replantear el papel del 

comercio en el desarrollo. 

 

 

  



 

  

 

201 

Bibliografía 

 

ALADI. (2020). Transporte y logística internacional en América Latina: desafíos 

para la integración regional. Montevideo. Obtenido de 

https://www.aladi.org/infraestructura-y-logistica/logistica/ 

ALADI. (s.f.). Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI). Obtenido de 

https://www.aladi.org/?utm_source=chatgpt.com 

Bank, W. (2023). Connecting to Compete 2023: Trade Logistics in an Uncertain 

Global Economy. Obtenido de 

https://lpi.worldbank.org/sites/default/files/2023-04/Connecting-to-

Compete-2023.pdf 

BCE. (2008). Análisis trimestral de la balanza de pagos. Quito, Ecuador. 

Obtenido de 

https://contenido.bce.fin.ec/documentos/Estadisticas/SectorExterno/Bal

anzaPagos/analisisBPagos/abp200804.pdf?utm_source=chatgpt.com 

BCE. (2014). Notas metodológicas de la balanza de pagos del Ecuador. Quito, 

Ecuador. Obtenido de 

https://contenido.bce.fin.ec/documentos/Estadisticas/SectorExterno/Bal

anzaPagos/metodologia.pdf?utm_source=chatgpt.com 

BCE. (2025). Balanza de Pagos (definición y componentes). 

BID. (2021). Transformación digital en logística y comercio exterior. Washington 

D.C. Obtenido de https://publications.iadb.org/es/logistica-en-america-

latina-y-el-caribe-oportunidades-desafios-y-lineas-de-accion 

BID), B. I. (2019). Infraestructura logística y competitividad en América Latina. 

Washington D. C., Estados Unidos: BID. Obtenido de 

https://publications.iadb.org/es/temas/transporte 

BID, B. I. (2019). Gestión coordinada de fronteras y modernización aduanera. 

Washington D. C., Estados Unidos: BID. Obtenido de 

https://publications.iadb.org/es/gestion-coordinada-de-fronteras-y-

modernizacion-aduanera 



 

  

 

202 

Brealey, R. A., Myers, S. C., & Allen, F. (2015). Principios de finanzas corporativas. 

Madrid, España: McGraw-Hill Education. Obtenido de 

https://www.mheducation.es/principios-de-finanzas-corporativas 

CAF. (2020). Logística y competitividad para el desarrollo en América Latina. 

Caracas. Obtenido de 

https://scioteca.caf.com/handle/123456789/1580 

CAVUSGIL. (2014). NEGOCIOS INTERNACIONALES.  

CEPAL. (2012). Cambio estructural para la igualdad: una visión integrada del 

desarrollo. Santiago, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. Obtenido de 

https://bibliotecadigital.economia.gov.br/bitstream/123456789/506/1/08

%202012%20Cambio%20estrutural%20para%20la%20igualdad.pdf?utm_s

ource=chatgpt.com 

CEPAL. (2022). Panorama del comercio internacional de América Latina y el 

Caribe 2022. Santiago de Chile, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. 

Obtenido de https://www.cepal.org/es/publicaciones 

CEPAL. (2023). Perspectivas del Comercio Internacional de América Latina y el 

Caribe, 2023: Cambios estructurales y tendencias del comercio (título en 

sitio CEPAL; puede variar ligeramente según edición exacta). Santiago, 

Chile: Naciones Unidas – CEPAL. Obtenido de 

https://www.cepal.org/es/publicaciones/68663-perspectivas-comercio-

internacional-america-latina-caribe-2023-

cambios?utm_source=chatgpt.com 

CEPAL. (2025). CEPAL lanza edición 2024 del Anuario Estadístico con datos 

relevantes de la situación económica. Obtenido de 

https://www.cepal.org/es/comunicados/cepal-lanza-edicion-2024-

anuario-estadistico-datos-relevantes-la-situacion-

economica?utm_source=chatgpt.com 

CEPAL. (2025). Estudio Económico de América Latina y el Caribe, 2025. 

Obtenido de https://www.cepal.org/es/publicaciones/82263-estudio-

economico-america-latina-caribe-2025-movilizacion-

recursos?utm_source=chatgpt.com 



 

  

 

203 

CEPAL), C. E. (2022). norama del comercio internacional de América Latina. 

Santiago de Chile, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. Obtenido de 

https://www.cepal.org/es/publicaciones 

CEPAL, C. E. (2019). La internacionalización de las pymes en América Latina. 

Santiago de Chile, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. Obtenido de 

https://www.cepal.org/ 

CEPAL, C. E. (2020). Costos del comercio y facilitación en América Latina. 

Santiago de Chile, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. Obtenido de 

https://www.cepal.org/sites/default/files/publication/files/45743/S190113

5_es.pdf 

CEPAL, C. E. (2021). Facilitación del comercio en América Latina y el Caribe: 

avances y desafíos. Santiago de Chile, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. 

Obtenido de https://www.cepal.org/es/publicaciones/46803-

facilitacion-comercio-america-latina-caribe-avances-desafios 

CEPAL, C. E. (2021). Transporte y logística en el comercio internacional de 

América Latina. Santiago de Chile, Chile: Naciones Unidas – CEPAL. 

Obtenido de https://www.cepal.org/es/temas/transporte 

Comercio, O. M. (2017). Guía del Acuerdo sobre Facilitación del Comercio. 

Ginebra, Suiza: OMC. Obtenido de 

https://www.wto.org/spanish/tratop_s/tradfa_s/tradfa_s.htm 

Comercio, O. M. (2019). Informe sobre el comercio mundial 2019: El futuro del 

comercio de servicios. Ginebra, Suiza: OMC. 

doi:https://doi.org/10.30875/3f8e3f47-es 

Correa Henao, M. (2016). Derecho económico: fundamentos y estructura. 

Bogotá, Colombia: Universidad Externado de Colombia. Obtenido de 

https://publicaciones.uexternado.edu.co/derecho-economico-

fundamentos-y-estructura.html 

De la Maza Gazmuri, Í. (2018). Contratos internacionales. Santiago de Chile, 

Chile: Editorial Jurídica de Chile. Obtenido de 

https://www.editorialjuridicachile.cl/contratos-internacionales 



 

  

 

204 

Desarrollo, B. I. (2019). Logística en América Latina y el Caribe: Oportunidades, 

desafíos y agenda de políticas. Washington, D.C.: Washington, D.C. 

Obtenido de https://publications.iadb.org 

Desarrollo, B. I. (2019). Logística en América Latina y el Caribe: Oportunidades, 

desafíos y agenda de políticas. Washington, D.C.: BID. Obtenido de 

https://publications.iadb.org 

Dromi, R. (2013). Derecho administrativo económico. Buenos Aires, Argentina: 

Ciudad Argentina. 

Ecuador, B. C. (2000). Notas metodológicas sobre la balanza de pagos del 

Ecuador. Banco Central del Ecuador. Obtenido de 

https://contenido.bce.fin.ec/documentos/PublicacionesNotas/Catalog

o/IEMensual/metodologia/mbpv1.pdf?utm_source=chatgpt.com 

FMI, F. M. (2009). Manual de Balanza de Pagos y Posición de Inversión 

Internacional (MBP6). Washington, D. C., Estados Unidos: Fondo 

Monetario Internacional. Obtenido de https://www.imf.org/-

/media/websites/imf/imported-publications-loe-

pdfs/external/spanish/pubs/ft/bop/2007/bopman6s.pdf?utm_source=ch

atgpt.com 

Gómez Bravo, Ó. (2017). Contabilidad general. Bogotá, Colombia: McGraw-Hill 

Interamericana. Obtenido de 

https://www.mheducation.com.co/contabilidad-general-gomez-bravo 

IEA. (2022). Transport Sector CO2 Emissions. Obtenido de 

https://www.iea.org/reports/transport 

IICA. (2018). Logística y comercio agroalimentario en América Latina y el 

Caribe. San José, Costa Rica. Obtenido de 

https://repositorio.iica.int/handle/11324/6143 

Krugman, P. (1993). Geografía y comercio. Barcelona, España: Antoni Bosch 

Editor, S.A. Obtenido de 

https://es.scribd.com/document/484166160/geografia-y-comercio-

krugman-pdf 



 

  

 

205 

Krugman, P. R., Obstfeld, M., & Melitz, M. J. (2016). Economía internacional: 

teoría y política. Madrid, España: Pearson Educación. Obtenido de 

https://rodorigo.wordpress.com/wp-

content/uploads/2019/03/economia-internacional-paul-krugman-ed-

9.pdf 

Krugman, P. R., Obstfeld, M., & Melitz, M. J. (s.f.). Economía internacional: teoría 

y política. Pearson. Obtenido de https://rodorigo.wordpress.com/wp-

content/uploads/2019/03/economia-internacional-paul-krugman-ed-

9.pdf 

MAZA GAZMURI, Í. (s.f.). Contratos internacionales. Editorial Jurídica de Chile. 

Obtenido de https://www.editorialjuridicachile.cl/contratos-

internacionales 

Mundial, B. (2018). Connecting to Compete 2018: Trade Logistics in the Global 

Economy – The Logistics Performance Index and Its Indicators. 

Washington, D.C., Estados Unidos: World Bank Group. 

doi:https://doi.org/10.1596/29971 

Mundial, B. (2018). Logistics Performance Index (LPI). Washington D. C., Estados 

Unidos: World Bank Group. Obtenido de https://lpi.worldbank.org/ 

Mundial, B. (2018). Logistics Performance Index (LPI). Washington D. C., Estados 

Unidos: World Bank Group. Obtenido de https://lpi.worldbank.org/ 

Mundial, B. (2020). Global Economic Prospects, June 2020. Washington, D.C., 

Estados Unidos: World Bank Group. doi:https://doi.org/10.1596/978-1-

4648-1553-9 

Mundial, B. (2023). Connecting to Compete 2023: Trade Logistics in the Global 

Economy. World Bank. Obtenido de https://lpi.worldbank.org/ 

OEA. (2019). Facilitación del comercio y logística en América Latina y el 

Caribe. Washington D.C. Obtenido de 

https://www.oas.org/es/sedi/ddse/documentos/logistica_comercio.pdf 

OMC. (2005). Entender la OMC. Ginebra, Suiza. Obtenido de 

https://www.wto.org/spanish/thewto_s/whatis_s/tif_s/understanding_text

_s.pdf?utm_source=chatgpt.com 



 

  

 

206 

OMC. (2015). LAS CADENAS DE VALOR Y LA SENDA DEL DESARROLLO. Obtenido 

de 

https://www.wto.org/spanish/res_s/booksp_s/aid4trade13_chap3_s.pdf 

OMC. (s.f.). OMC. Obtenido de 

https://www.wto.org/spanish/thewto_s/whatis_s/tif_s/fact1_s.htm?utm_so

urce=chatgpt.com 

OMC), O. M. (2015). Organización Mundial del Comercio. Obtenido de 

https://www.wto.org/spanish/tratop_s/tradfa_s/tradfa_s.htm 

OMC, C. O. (2018). World Trade Report 2018: The future of world trade: How 

digital technologies are transforming global commerce. Ginebra. 

Obtenido de 

https://www.wto.org/english/res_e/publications_e/world_trade_report18

_e.pdf 

Oviedo Albán, J. (2014). Derecho del comercio internacional. Bogotá, 

Colombia: Universidad del Rosario. Obtenido de 

https://editorial.urosario.edu.co/derecho-del-comercio-

internacional.html 

Porter, M. E. (2011). La ventaja competitiva de las naciones. Bilbao, España: 

Ediciones Deusto. 

Ramió, J. J. (2022). Diseños Institucionales y gestión de la política comercial 

exterior en América Latina. Obtenido de 

file:///C:/Users/despa/Downloads/Dise%C3%B1os-institucionales-y-

gesti%C3%B3n-de-la-pol%C3%ADtica-comercial-exterior-en-

Am%C3%A9rica-Latina%20(1).pdf 

Rey Cantor, E. (2010). Derecho internacional económico. Obtenido de 

https://www.temis.com.co 

Ricardo, D. (2003). Principios de economía política y tributación. Madrid, 

España: Pirámide. Obtenido de https://www.casadellibro.com/libro-

principios-de-economia-politica-y-

tributacion/9788436817744/894415?srsltid=AfmBOoofQTZr9orRBoLOThxkW

yeoPNftLN7ONsNZ_f292B-tnTMlTSjT&utm_source=chatgpt.com 



 

  

 

207 

Silva, E. D. (2012). LA IMPLEMENTACIÓN DE LA ESTRATEGIA Y EL CONTROL 

ESTRATÉGICO:. Obtenido de 

https://www.researchgate.net/profile/Eduardo-Silva-

34/publication/275381227_La_implementacion_de_la_estrategia_y_el_c

ontrol_estrategico_un_analisis_integrado/links/588cba1daca272fa50df51

c7/La-implementacion-de-la-estrategia-y-el-control-estrategico-un-ana 

Smith, A. (2011). La riqueza de las naciones. Madrid, España: Alianza Editorial. 

Obtenido de https://www.alianzaeditorial.es/libro/ciencias-sociales/la-

riqueza-de-las-naciones-adam-smith-

9788420650968/?utm_source=chatgpt.com 

UNCTAD. (2019). Digital Economy Report 2019: Value Creation and Capture. 

Ginebra. Obtenido de https://unctad.org/system/files/official-

document/der2019_en.pdf 

Unidas, N. (s.f.). Naciones Unidas. Obtenido de https://sdgs.un.org/es/goals 

 

 




